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				Marco quedó viudo hace varios años, su novio Tomy, murió trágicamente en un accidente, dejándolo solo y devastado. Cuando conoce a Erick, un guapo obrero muy parecido a su Tomy, no puede manejar la situación y a pesar de la fuerte atracción que siente por Erick, hace todo lo posible por mantenerse lejos de él. Porque Marco está seguro que jamás volverá a enamorarse y amar a alguien tanto como amó a su esposo.

				Erick ha soñado por mucho tiempo con un hombre como Marco, es el hombre más guapo que ha conocido y además es igual a su actor favorito, pero lamentablemente hay varias circunstancias que lo alejan de él: Su pasado, su clase social y además de todo, Marco es su jefe. 

				Cuando a pesar de todo comienzan una relación y creen que todo estará bien, el pasado vuelve a afectar su relación y probablemente, también su futuro.

			

			
				Reservados todos los derechos. El contenido de esta obra está protegido por la ley, que establece penas de prisión y/o multas, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y prejuicios, para quienes reprodujeren, plagiaren, distribuyeren o comunicaren públicamente en todo o en parte, una obra literario, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la preceptiva autorización.

				La reproducción y/o distribución de esta obra protegida por los derechos de autor es ilegal.

				Queda rigurosamente prohibida su reproducción en cualquier formato, venta o transferencia desde un ordenador a otro a través de la subida del mismo a un programa para intercambio de archivos peer-to-peer, tanto previo pago como gratuito, o su adjudicación como premio en cualquier concurso. Dichas acciones son ilegales y violan la Ley de Derecho de Autor. Queda rigurosamente prohibida la distribución de este ebook de forma parcial o total, online, offline, impresa o por cualquier otro medio o procedimiento conocido en la actualidad o por inventar.

				Los nombres de productos y empresas mencionados aquí pueden ser marcas y/o marcas de servicio de sus respectivos propietarios. 

				Los nombres de algunas empresas, productos, personas, personajes y/o datos mencionados aquí pueden ser ficticios y no están pensados de ninguna manera para representar a ningún individuo, empresa, producto o evento reales, a menos que se indique de forma específica. 

				Esta es una obra de ficción que contiene escenas de sexo explícitas

			

			
				Palabras de la autora

				


				Primero que nada, quiero pedir disculpas por todo el tiempo que me demoré en sacar este libro y por todo lo que tuvieron que esperar por él.

				El año pasado me embarqué en una larga y agotadora experiencia con una editorial, que me dejó con más sin sabores que alegrías. Así que al final dije: ¡A la mierda con las editoriales! Y el resultado es este libro autoeditado.

				Ahora que estoy libre de editoriales e imposiciones, podré dedicarme simplemente a escribir, como a mi me gusta y entregarles las historias que tengo proyectadas.

				Espero que disfruten esta nueva saga y como siempre, la recomendación para leer este libro, es que lean los dos anteriores también: Corazón con Karma y Dulcemente amargo; pueden encontrarlos en el foro The Dream of Desire o pedírmelos por mi facebook y se los haré llegar.

				Si quieren comentar el libro, escriban a mi correo o mi facebook, pero por favor cuando comenten, eviten los spoilers, no le arruinen el final a los que no lo han leído aún.

				Sin más, gracias por haber comprado este libro y espero que disfruten la lectura.

				Besos.

			

			
				Capítulo 1

				


				Marco Caneiro estacionó su camioneta frente al conjunto de casas en proceso de construcción de la constructora Rivera. A su lado estaba Christian, su mejor amigo y socio, quien lo acompañaba a una reunión con el dueño de la empresa.

				—El hombre hace buenas casas —dijo Chris.

				—Sí, eso parece —reconoció Marco, mirando con más detenimiento las estructuras que se levantaban frente a ellos.

				Eran viviendas básicas, que Rivera estaba desarrollando para el gobierno, le sorprendió lo agradable del diseño y la calidad de la construcción. Marco pensaba igual que Rivera, no por hacer casas básicas, debían hacerlas indignas de quien las iba a habitar.

				Chris y él habían hablado mucho con Rivera, era un hombre mayor que quería jubilarse. Su único hijo era doctor y no estaba interesado en seguir con la empresa de su padre, así que había aceptado venderla a la familia de Marco. El hombre mayor era muy agradable y lo único que le preocupaba de su decisión, era proteger a sus trabajadores, ya que un grupo de sus empleados pertenecían a un programa de reinserción social; eran trabajadores con antecedentes criminales a los que Rivera les había dado la oportunidad de desarrollar un trabajo decente y honrado. Era la única cláusula que había exigido dentro del contrato, proteger a los trabajadores en reinserción social.

				Antes de bajar de la camioneta, miró de reojo a Chris y notó cuan feliz se veía su amigo, probablemente porque estaba enamorado y tenía al hombre que amaba a su lado. Su amigo había conocido hace unos meses a Alen, un joven y guapo profesor de educación física y se habían enamorado profundamente. Hace solo unas semanas Chris había comprado una casa y había comenzado a vivir junto a Alen. 

			

			
				Suspiró recordando que él también había tenido esa felicidad… Tuvo los siete años más felices de su vida junto a Tomy, hasta el día que su novio falleció en un accidente de tráfico. Era viudo hace casi cinco años, pero Marco aún no superaba su muerte. Tomy había sido todo para él, y perderlo de la noche a la mañana había sido devastador, era un dolor con el que vivía día a día y que jamás lo abandonaba.

				Chris arrugó la nariz cuando el sol lo golpeó en los ojos, Marco se río de su gesto y pensó cuan afortunado era de tener a Chris en su vida, era el mejor amigo que cualquier persona pudiera desear. En los horribles días, e incluso meses, después de la muerte de Tomy, Chris había sido su mayor apoyo. Ellos, se habían conocido a los dieciocho años en la universidad, cuando ambos estudiaban ingeniería en construcción. Ahora que ambos tenían treinta y cinco, habían pasado por muchas cosas juntos. Muchas de esas cosas habían sido buenas, pero también muchas malas; y ellos siempre se habían apoyado.

				Cuando se dirigían a las oficinas de la obra, se detuvieron nuevamente para ver con más atención la construcción, cuando se giró para retomar su camino, Chris iba a hacer lo mismo, pero se detuvo de golpe y se quedó mirando algo que estaba a sus espaldas, y su mirada pasó de la sorpresa al espanto. Intrigado, Marco trató de girarse, para mirar qué era lo que había sorprendido tanto a Chris, pero su amigo lo afirmó fuertemente del brazo, evitando que se girara.

			

			
				—¡No! —le dijo Chris con miedo.

				—¿Que estás haciendo? ¿Qué pasa? —preguntó extrañado por la actitud de Chris.

				—¿Christian? —escuchó una voz a su espalda, que sonó demasiado familiar.

				Marco se giró bruscamente y vio el amado rostro de Tomy frente a él, sus grandes ojos color miel lo miraron con amabilidad y caminó directamente hacia ellos. Marco no podía hablar, estaba congelado mirándolo. Cinco años soñando con volver a verlo y ahora por fin Tomy estaba frente a él. Sus labios pequeños y rosados eran los mismos; sus delicadas cejas y sus largas pestañas eran iguales, pero algo estaba mal, algo era distinto... 

				—¿Christian, que haces aquí? —preguntó Tomy.

				Tomy reconoció a Chris, eso terminó de convencerlo de que el hombre frente a él era Tomy. El aire se le congeló en los pulmones y detuvo el flujo normal de oxígeno hacia su cerebro, porque sintió que se mareaba y se le doblaban las piernas. 

				En esos momentos Tomy lo miró, sorprendido, pero no había reconocimiento en su mirada, y tampoco hizo ningún intento de ir hacia Marco. ¿Por qué Tomy no le reconocía?

				Sintió a Christian tratar de sostenerlo cuando sus piernas se doblaron. Tomy corrió hacia él en el momento en que tocaba el suelo. Quería permanecer despierto, quería abrir los brazos y envolver a Tomy en ellos, pero todo comenzó a volverse borroso y no supo de nada más.
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				Erick corrió lo más rápido que pudo cuando vio al alto y guapo hombre colapsar en los brazos de Christian, el novio de su mejor amigo, Alen. Por lo que sabía, el hombre tendido en el suelo era Marco, socio y amigo de Chris. Erick lo sabía, porque Alen no paraba de hablar de Marco, ni de repetirle cuan parecido era a Brian Kinney, el personaje protagónico de su serie gay favorita, Queer as folk. 

				Erick nunca vio Queer as folk cuando estuvo al aire, pero un día sin nada que ver, revisó los videos que tenía Alen. Encontró los discos desordenados y sin caja, en realidad ni siquiera eran originales, la única identificación que tenían eran las letras QAF, colocó el disco uno, y no paró más, hasta verla completa. Casi se había obsesionado con la serie y en especial con el protagonista. 

				¡Si hasta soñaba con él!

				A sus treinta y siete años, no era lógico reaccionar así, pero no podía evitarlo. Y ahora tenía a un Brian Kinney literalmente a sus pies. Al mirar a Marco desmayado en los brazos de Chris no pudo evitar quedar con la boca abierta. Marco de verdad era muy parecido al actor protagonista de la serie.

				—¿Qué le pasó? —preguntó agachándose junto a Chris y mirando más de cerca a Marco.

				Santo cielo, Marco era incluso más guapo que el actor protagonista de la serie.

				—Creo que fue el calor —dijo Chris rápidamente—. ¿Me ayudas a llevarlo adentro?

			

			
				Erick levantó su mano mala y puso cara de disculpa. No había manera de que pudiera sostener a Marco con su mano en las condiciones que estaba. Erick se había accidentado unos años atrás quedando gravemente lesionado, los doctores habían arreglado su cara y su pierna, pero su mano izquierda aún necesitaba algunas cirugías más para mejorar, cirugías que por el momento no podía costear.

				—Difícilmente podré ayudar con su peso, pero puedo conseguir ayuda.

				Se enderezó y silbó fuerte hacia la obra, llamando la atención de dos compañeros de trabajo que corrieron enseguida hacia ellos.

				Entre todos, levantaron a Marco y lo llevaron a la oficina de su jefe. El señor Rivera, rápidamente despejó un lugar para recostar a Marco y esperar que volviera en sí. Una vez que lo acomodaron, el señor Rivera salió junto a los otros trabajadores, para chequear algo en la obra y probablemente supervisar que todo estuviera bien, ahora que Chris y Marco estaban allí, así que lo había dejado solo con Chris.

				Erick se quedó mirando a Marco casi hipnotizado, no podía sacarle los ojos de encima. Por primera vez entendía a la gente que hablaba de amor a primera vista, nunca antes se había sentido así por nadie, nunca antes había sentido que su mundo se ponía de cabeza al conocer a alguien.

				—¿Trabajas aquí? —le preguntó Chris sacándolo de su burbuja.

				—Sí, no sé si Alen te ha contado de mi pasado, pero soy parte del programa de reinserción social del señor Rivera —dijo algo avergonzado.

			

			
				—No, no lo sabía —dijo Chris sorprendido.

				—¿Qué hacen ustedes aquí? —preguntó Erick mirando una vez más a Marco.

				—La familia de Marco va a comprar la empresa del señor Rivera, así que ahora soy tu jefe, bueno Marco también.

				—¡Genial! —la alegría infló su pecho al pensar en que volvería a ver a Marco muy seguido—. Tenía un poco de miedo que los nuevos dueños fueran desagradables, pero si tú eres mi nuevo jefe, entonces todo estará bien.

				Vio a Chris arrugar el entrecejo. Le pareció extraño, pero Chris se veía muy nervioso. 

				—¿Estás bien? ¿Pasa algo malo? —preguntó preocupado.

				—No, es solo que se a va a poner gruñón si te ve aquí cuando se despierte, no le gusta sentirse débil —dijo Chris apuntando hacia Marco.

				—Difícilmente alguien podría pensar que es un hombre débil —dijo viendo los anchos hombros y las largas piernas—. De todas maneras tengo que volver al trabajo, así que no te preocupes de que se ponga gruñón.

				Erick le dio una última mirada a Marco antes de salir rápidamente de la oficina. Si seguía mirando esos hermosos labios en su figura inconciente iba ceder a la tentación y besarlo para ver si se despertaba con su beso. Erick distaba mucho de ser un príncipe azul, pero Marco si lo era, más aún, era un sueño hecho realidad.

				Sabía por Alen que Marco también era gay. ¿Podría un hombre tan guapo como Marco fijarse en él?
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				Marco se sintió confundido cuando volvió lentamente en sí, el preocupado rostro de Chris apareció enseguida frente a él.

				—¿Estás bien? —le preguntó Christian ayudándolo a sentarse.

				—Tomy... —dijo con su corazón latiendo rápidamente al recordar que había visto a Tomy.

				—No es él. Se parece mucho, pero no es él —le dijo Chris cogiendo su mano y ayudándolo a sentarse con cuidado.

				—Era él, yo lo vi, eran sus ojos, su voz... —susurró con el corazón doliendo con la decepción.

				—Cuando lo veas de cerca te darás cuenta que no es exactamente igual. Su nariz es más recta y tiene la mandíbula más cuadrada. Sus facciones son un poco más duras que las de Tomy.

				—Pensé... —no se atrevió a terminar la frase. Por un maravilloso minuto pensó que Tomy estaba vivo.

				—Lo sé. Yo también lo pensé la primera vez que lo vi.

				—¿Lo conocías? —preguntó sorprendido.

				—Si… Él es Erick, el mejor amigo de Alen —dijo Chris avergonzado.

				—No puedo creer que no me lo dijeras… —dijo Marco, molesto. 

				Alen hablaba mucho de Erick y siempre estaba tratando de presentarlos, pero al parecer, Chris había estado evitando que conociera al mejor amigo de su novio.

			

			
				—Lo siento Marco, no quise decírtelo antes porque sabía que sería impactante para ti.

				Su corazón latió dolorosamente recordando que aquel hombre no era Tomy. Es Erick, se repitió una y otra vez. Comenzó a temblar y se inclinó tratando de calmarse. Solo había alcanzado a verlo unos segundos, y solo eso, había logrado quebrarlo. Marco sudaba y temblaba casi sin poder controlarlo. Se sintió enfermo de solo pensar en tener que ver a aquel muchacho día tras día sin poder evitar ver a Tomy a cada momento, sabía que no iba a soportarlo. Sería demasiado doloroso.

				—Despídelo —murmuró.

				—Marco...

				—Lo quiero fuera de aquí.

				—No puedo hacerlo, Marco.

				—¡Voy a ser el maldito dueño de este lugar! ¡Sácalo de aquí! ¡No quiero volver a verlo! —dijo levantando la voz.

				—No puedo. Es uno de los empleados que Rivera dejó protegido en el contrato. Lo siento Marco, pero es imposible despedirlo. Estás atascado con él.

				Marco se reclinó hacia atrás en el sofá y gimió cubriéndose la cara con frustración. Si no lo hacía Chris iba a ver las lágrimas que estaba tratando de ocultar.

				—Lo lamento, Marco. No deberías haberte enterado de esta manera, pero no sabía que Erick trabaja aquí. 

				—¿Estás…? —no quería preguntar, pero las palabras salieron igual de su boca—. ¿Estás seguro de que no es Tomy?

			

			
				Miles de veces había soñado con la posibilidad de que Tomy volviera, que por algún milagro su novio estuviera vivo. Pero siempre eran solo sueños.

				—Lo estoy. Te puedo señalar cada diferencia física entre Tomy y Erick.  La primera vez que lo vi también creí que era Tomy, pero te aseguro que son absolutamente diferentes. 

				—A mi me pareció que es idéntico a Tomy —dijo Marco, mirándolo con incredulidad. 

				—No lo es tanto. Lo único similar es la forma de su cara, la boca y los ojos —dijo Chris—. Sus ojos, creo que son lo más parecido, aunque los de Erick son más… No sé, diría que son más profundos. La nariz de Erick es recta y más fina, la de Tomy no era tan linda.

				No, la nariz de Tomy no era linda. Su pareja tenía una torcida y poco atractiva nariz, consecuencia de las palizas que había sufrido por parte de su padre cuando era un niño. Aquel abuso había sido el causante de que Tomy fuera tímido y retraído.

				—Además, Erick es unos centímetros más alto y más fornido que Tomy.

				—¿Lo es? —preguntó sorprendido—. A mi me pareció igual de pequeño.

				—Quizás son de la misma altura, pero Tomy siempre parecía estar encogido y ser casi minúsculo, en cambio Erick camina erguido y su cuerpo refleja el trabajo en la construcción, porque tiene los brazos y la espalda más anchos.

			

			
				—Los músculos pueden desarrollarse –dijo porfiadamente.

				—Marco, Tomy era zurdo, Erick es diestro. Además Erick tiene más carácter y personalidad en su dedo pulgar, que lo que Tomy tenía en todo su cuerpo. No lo digo como una ofensa, pero Tomy era demasiado tímido, temeroso de todo y de todos. Erick no es así.

				Marco se reclinó hacia atrás en el sofá. El lado racional de su cabeza sabía que no era Tomy, pero su corazón lo único que quería era salir corriendo de la oficina y abrazarlo, sostenerlo en sus brazos una vez más.

				No es Tomy, es Erick. No es Tomy, aquel hombre es Erick, se repitió una y otra vez. Tomy se fue, se fue para siempre. Marco apretó los puños y se obligó a quedarse sentado para evitar salir de la oficina y correr a buscar al clon de Tomy. 
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				Erick estaba congelado afuera de la oficina del señor Rivera.

				Cuando salió de la oficina se había encontrado cara a cara con el señor Rivera y se quedaron conversando unos minutos, hasta que ambos habían escuchado claramente a Marco gritar: ¡Soy el maldito dueño de este lugar! ¡Sácalo de aquí! ¡No quiero volver a verlo!


				Al único trabajador que Marco había visto antes de desmayarse, había sido él, no podía referirse a nadie más. Marco le había dicho a Chris que lo despidiera. Lo había gritado fuerte y claro. ¿Pero por qué? ¿Qué diablos había hecho para que Marco quisiera despedirlo?

			

			
				Miró preocupado a Rivera, y el hombre mayor lo miró igual de sorprendido.

				—No dejaré que te despida Erick —le dijo Rivera consolándolo—. Dejé a todos los trabajadores del programa protegidos.

				—Lo sé.

				Con sus antecedentes penales, sería muy difícil para Erick conseguir otro trabajo. Y Erick necesitaba muchísimo trabajar, tenía un hijo de tres años, que coincidentemente también se llamaba Marco. Su pequeño hijo era su sol y su razón de vivir. 

				Cuando la puerta de la oficina se abrió, Chris salió primero y se sorprendió de verlo en la puerta. Por su cara, era claro que ya se imaginaba que había escuchado los gritos de Marco.

				Marco venía detrás de Chris y cuando lo vio frente a él, lo miró unos segundos con una expresión imposible de definir, luego pasó frente a él y caminó rápidamente hacia su camioneta sin despedirse de nadie.

				—Marco no se siente bien. —dijo Chris con la cara llena de vergüenza y disculpándose con ambos.

				—Christian, habíamos conversado respecto a los trabajadores del programa… —dijo Rivera preocupado.

				—Nadie va a ser despedido —dijo Chris tajante—. Cumpliremos las condiciones del contrato. Le doy mi palabra.

				—Eso espero —dijo Rivera.

				—Debo marcharme, lamento lo sucedido Rivera, volveremos mañana.

			

			
				Se despidieron y junto a Rivera, vio partir la camioneta de Marco.

				—¿Qué diablos fue lo que pasó? —preguntó Rivera.

				—No tengo la menor idea… 

				


				



			

	





			

			
				Capítulo 2

				


				A Erick se le iba a partir la cabeza. Tenía una de sus horribles migrañas. Las malditas solían atacarlo tres o cuatro veces al año, pero esta era sin dudas, la peor que recordaba; probablemente porque para empeorar el dolor, había estado martillando toda la mañana. 

				Habló con el capataz para que lo pusiera a hacer otra cosa, pero el hombre había dicho que no. Al capataz no le agradaba tener a los trabajadores del programa de reinserción, los toleraba, pero no les tenía ninguna simpatía. Si su jefe aún fuera el señor Rivera, le habría explicado y el hombre lo habría puesto a hacer otra cosa. Incluso si hubiera estado Chris, habría dicho algo, pero ninguno de ellos estaba, en su lugar aquella mañana había divisado a Marco. Y no había manera de que le pidiera nada a Marco. 

				Erick todavía se preguntaba por qué Marco lo detestaba tanto. Al principio, en más de una ocasión, había atrapado a Marco mirándolo, pero por su expresión estaba claro que el guapo hombre lo quería fuera de su vista, como si fuera lo último que quisiera tener cerca. Ahora, Marco rara vez lo miraba, lo ignoraba completamente, jamás le dirigía la palabra, ni siquiera en temas de trabajo, en esas ocasiones, era Chris quién hablaba con él. Erick estaba seguro que si no fuera porque Rivera lo dejó protegido, hace mucho que estaría de patitas en la calle.

				Cuando por fin llegó la hora del almuerzo, Erick dio gracias al cielo de poder darle un descanso a su dolorida cabeza. No tuvo el ánimo ni las fuerzas para ir con sus compañeros a comer, si ponía algo en su estómago iba a vomitar, sin duda alguna. Se recostó sobre el piso frío y se tapó los ojos con el antebrazo, trató de hacer los ejercicios de relajación que le había recomendado su terapeuta para aliviar un poco la migraña, pero no estaba funcionando.

			

			
				—¿Qué diablos haces allí? —preguntó una profunda voz cerca de él.

				¡Demonios! Reconocería esa voz sexy en cualquier parte. Se destapó suavemente los ojos y al abrirlos la luz envió una nueva ola de dolor a su cabeza. El guapo rostro de Marco lo miraba intrigado, sin duda queriendo saber que hacía en el suelo.

				—Estoy descansando.

				—¿No vas a almorzar? —preguntó Marco con el ceño fruncido.

				—No tengo hambre.

				¿Por qué diablos Marco no lo dejaba en paz? ¿Desde cuándo le importaba si almorzaba o no? 

				—¿Estás borracho? —preguntó Marco molesto.

				Erick solo pudo gemir y medio murmuró algo antes de volver a cubrirse los ojos. Era lógico que Marco pensara lo peor de él. No lo vio, pero sintió cuando Marco lo dejó solo por fin. Se sentía tan mal, que no le importó, no tenía fuerzas ni ánimo para discutir con nadie y menos con alguien que lo odiaba. 

				Una nueva oleada de dolor lo golpeó y le importó una mierda lo que pensara Marco de él. Que se fuera al diablo. Su cabeza pulsaba tanto, que estaba seguro que en cualquier momento iba a estallar dejando todo el lugar manchado con su sangre. Le habría encantado gritar, pero sabía que eso sería peor para su dolor de cabeza, así que optó por hacerse un ovillo y gemir silenciosamente.
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				Marco entró furioso en la oficina y Chris lo miró sorprendido. Su amigo había estado toda la mañana fuera, supervisando otra obra. Supervisar las obras solo les tomaba la mañana y luego en la tarde, se trasladaban a las oficinas de la constructora a realizar otras tareas, como evaluaciones de proyectos, revisión de planos y preparación de licitaciones.

				—¿Qué pasó? —preguntó Chris.

				—¡Está con resaca! —casi gritó.

				—¿Quién? —preguntó Chris confundido.

				—¡Erick! ¡Vino a trabajar medio borracho! ¿Ahora si me permitirás despedirlo?

				—¿Erick borracho? —preguntó Chris, extrañado—. Rara vez prueba alcohol, lo he visto beber una cerveza de vez en cuando, pero no más que eso.

				—Entonces explícame por qué estaba tirado en el suelo, medio pálido y conteniendo las ganas de vomitar.

				—¡Mierda! —Chris se paró y prácticamente lo arrastró hacia afuera—. ¡Dime dónde está!

				Chris salió rápidamente de la oficina para que le indicara el camino. Marco le señaló la estructura a medio construir y Chris apuró el paso.

				—¡Chris, espera! ¿Qué pasa? —dijo tratando de alcanzar a Chris que casi corría hacia donde estaba Erick.

			

			
				—Sufre de migrañas muy fuertes. Alen me contó que a veces no le permiten ni moverse. 

				Marco quedó sorprendido con la información. ¿Por qué Erick no le dijo que estaba enfermo? Entraron casi corriendo y encontraron a Erick aún en el suelo, hecho un ovillo y pálido como una hoja.

				—¿Erick? ¿Estás bien? —Chris se acercó a él y se agachó a su lado. Erick solo gimió—. Demonios Erick. ¿Tomaste alguna medicina?

				Erick asintió brevemente y pareció que aquel suave movimiento había dolido aún más.

				Vio a Chris sacar su teléfono y llamar a Alen. Conversó brevemente con él antes de colgar.

				—Alen dice que si es tan severa, que será mejor que lo llevemos a emergencias —dijo Chris guardándose el teléfono en el bolsillo—. ¿Erick puedes…?

				Chris trató de mover suavemente a Erick. Obviamente su amigo estaba tratando de levantar a Erick para llevarlo en brazos, pero Marco se adelantó y lo levantó con facilidad. No pudo evitar hacer la comparación con Tomy, su novio había sido más delgado y más liviano que Erick, pero tener al pequeño hombre en sus brazos se sentía igual de bien que cuando sostenía a Tomy.

				A Marco le gustaban los hombres pequeños, como Tomy. Y como Erick… Demonios, como le gustaba Erick. Habían pasado casi cinco meses desde el primer encuentro con Erick y Marco recordaba claramente el día que lo conoció, y cuanto le había dolido darse cuenta que no era Tomy. Las primeras semanas fueron tan dolorosas como había supuesto. Ver a Erick y recordar cada hermoso día que pasó junto a Tomy le rompía el corazón. Era doloroso y aún así no podía quitarle los ojos de encima a Erick. 

			

			
				A pesar de que el rostro de Erick estaba tenso por el dolor, no pudo dejar de notar que Erick era más lindo que Tomy. En los meses que lo había observado también había notado las diferencias que le había señalado Chris y había notado otras por su cuenta también. Erick era un hombre muy terco y Marco lo había visto discutir con obreros del doble de su tamaño. Había notado también el respeto que le tenían los otros trabajadores. Erick era muy responsable de su trabajo y parecía que siempre esperaba lo mismo de los demás.

				Lo poco que sabía de Erick era lo que había escuchado. Jamás preguntaba y sus amigos también evitaban hablarle de él. Marco sabía que Erick tenía un hijo, pero que era gay. No conocía personalmente al niño, pero en la casa de Chris y Alen había varias fotografías del pequeño. Markito era como un sobrino para sus amigos y como un nieto para Evelyn, la mamá de Alen, todos ellos solían cuidarlo cuando Erick no podía.

				También sabía que Erick había tenido un grave accidente hace unos años, según los rumores que corrían en la construcción, había sido un accidente automovilístico y por eso había abandonado su carrera delictual. A Marco le costaba imaginar a Erick robando o cometiendo un crimen, no con esa cara dulce que tenía.

				El pequeño y sexy obrero lo tenía de cabeza hace meses. Pero se negaba a aceptarlo, no quería que le gustara, no era correcto y había varias razones que lo hacían mantener las distancias. Para empezar era su jefe, jamás había mirado a uno de sus trabajadores antes, además Erick tenía antecedentes criminales, no podía involucrarse con alguien que había pasado la mitad de su vida en prisión; y para coronar todo, Erick se parecía demasiado a Tomy.

			

			
				Marco siguió a Christian a su camioneta y se sentó con Erick en sus brazos. Los movimientos que había hecho para acomodarse dentro del vehículo parecían haber sido peor para el pobre Erick, porque tenía la mano aferrada con fuerza a la camisa de Marco.

				—Ve con cuidado —le dijo a Chris cuando su amigo encendió la camioneta.

				Camino al hospital Erick seguía con los ojos cerrados y pálido como una sábana. Desafortunadamente Chris no vio un feo bache y la camioneta dio una sacudida que hizo gemir a Erick, poniéndolo aún más tenso. Marco recordó que cuando su mamá sufría migrañas su papá le hacía masajes en el cuello para relajar la tensión. No sabía si Erick tomaría mal que Marco lo tocara, pero lo acomodó suavemente en su pecho y masajeó el cuello de Erick con la mano que tenía libre.

				Erick dio un pequeño salto, reaccionando cuando sintió su mano masajearle el cuello, pero poco después, lentamente comenzó a relajarse; no sabía si estaba ayudando a Erick con la migraña, pero estaba mucho más relajado, incluso la mano que estaba estrujando su camisa se relajó un poco.

				Estaba tan concentrado en Erick que no se dio cuenta cuando llegaron a emergencias hasta que Chris detuvo la camioneta, cuando levantó la vista, Chris lo miraba sorprendido.

				—¿Qué pasa? —preguntó rápidamente.

			

			
				—No he dicho nada —dijo Chris con una sonrisa.

				—No necesitas decir nada, conozco esa mirada y esa sonrisa tuya.

				—¿Entonces para que preguntas? —dijo su amigo, saliendo del coche y rodeando la camioneta para abrirle la puerta.

				Cuando bajó del vehículo con Erick aún en sus brazos, Chris seguía mirándolo con la misma cara y sonriendo.

				—¡Ya cállate! —dijo molesto e ingresando rápidamente a emergencias.

				


				



			

	





			

			
				Capítulo 3

				


				Erick sabía que no debería estar frente al volante mientras conducía a casa de Alen y Chris, pero no quería soportar la horrible aglomeración del metro en el horario punta. Era un tramo corto para conducir pero Erick aún se sentía atontado, no solo por los calmantes que le habían recetado el día anterior para la fuerte migraña, sino también por la ayuda que le había dado Marco.

				Si cerraba los ojos, aún podía sentir el cuerpo de Marco contra el suyo cuando lo tomó en brazos o las suaves manos masajeando su cuello. Sintió de inmediato como su pene se endurecía. Gracias al cielo la noche anterior estaba demasiado dolorido y no reaccionó de la misma manera, si hubiera sucedido se habría muerto de vergüenza allí mismo.

				Marco no podía imaginar lo mucho que le gustaba a Erick. Había reemplazado a Brian Kinney en sus sueños y ahora soñaba con Marco, sueños muy reales y muy explícitos. Solía despertar con una rabiosa erección después de pasar horas soñando con Marco haciéndole las más fantásticas cosas en la cama. A veces los sueños eran tan vívidos que no era capaz de mirar a Marco a los ojos. No era que se miraran mucho tampoco, Marco simplemente lo ignoraba. Y eso le dolía, no sabía por qué, pero le dolía mucho.

				Erick suponía que era porque ya había soportado demasiados rechazos y saber que el hombre que tanto le gustaba lo consideraba menos que la mugre de sus zapatos, le dolía aún más.

				Eran muchas las cosas que Erick había cambiado en su vida después de su accidente, pero al parecer nada de eso importaba. Él prefería ser honesto y contarles a sus pretendientes que tenía antecedentes, pero ninguno se había quedado a comprobar que en realidad había cambiado.

			

			
				Alen era una excepción, su amigo confiaba en él, jamás había dudado de él, pero no era para sorprenderse, Alen era así, sencillo, alegre, transparente y nada complicado. Era muy fácil llevarse bien con él y en un principio Erick se estuvo medio enamorando de su amigo, pero al final Alen resultó ser más como un hermano. Y era mejor así o se habría muerto de celos a su lado; los años que vivieron juntos, vio un desfile de hombres pasar por la cama de Alen, hasta que se había enamorado de Chris.

				A Erick le gustaba Chris, y amaba verlo junto a Alen, sus amigos tenían la relación y el hogar que él soñaba, pero que sabía nunca tendría. Ya tenía treinta y siete años y no tenía nada que pudiera llamar suyo, solo su hijo. Cerró los ojos pensando en Markito, su hijo era la única alegría y lo único de lo que se sentía realmente orgulloso en su vida. 

				Detuvo su pequeño y viejo automóvil frente a la casa de Alen y enseguida vio a su amigo salir a recibirlo.

				—¡Hola Erick! —le dijo Alen, dándole un sonoro beso en la mejilla—. ¿Cómo te sientes?

				—Aún un poco atontado. 

				—¿Deberías estar conduciendo? ¿No hay advertencias en algunos medicamentos que lo indican?

				—Prohíben manejar maquinaria pesada, dudo mucho que mi... tú pequeño auto sea considerado maquinaria pesada.

			

			
				—No es mío, es tuyo —dijo Alen sonriendo—. A mi me queda demasiado pequeño.

				—No lo será hasta que me dejes pagártelo. Y no puedo hacerlo en estos momentos —dijo avergonzado.

				—No necesito el dinero, ni el automóvil; ya ves que Chris me dejó su camioneta vieja.

				¿Vieja? Erick subió las cejas sorprendido. Su automóvil era viejo, su cacharro tenía por lo menos quince años, pero la camioneta de Alen no tenía más de cuatro años. Chris le había comprado a Alen una nueva camioneta con el bono que había recibido como socio de la constructora, pero su amigo no la había aceptado. A regañadientes había aceptado la vieja.

				Siguió a Alen a la cocina admirando una vez más su propio trabajo. Erick había ayudado a Alen y a Chris a decorar su casa y se sentía muy orgulloso de los resultados. El día que Alen y Chris hicieron una pequeña fiesta para inaugurar su nueva casa, había recibido muchos elogios, lo que había disminuido un poco su decepción por la actitud de Marco. Aquel día, Marco solo lo saludó fríamente cuando llegó, pero no volvió a dirigirle la palabra. Si Erick salía al patio, Marco entraba a la casa y si Erick entraba a la sala, Marco dejaba rápidamente la habitación.

				Probablemente si fuera cualquier hombre no lo habría notado, pero era imposible no notar a Marco. Era demasiado guapo y a Erick le gustaba demasiado.

				En la cocina, Alen tenía puesta música mientras preparaba la cena, su amigo siempre estaba escuchando música bailable, y hoy no era la excepción, Rihanna sonaba con el volumen bastante fuerte. Erick hizo un gesto sin notarlo, así que Alen corrió a bajar el volumen.

			

			
				—No tienes que…

				—No quiero que te vuelva la migraña, bastante fue el susto que nos diste ayer. ¿Sabes que te la provocó esta vez?

				—No, pero se empeoró porque estuve martillando toda la mañana.

				—¿Y cómo diablos se te ocurrió hacer eso? 

				—No pude evitarlo —se justificó Erick—. Le dije al capataz, pero el hombre me odia y dijo que siguiera martillando.

				—¿Por qué no le dijiste a Chris?

				—Él no estaba, solo estaba Marco. Y no le iba a pedir nada a ese idiota —dijo molesto. 

				—Estoy harto de esta situación entre ustedes.

				—No es mi culpa.

				—Sé que no es tu culpa —dijo Alen secándose las manos con un paño—. Marco no es así, es un tipo genial, pero siempre que estás a su alrededor se comporta como un idiota. Me gustaría que conocieras su lado más amable. 

				—No sé si es amable o si es genial porque nunca lo ha sido conmigo. Me odia ¡Y todavía no entiendo por qué!

				—Chris y yo hablamos al respecto. Y ya sé el por qué de su actitud —dijo Alen con tranquilidad.

				—¿Por qué? —preguntó Erick, aliviado de poner algo de luz a una situación que sentía lo mantenía a oscuras.

				—¿Recuerdas que te dije que Marco es viudo? ¿Qué su novio murió hace algunos años? —preguntó Alen, ante lo cual Erick asintió—. Chris me dijo que te pareces un poco al novio que Marco perdió.

			

			
				—¿Que tan parecido soy a él?

				—Ah... No lo sé en realidad. Por lo que ha dicho Chris eres de la misma altura y tus ojos son muy parecidos a los de Tomy.

				—¿Así se llamaba él?

				—Sí, Tomás Zuanic, pero todos le decían Tomy.

				—Tomy… —repitió Erick, tratando de imaginarse al hombre—. Debe haberlo odiado mucho, porque a mí, me detesta.

				—Al contrario, Chris me contó que estaban muy enamorados y que era un hombre adorable. 

				—Entonces no me parezco a él, no tengo nada de adorable.

				Alen le tiró el paño de platos por la cabeza, que Erick atrapó a duras penas con su mano mala. Erick se quedó pensando en lo que Alen le había dicho, si Marco estaba tan enamorado de su novio. ¿Por qué a él lo odiaba?

				—Todavía eso no explica por qué Marco me odia tanto.

				—No te odia. Chris piensa que Marco está actuando así porque, desde que él y yo estamos juntos, nuestra relación le hace recordar a Marco lo que ya no tiene. 

				—¿Una pareja?

				—Más que eso. Al parecer Marco siempre quiso un hogar, una pareja, hasta hijos si hubiera podido. Por lo que sé, tenía un hermoso hogar con Tomy.

			

			
				—Y yo le recuerdo que lo perdió.

				—Sí, eso es lo que creo —dijo Alen con una sonrisa triste.

				En esos momentos comenzó a sonar en la radio I Dont Feel Like Dancing de Scissor Sisters.

				—¡Amo esta canción! —dijo Alen subiéndola levemente.

				Erick sabía que en otra ocasión la habría subido hasta reventar los parlantes, pero la mantuvo en un volumen prudente por él.

				Alen comenzó a cantar y a bailar por toda la cocina haciéndolo reír.

				—¡Baila conmigo!

				—No lo hago tan bien como tú.

				—No es cierto, lo haces bien —dijo Alen bailando a su alrededor.

				Riendo bailó con Alen, los dos sacudiéndose por la cocina al ritmo de Scisssor Sisters. Cuando Alen comenzó a chocar las caderas con él no pudo evitar las carcajadas.

				—¡Eso es Erick! ¡Sacude la mercancía! —rió Alen palmeándole una nalga.

				—Si Chris ve que me estás tocando el trasero, no le gustará —dijo riendo también.

				—No puedo culparlo, tienes un trasero lindo —escuchó la voz de Chris por sobre la música y al girarse lo vio en la puerta.

				Para su eterna mortificación, Marco también estaba allí sonriendo; y probablemente lo había visto sacudir el trasero junto a Alen.

			

			
				[image: separador2.png]


				Marco no pudo evitar la sonrisa en su cara al ver bailar a Alen con Erick. Honestamente solo había mirado a Erick, sobre todo cuando sacudía su pequeño y lindo trasero. Para su suerte, Erick no le temía a las alturas como Tomy; y siempre que lo divisaba a Erick sobre una escalera no podía evitar mirarle el trasero, la vista de su trasero era realmente adorable.

				—¿Ves Erick? Mi novio es comprensivo, una palmadita no le molesta —dijo Alen alegremente.

				—Por esta vez, pero si vuelves a hacerlo te cortaré las manos —dijo Chris, bromeando.

				O lo haría él, no le había gustado nada que Alen le palmeara el trasero a Erick. ¿Qué diablos era aquello? ¿Celos?

				—Y yo que pensé que tenía luz verde —dijo Alen riendo.

				Luego fue hacia Chris y prácticamente lo levantó del suelo dándole un  fogoso beso.

				—Hola, muñeco —dijo Alen, cariñosamente cuando por fin soltó a Chris.

				Marco sonrió ante el apodo cariñoso. Ese nombre había sido su invención, pero cuando Alen lo escuchó llamar a Chris, muñeco, le robó el apodo. Ahora Marco había dejado de usarlo, anteriormente solo lo utilizaba para molestar a Chris, pero parecía que a su amigo no le molestaba que Alen lo llamara así. En realidad su amigo solía sonreír cada vez que Alen le decía muñeco.

			

			
				Alen era perfecto para Chris, y Marco jamás había visto a su amigo más feliz que en el último año. Alen no solo era agradable y divertido, también amaba muchísimo a Chris y estaban construyendo una hermosa vida juntos. 

				Marco suspiró aliviado, sentía que la felicidad de su amigo aminoraba la culpa que sentía. Los meses después de la muerte de Tomy, Chris había sido su mayor apoyo, tanto personal como laboralmente. Incluso cuando su familia había querido hospitalizarlo por la fuerte depresión que sufría, Chris había estado de su lado y se había encargado de mantenerlo a flote, evitando que lo hospitalizaran.

				Durante meses, Marco había sido como un zombie, trabajando solo cuando la depresión se lo permitía, así que Chris había soportado toda la carga de trabajo solo. Siempre se preguntaba cuanto había influido él y su depresión, en que Chris siguiera soltero. Tal vez Chris hubiera podido tener una relación estable mucho antes, si no hubiera estado cargado de trabajo y arrastrando con un amigo casi muerto en vida. Por eso cuando su padre había hecho a Chris socio de la empresa, Marco había estado tan feliz, en esos momentos sintió que por fin le habían retribuido a Chris todo el esfuerzo y trabajo desinteresado que había puesto en la constructora.

				Vio a Chris sonreír por algo que le había murmurado Alen al oído y se sintió feliz. Solía tranquilizar a su conciencia diciéndose que las cosas habían resultado como tenían que ser, Chris era feliz con Alen. 

				—Creo que es hora de irme —escuchó decir a Erick.

				Marco, no pudo evitar la decepción, pero era mejor así, llevaba meses evitando a Erick, y ya no sabía si lo hacía porque le recordaba a Tomy o porque le gustaba más de lo que debía.

			

			
				—¿No vas a quedarte a cenar? —preguntó Chris.

				Alen lo miró molesto al notar que Erick se marchaba por su culpa. Marco iba a decir que él se marcharía, pero Chris lo interrumpió.

				—¿Erick puedo hablar contigo unos minutos antes de que te marches? 

				—Por supuesto. Antes quería agradecerle su ayuda ayer, señor Caneiro —le dijo Erick, mirándolo directamente con sus ojos tan parecidos a los de Tomy.

				—De nada. Pero puedes llamarme Marco.

				—No, gracias —dijo Erick serio.

				—Lo digo en serio, no es necesario…

				—También lo digo en serio —dijo Erick, levantando la barbilla.

				Demonios, Erick jamás llegaría a su altura, pero parecía que se elevaba varios centímetros con esa actitud desafiante. A Marco le encantaba el carácter de Erick, a veces como ahora le molestaba, pero le agradaba.

				—No hay razón para que me trates de usted —vio a Erick entornar los ojos, pero no entendió porqué—. ¿Quieres decirme algo?

				—No puedo arriesgar mi trabajo —dijo Erick, levantando una ceja.

				—No puedo despedirte. Estás protegido por la cláusula de Rivera. 

			

			
				—En ese caso, le diré que jamás lo trataré de otra forma. Así que acostúmbrese —dijo Erick, dando media vuelta y saliendo de la cocina con altivez—. Te espero en tu oficina, Chris.

				Marco se quedó de una pieza y notó que Chris y Alen lo miraban aguantándose la risa.

				—No es cómico —le dijo molesto a su amigo.

				—Sí, lo es —dijo Chris sonriendo—. A mí también me impactó la primera vez.

				—¿Qué cosa?

				—Verlo dar su opinión firmemente, escucharlo defender su posición. Al principio veía a… —sabía que su amigo se estaba refiriendo a Tomy, todo el mundo parecía evitar nombrarlo frente a él—. Ahora ya sé que Erick es así.

				¿Era eso lo que lo tenía tan molesto? Sí, lo era. Tomy jamás discutió nada. Jamás habría salido de una habitación como Erick lo había hecho. Tomy jamás lo había puesto en su lugar, aunque a veces se lo mereciera.

				—¡Es tan terco! —gritó desahogándose.

				—Mucho, pero debes admitir que tiene razón.

				—No la tiene —dijo Marco, a lo que Alen levantó inquisitivamente una ceja—. Okey, un poco… ¡Pero me disculpé!

				—Yo no escuché ninguna disculpa. Solo le dijiste que podía tratarte de tú, eso no es una disculpa —dijo Chris, saliendo de la cocina detrás de Erick.

			

			
				—Por cierto… —le dijo Alen limpiándose las manos con un paño de platos—. El cirujano plástico que me arregló la nariz cuando me la fracturé, es el doctor Milas. Te aconsejo tener su número a mano. 

				—No necesito un cirujano plástico —dijo Marco extrañado.

				—Si vuelves a tratar mal a Erick, lo necesitarás —dijo Alen inusualmente serio—. Me contuve de confrontarte todo este tiempo porque eres el mejor amigo de mi novio y él me pidió que no me metiera en este asunto. Pero esto ya pasó de los límites de la buena educación, así que te advierto que si vuelves a herir los sentimientos de Erick, te patearé tan fuerte el trasero que necesitarás al doctor Milas para que vuelva a dibujarte la línea del culo. ¿Entendiste?

				Marco solo asintió. Alen jamás era serio, pero en esos momentos estaba serio como nadie, lo que le indicaba lo molesto que estaba con él.

				—Sé que me equivoqué con Erick y te prometo que me disculparé con él. 

				—Eso espero. Si te hubieras dado el trabajo de conocerlo te darías cuenta lo increíblemente linda persona que es, además de un excelente amigo. Y lo más importante: él no tiene la culpa de parecerse a Tomy.

				—Lo sé. Sé que no es su culpa —dijo avergonzado—. También he notado que Chris lo quiere mucho y él es de pocos amigos.

				—Bueno eso es porque Erick es tan maravilloso como Chris —dijo con una sonrisa.

				Marco sabía que Erick era maravilloso, pero seguía negándose a acercarse a él. Erick le gustaba demasiado, pero solo porque se parecía a Tomy. ¿O no?
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				Erick se paseaba furioso por la oficina de Chris.

				¿Qué diablos se creía Marco? ¿Que le iba a sonreír y se olvidaría de todos los meses que lo trató como la mierda?

				¡El maldito idiota ni siquiera se había disculpado!

				Cuando Chris entró en la oficina, le sorprendió ver que su amigo estaba sonriendo. 

				—Si quieres que me disculpe estás perdiendo el tiempo —dijo Erick enseguida.

				—Para nada, me encantó que le dijeras lo que piensas, Marco es mi amigo, pero se lo merecía, si le hubieras dado una patada en el trasero, te habría aplaudido.

				—¿En serio? 

				—Sí, pero no era de Marco que quería hablarte —dijo Chris, sentándose frente a él.

				—¿Entonces de qué querías hablar?

				—Tengo una oferta de trabajo para ti, es algo que puedes hacer en tu tiempo libre y te lo pagaré aparte de tu sueldo.

				—Genial. Siempre los trabajos extras son bienvenidos. ¿De qué se trata?

				—Quiero que decores la casa piloto del conjunto habitacional que estamos terminando —dijo Chris, directamente.

				—¿Yo? —preguntó sorprendido—. Pero no soy decorador, Chris.

			

			
				—Lo sé, pero hiciste un trabajo increíble en nuestro hogar —dijo indicando con la cabeza al interior de la casa—. Y es más o menos lo que quiero para ese conjunto. 

				—¿Por qué yo? —preguntó aún sorprendido—. Ustedes tienen un decorador profesional.

				—Sí y es un burro pomposo. Si lo conozco lo suficiente, va a decorar casas básicas de manera moderna, con mucho metal y plástico. Lo que es totalmente inadecuado para casas cuyo mercado está enfocado a familias de clase media, que están comprando un hogar.

				—Me siento obligado a advertirte que jamás he hecho algo así.

				—Lo sé, pero solo debes hacer lo mismo que hiciste en nuestra casa o en tu apartamento. Algo agradable y acogedor.

				—Me da miedo decepcionarte.

				—Estoy seguro de que puedes hacerlo. Confío en ti, Erick.

				Sonrió al pensar que aquello que consideraba un pasatiempo pudiera hacerlo ganar algo de dinero extra. Y se dio cuenta que mientras hablaba con Chris, estaba imaginando como decoraría la casa, los colores y los muebles… pero para todo eso necesitaba dinero. Sintió que la burbuja de felicidad de hace unos segundos se desinflaba poco a poco.

				—Aunque quisiera hacerlo no podría, Chris —dijo decepcionado—. No tengo capital para trabajar, no podría comprar lo necesario.

			

			
				—Hay una bodega llena de muebles y accesorios que dejó el decorador anterior; el tipo no tiene tan buen gusto como tú, pero recuerdo que reutilizaste varios muebles de mi antiguo apartamento, puedes hacer lo mismo ahora. Y si necesitas algo más, me avisas. El decorador suele correr con los gastos y luego cobrar, pero contigo podemos hacerlo de otra forma, me dices cuanto necesitas y luego me rindes el dinero.

				—¿No sería un problema?

				—Para nada.

				—Entonces lo haré —dijo sonriendo.

				—¡Genial! —dijo Chris palmeando su hombro cariñosamente.

				De pronto se dio cuenta de algo. Chris había querido hablar con él a solas. Si era algo que involucraba a la constructora, ¿por qué no habló con él delante de Marco?

				—¿Marco lo sabe? —preguntó, sorprendiendo a Chris—. ¿Sabe que me ibas a ofrecer este trabajo?

				—No, pero lo que no sabe, no le hace daño.

				—¿Crees que sea buena idea? No quiero que tengas problemas por mi culpa.

				—Erick, soy socio de la empresa, estoy capacitado para tomar decisiones sin consultarle. Puedo contratar a quien quiera sí creo que es lo mejor, lo he hecho antes.

				—Sí, pero probablemente a personas que él no odiaba.

				—Él no te odia. No es algo que hayas hecho. Solo… no le gusta verte.

			

			
				—Sí, ya lo sé, es por su novio muerto… —dijo molesto.

				Chris hizo un gesto y su mirada se volvió triste.

				—Por favor jamás te refieras a Tomy de esa forma delante de Marco, y evita hacerlo delante de mí. Tomy era mi amigo, un amigo muy querido y su muerte también fue muy dolorosa para mí.

				—Lo lamento Chris. Eso fue muy insensible de mi parte —dijo Erick avergonzado—. Alen me habló de él.

				—Entonces sabes que te pareces a él.

				—Sí, lo sé —Erick afirmó con la cabeza—. ¿Qué tan parecido?

				—Lo suficiente para que alteres los nervios de Marco.

				—Sigo pensando que es injusto. ¡Ni siquiera es mi culpa parecerme a él! Mi rostro no es este… Bueno, lo es ahora, pero no lo era.

				—¿Que quieres decir con que no es tu rostro?

				—El accidente en el que me lastimé la mano, también me destrozó la cara. ¿Quieres ver cómo era?

				—Por supuesto.

				Erick sacó la billetera y le entregó su identificación a Chris. Su amigo la miró atentamente unos segundos y luego levantó la vista para mirarlo.

				—Guau, de verdad no te pareces nada. Mirando la foto con atención, diría que la nariz está igual y un poco los ojos...

			

			
				—Pero los pómulos y la mandíbula están llenos de placas y tornillos. Si me parezco al novio de Marco es solo por el talento de varios cirujanos plásticos. No es mi culpa.

				—¡Qué ironía! —dijo Chris devolviéndole la identificación—. De todas las caras que podrían haberte dado, tienes justo la de Tomy.

				Erick miró la fotografía de su antiguo rostro. Sí, era una ironía, sobre todo porque odiaba su antiguo rostro y su antigua vida. Siempre pensó que su accidente había sido la oportunidad para partir de cero, pero nunca consideró que su rostro incomodaría a nadie, menos aún a su jefe.

				—Bueno Chris, trabajaré en la decoración de la casa piloto, con una condición. Que no le digas a Marco que yo lo haré. No lo quiero criticando mi trabajo solo porque yo lo hice.

				—Él no… —comenzó a defenderlo Chris, pero después levantó los hombros y estrechó su mano—. No saldrá ni una palabra de mi boca. 
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				Marco se estaba riendo de una de las bromas de Alen cuando por fin Chris y Erick salieron de la oficina. Erick estaba sonriendo hasta que lo vio y su sonrisa desapareció de inmediato. Marco hizo lo que siempre hacía cuando Erick estaba cerca, desvió la mirada y lo ignoró. Como también ignoró la punzada que sentía en el corazón cada vez que lo hacía.

				Lamentablemente en esos momentos su mirada se cruzó con la de Alen y su amigo no lucía nada feliz. Estaba seguro que en cuanto Erick cruzara la puerta, su trasero sería pateado por un enojado Alen.

			

			
				En esos momentos la cara de Alen pasó del enojo a la preocupación y corrió hacia Erick.

				—¡Erick!

				Al girarse vio a Erick pálido y apoyado en el brazo de Chris.

				—¿Estás bien? —preguntó Alen.

				—Sí, solo fue un mareo, estoy bien.

				—Estás pálido —dijo Chris, preocupado—. No puedes conducir a tu departamento en estas condiciones.

				—Ni sueñes que te subirás a tu automóvil —dijo Alen—. Yo te llevaré. 

				—Estoy bien —dijo Erick—. No quiero molestarte.

				—Yo puedo llevarte —dijo Marco sin poder controlar su idiota boca.

				En ese momento el silencio en la sala fue sepulcral y los tres hombres frente a él lo miraron incrédulos.

				¡Por Dios! ¿Qué tan imbécil se había comportado que sus amigos lo creían incapaz de ayudar a alguien?

				—No, gracias —dijo Erick serio.

				—Erick, por favor permite que te lleve a casa, es mi oportunidad de pedirte disculpas por mi comportamiento —dijo igual de serio—. Prometo comportarme y no volver… tratar de no volver a ser descortés contigo.

				—Ya me siento bien, en serio —dijo Erick tratando probablemente de evitar aceptar su ayuda.

			

			
				—Por favor deja que Marco te lleve, Erick —dijo Chris—. Mañana te llevamos tu automóvil, entonces puedes decirnos si se portó mal contigo y Alen y yo lo golpeamos por ti.

				—Solo prométeme que no me despedirás si lo golpeo y yo mismo lo haré —le dijo Erick a Chris.

				—Te lo prometo —dijo Chris.

				—Asegúrate de golpearlo donde le duela —agregó Alen.

				Erick sonrió y algo de color volvió a su rostro.

				—¿Podrían dejar de hablar como si no estuviera aquí? —dijo Marco molesto.

				—¿No es a ti a quien le gusta ignorar a la gente? —preguntó Alen.

				Marco entornó los ojos hacia sus amigos.

				—¿Me van a seguir castigando por siempre?

				—No por siempre. Pero por un tiempo al menos, te lo mereces —dijo Alen sonriendo.

				Erick también sonrió con el bombardeo que estaba recibiendo de sus amigos. 

				Alen tenía razón en varias cosas: se merecía que Alen le pateara el culo por lo grosero que se había portado con Erick; se sentía mal ser ignorado y debió ser muy desagradable para Erick que él lo hiciera, así que se prometió a sí mismo no volver a hacerlo. El pobre hombre no se merecía recibir sus descargos, por algo que no tenía la culpa, era Marco quien aún no superaba la muerte de Tomy y no debía seguir castigando a Erick por eso.
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				A pesar de que Marco tenía una camioneta grande y cómoda, Erick no podía decir que aquella era la mejor forma de viajar. La tensión dentro del vehículo era tal, que el corto trayecto hasta su apartamento se hizo muy incómodo.

				Ni Marco ni él, quisieron quedarse a cenar con sus amigos, Erick sabía que la cena sería igual de incómoda que aquel viaje, así que prefirió ir directamente a su casa. Respiró aliviado cuando por fin la camioneta se detuvo frente al apartamento donde vivía.

				—Sano y salvo —dijo Marco cuando detuvo la camioneta.

				—Gracias por traerme señor Caneiro —dijo Erick desabrochando su cinturón de seguridad.

				—De nada. Y ya te dije, llámame Marco.

				—Y ya le dije, no gracias…

				—Erick… —Marco lo cogió del brazo evitando que bajara de la camioneta.

				Su traidor cuerpo respondió al toque de Marco y sintió aquel roce como si fuera una caricia.

				—Lamento haber sido grosero contigo. Lo lamento profundamente y de verdad trataré de no volver a hacerlo —dijo Marco—. Y por favor trátame de tú, me haces sentir viejo. 

				Erick agradecía las disculpas, pero el hombre no se merecía que lo perdonara solo porque de repente había decidido dejar de ser un imbécil.

				—Ya dije que no —dijo tercamente Erick.

			

			
				—¡Ya me disculpé! —dijo Marco molesto.

				—¿Y cree que eso es suficiente para como se ha comportado?

				En esos momentos Erick se dio cuenta que la discusión había subido de tono, ambos habían levantado la voz y ninguno escuchaba lo que decía el otro. 

				—Estoy tratando de ser cordial contigo.

				—¿Cordial? Me ha tratado como basura los últimos meses. ¿Y espera que de pronto me olvide de todo solo porque ayer tuvo la decencia de ayudarme?

				—¡Ya me disculpé! ¿Qué más quieres que diga?

				Erick ya estaba más que enojado y lo único que quería era que Marco cerrara la boca y poder irse a su casa tranquilo. Así que Erick lo hizo callar de la única manera que se le ocurrió.

				Se acercó a él y lo besó.
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				Marco sintió los suaves labios de Erick sobre los suyos y se quedó congelado de la impresión… Solo los dos primeros segundos, porque después acercó más a Erick y le devolvió el beso con toda la pasión que tenía acumulada. Meses y meses de observar a Erick a escondidas y por fin el hombre estaba en sus brazos, no supo como desabrochó el cinturón de seguridad, ni en qué momento atrajo a Erick a sus brazos, pero el pequeño obrero quedó prácticamente sentado en su regazo, mientras ambos se devoraban la boca a besos y se acariciaban en la cómplice oscuridad de la camioneta.

			

			
				Marco recordó el día anterior. Nuevamente lo tenía en sus brazos y nuevamente lo había acercado a su pecho, pero ahora sus manos no se quedaron quietas, recorrió la espalda del pequeño hombre en sus brazos sintiendo cada músculo y cada fibra de la firme carne de Erick.

				Por fin entendía que la tensión entre ambos, era obviamente tensión sexual. Y ahora ambos le habían dado rienda suelta a la pasión acumulada. Marco nunca había tenido un encuentro furtivo así, con Tomy rara vez se besaban en público y nunca de aquella manera hambrienta.

				Y tal como comenzó el beso, así terminó: abruptamente.

				Erick se separó de él y lo miró con una expresión que Marco no pudo descifrar en la oscuridad de la camioneta, pero probablemente era parecida a un: ¿Qué mierda estoy haciendo? Porque Erick se separó rápidamente de él, salió del vehículo sin despedirse y corrió a su apartamento.

				Marco ni siquiera hizo el intento de detenerlo. Él mismo se estaba castigando y maldiciendo por haberlo besado. ¿En qué mierda estaba pensando cuando lo hizo?

				En nada. No pensó en nada, solo sintió. Apoyó la cabeza en el volante tratando de calmarse. Difícilmente iba a poder bajar la erección que Erick había provocado, pero por lo menos esperaba dejar de temblar como una hoja.

				Lo único que deseaba era llegar a su casa y desahogarse pensando en Erick. No sería la primera vez que lo hacía, últimamente lo hacía muy seguido. Recordaba cuando había reemplazado a Tomy por Erick en sus fantasías masturbatorias. Se había sentido horrible, como si estuviera siéndole infiel a Tomy, como si lo estuviera reemplazando.

			

			
				Desechó esa idea de inmediato, nunca nadie reemplazaría a Tomy. Aunque sabía que Tomy jamás lo juzgaría por desear a Erick, la culpa de sus sentimientos, era algo que lo estaba torturando. Se decía que solo estaba obsesionado con Erick porque se parecía a Tomy, nada más. Pero cada vez que tenía a Erick cerca, ya no pensaba tanto en Tomy como antes, ahora Erick era el que lo desvelaba.

				Marco encendió su camioneta y se marchó del lugar, antes de cometer una locura y seguir a Erick a su apartamento y traicionar definitivamente a Tomy.

				



			

	





			

			
				Capítulo 4

				


				—¡¿Hiciste que?! —Alen casi gritó.

				—Lo besé —dijo Erick confesándose con su mejor amigo y revisando un horrible sofá color rosa chicle—. Besé a Marco.

				Alen lo miró incrédulo mientras caminaba a su lado.

				El evento beso, había sucedido el  jueves, afortunadamente Marco no apareció el  viernes por la construcción, no sabía cómo mirarlo ahora, después de lo sucedido en el automóvil.

				Era sábado y Erick junto a Alen estaban en la bodega de la constructora, revisando los artículos disponibles para la decoración de la casa piloto. Chris le había asegurado que dentro de un par de semanas tendría a su disposición el lugar para comenzar a trabajar. Erick miró a su alrededor, había muchas cosas, pero pocas de su gusto. En realidad el diseñador anterior era un asco, los muebles tenían un estilo moderno, pero no de líneas clásicas, si no que llamativo, casi vulgar.

				—Creo que retapizando este sofá quedaría decente con ese sillón. ¿No te parece? —le preguntó a Alen, pero su amigo puso cara de no tener idea. A Erick no le molestó, era la misma cara que había puesto cada vez que le preguntó algo para su propia casa.

				—¿Y qué pasó? —preguntó Alen—. ¿Qué pasó después que lo besaste?

				—Me lo devolvió… con todo.

			

			
				—¿Con todo qué? ¿Cogieron? —preguntó Alen sorprendido.

				—¡No! Me refiero a que también me besó, pero no fue solo un roce de labios, fue con todo, con lenguas y manos. Después de eso, algo de cordura se filtró en mi cerebro y salí disparado de su camioneta.

				—Solo a ti te pasan estas cosas —dijo Alen riendo.

				—¿Qué demonios está mal conmigo, Alen? ¿Cómo es posible que me atraiga alguien que me trata como la mierda?

				—Porque no estás pensando con la cabeza cariño, por lo menos no con la de arriba —volvió a reír Alen.

				—¿Qué quieres decir?

				—Quiero decir que estás pensando con tu pene, no con tu cerebro —dijo sonriendo—. Dime. ¿Quien es tu hombre ideal?

				—Brian Kinney —dijo automáticamente.

				—¿Y quien se parece a tu personaje gay favorito? ¡Oh sorpresa! Marco Caneiro —dijo Alen pasándole un horrible jarro color púrpura—. A él debe pasarle lo mismo, si te pareces a Tomy, quiero decir que eres su tipo; y por lo que ha dicho Chris, eres más lindo que Tomy.

				—¿De verdad?

				—Sí. Así que mi consejo es que lo disfrutes.

				—¿Disfrutarlo?

				—Exacto, si tienes la oportunidad de cumplir tu fantasía y tener sexo caliente con Brian Kinney, hazlo.

			

			
				—¿Me estás sugiriendo que me acueste con Marco? —preguntó sorprendido.

				—¿Por qué no? —dijo Alen, levantando los hombros—. Sé que es el puto que llevo dentro el que te está aconsejando, ¿pero no es lo que quieres? 

				—¡No! No lo sé... —dijo confundido—. Marco es mi jefe y es el mejor amigo de tu novio. Sería complicado.

				—El sexo no es complicado, Erick. Los sentimientos y las relaciones son lo complejo. No tienes que analizar tanto las cosas. Solo acuéstate con él, goza un rato, esperemos que un rato largo, y luego cada uno por su lado.

				—No creo que sea así de sencillo —dijo seleccionando una silla que se veía bastante decente—. Además no sé para qué me preocupo, dudo que Marco quiera acostarse conmigo. 

				—Yo creo que sí. He visto como te mira cuando no te está ignorando —dijo Alen subiendo y bajando las cejas—. Al parecer a Marco le gustan los hombres bajitos y lindos.

				—No soy lindo.

				—Eres lindo, acéptalo, unas cuantas cicatrices no disminuyen en nada tu atractivo.

				—Eso es porque solo has visto las cicatrices de mi cara y mi mano.

				En el tiempo que vivieron juntos Erick siempre se preocupó que Alen no viera sus cicatrices. Las de su cara apenas se notaban, pero las de su mano eran muy notorias.

				—¿Qué tan malas son?

			

			
				—Muchas y muy feas, tengo placas metálicas por todo el cuerpo.

				—Guau, debes sonar mucho cuando pasas por un detector de metal en los aeropuertos —dijo Alen riendo.

				—No lo sé, nunca he volado a ninguna parte.

				Erick no dijo nada más, pero no pudo dejar de pensar en Marco. Tampoco podía negar que las palabras de Alen lo tentaban. Llevaba meses soñando con Marco y aún más tiempo soñando con Brian Kinney. Si la oportunidad de acostarse con Marco se daba, sabía que no la rechazaría.

				Ni en sueños lo rechazaría.
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				Marco le sonrió a Chris cuando su amigo retiró su plato. Chris y Alen lo habían invitado a cenar esa noche de domingo. Cosa rara, ya que sus amigos el fin de semana solían pasarlo en familia, o sea ellos dos solos, regaloneando o lo que fuera que quisieran hacer.

				—¿Me van a decir por fin por qué me invitaron hoy? —preguntó inquisitivo mirando a Chris.

				—¿Desde cuándo necesito una razón para invitarte a cenar? —dijo Chris fingiéndose ofendido.

				—Desde que tienes a Alen y se pasan todos los fines de semana cogiendo como conejos.

				—No solo hacemos el amor —dijo Alen riendo—. A veces salimos del cuarto, no muy seguido, pero lo hacemos.

				—¡Alen! —lo regañó Chris riendo también.

			

			
				—La verdad, le pedí a Chris que te invitara, quería saber cómo están las cosas con Erick —dijo Alen casualmente.

				—No lo he visto desde la noche que fui a dejarlo a su apartamento —dijo evitando la mirada de Chris.

				No le había contado a su amigo lo del beso en la camioneta y viendo la sonrisa de Alen, tuvo la leve sospecha de que Alen sí lo sabía. Maldición.

				—Te lo dije —dijo Chris acariciando la mano de Alen—. No tienes de que preocuparte, amor, si Marco prometió tratar bien a Erick, lo hará. ¿No es así, Marco?

				—Por supuesto —confirmó—. ¿Por qué no lo invitaron también a cenar? Por favor no me digas que no quiso venir por mi culpa.

				—No, está cuidando a Markito —dijo Chris.

				Marco giró levemente a ver una fotografía de Markito que estaba en la sala. El niño era una versión en miniatura de Erick, tenía los mismos ojos color miel, los mismos rizos desordenados y la misma sonrisa dulce. Marco respiró profundo tratando de ignorar el nudo que se formó en su garganta. Markito también se parecía mucho a Tomy, las pocas fotografías que tenía de su esposo cuando era niño, eran muy parecidas a las fotos de Markito.

				—En realidad eso fue lo que te dijo a ti, muñeco —dijo Alen—. Creo que está evitando a Marco. Aunque no está en su apartamento, salió con un amigo.

				¿Amigo? ¿Qué amigo? ¿Con quién diablos había salido Erick? Se preguntó Marco de inmediato. Trató de controlar su expresión lo mejor que pudo, pero no podía dejar de pensar en lo que estaría haciendo Erick. 

			

			
				—¿Sara no trabajó hoy? —le preguntó Chris a Alen.

				—Sí, pero solo hasta las cinco.

				—¿Quién es Sara? —preguntó Marco.

				—La mamá de Markito —dijo Chris.

				—Y la esposa de Erick —aclaró Alen.

				—¿Está casado? —preguntó sorprendido—. ¿Qué no es gay?

				—Como si fuera el primer gay que se niega a ser quien es. —dijo Alen con tono irónico—. Está casado hace siete u ocho años, pero se separó antes de que naciera su hijo.

				—¿Cómo es ella?

				—¡Una bruja! —dijo Alen enseguida.

				—Es una mujer horrible —confirmó Chris.

				—¿Por qué sigue casado con ella entonces?

				—El único motivo por el que no se ha divorciado es porque esa bruja le pide una suma indecente de dinero para firmar los papeles —dijo Alen molesto—. A mi parecer ella aún tiene esperanzas de volver con él. 

				—Obviamente no sabe que Erick es gay y que está perdiendo el tiempo —dijo Chris.

				Marco miró el guapo rostro de Alen. Sabía que Erick había compartido un apartamento por varios años con Alen y repentinamente una rara mezcla de miedo y celos lo invadieron.

				—¿Tú y él nunca...? —preguntó preocupado.

			

			
				Chris miró a Alen también y Marco contuvo el aliento esperando la respuesta.

				—¡Por supuesto que no! —le dijo Alen directamente a Chris—. Ya te he dicho que Erick es como un hermano para mí. Además va de camino a convertirse en monje, casi nunca trajo a nadie a casa en todo el tiempo que vivimos juntos y nunca me lo llevé a la cama, lo juro. 

				Chris sonrió tranquilo y se metió a la cocina en busca del postre. El mismo soltó el aliento aliviado, Alen era muy atractivo y en el pasado no se resistía a nada que tuviera un pene. Además le rompería la cara a Alen si le hubiera puesto un dedo encima a Erick.

				—Solo me tocó el pene una vez, pero fue un asunto sin importancia —dijo Alen relajado.

				—¡¿Qué?! —preguntó sorprendido.

				En ese momento Chris salió de la cocina con el postre en las manos y el rostro tan desfigurado como el de Marco.

				—¡¿Que hizo qué?! —preguntó Chris a punto de gritar.

				—¡Solo le estaba haciendo un favor! —cuando Alen vio el enfado de Chris, se dio cuenta que tenía que explicarse mejor. —¡Tenía que ayudarlo!

				—¿Me puedes decir cómo diablos ayudas a alguien así? —preguntó Chris molesto y casi arrojando el postre sobre la mesa.

				—Erick estaba todo deprimido, es muy seguro en todo, excepto en lo que tiene que ver con su autoestima, es muy baja. Lo acomplejan mucho sus cicatrices, se cree que está desfigurado y que no vale nada. Así que me acerqué a él y puse su mano sobre mi erección para que viera que si es atractivo. Solo me tocó, ni siquiera hizo el intento de nada.

			

			
				—No... —Chris no podía creer lo que estaba escuchando—. ¡No puedes andar por ahí haciendo cosas así!

				—¡No lo hago! Eso fue hace mucho tiempo, antes de nosotros —le dijo con una sonrisa coqueta a Christian—. Ahora tengo un hermoso novio y es el único que me toca. 

				Marco se relajó al saber que Alen había puesto la mano de Erick sobre él y no al revés. A él incluso le dio risa aquello, era típico de Alen que hubiera hecho algo así y era típico de Erick, que no se hubiera aprovechado de la situación.

				Pensó en lo que había dicho Alen, sobre que Erick tenía complejos por sus cicatrices. Había notado que Erick solía esconder su mano izquierda y además utilizaba un pañuelo atado a su muñeca, probablemente para disimular sus cicatrices. Era una idiotez que se acomplejara, Erick tenía un cuerpo precioso y unas pocas cicatrices no disminuían para nada la atracción que sentía hacia él.

				—Bueno, esperemos que esta noche encuentre a alguien que no se fije en sus cicatrices —dijo Alen mirándolo disimuladamente.

				—¿Qué? ¿Quién?

				—Erick. Salió a tomar una copa con un amigo que es muy puto. Si Ricki no se lo lleva a la cama esta noche, probablemente lo haga alguno de los galanes que se pasean por el Bar Buda.

				—Debo marcharme, gracias por la cena —dijo apenas despidiéndose y casi corriendo hacia la salida.

			

			
				Marco ni siquiera se preguntó donde se dirigía o que diablos estaba haciendo. Fue directo al bar que Alen había mencionado. 

				Si Erick quería una aventura de solo una noche, él estaba más que dispuesto a dársela.
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				Chris miró sorprendido como se cerraba la puerta por la que Marco había salido, casi corriendo en busca de Erick.

				Esto no le gustaba nada. No es que no quisiera que Marco y Erick estuvieran juntos, le encantaría si eso pasara, pero le preocupaba.

				—¿Por qué hiciste eso? —preguntó Chris molesto.

				—Necesitaba un empujón —dijo Alen sonriendo.

				—Sé que quieres ayudar, amor, pero será mejor que no te metas en esa relación —dijo Chris serio.

				—¿Por qué no? —dijo Alen con una brillante sonrisa—. Sé cuánto le gusta Marco a Erick y los dos sabemos que ellos serían una linda pareja. ¿No quieres que ellos sean igual de felices que nosotros?

				—De corazón desearía que Marco y Erick pudieran estar juntos y fueran felices, pero… no sé si Marco está preparado para una nueva relación y no quiero que Erick salga herido.

				La sonrisa de Alen se apagó rápidamente.

				—¿Crees que aún no supera lo de Tomy?

				—No, no lo creo —dijo con un suspiro—. Marco lleva cinco años llorando a Tomy, y no quiero que utilice a Erick solo como un sustituto del novio que perdió.

			

			
				—No lo había visto de esa forma —dijo Alen, preocupado—. Prometo no volver a intervenir. Si lo de ellos funciona  o no, se lo dejaremos al destino. ¿Te parece?

				—Está bien —dijo Chris, acurrucándose en los brazos de Alen.

				—Pero si quieres mi opinión, Marco está loco por Erick —dijo Alen besándolo suavemente en los labios.

				Chris no quiso hacer más comentarios. Él también había notado que Marco estaba loco por Erick. ¿Pero estaba realmente loco por Erick? ¿O solo por su parecido con Tomy? 

				No le había dicho a Alen que tan parecidos eran Tomy y Erick. A él ya no le parecía tanto. Erick era tan diferente a Tomy que para él era imposible compararlos. ¿Pero sería capaz Marco de hacerlo? ¿Sería capaz de ver a Erick más allá de su rostro? ¿Sería capaz de ver al hombre encantador que era Erick sin ver a Tomy?
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				Erick sonrió con alguna de las locuras que Ricki dijo para hacerlo reír. 

				Su amigo Ricki era un llamativo y dulce hombre, de grandes y maquillados ojos verdes, era una loca, pero Erick lo quería mucho, tal cual era. Alen los había presentado varios años atrás, sus amigos habían estado juntos un corto tiempo; en esa época tanto Alen como Ricky eran igual de promiscuos, ahora Alen se había establecido con Chris, pero Ricki seguía igual de puto.

			

			
				En cuanto Ricki lo llamó para salir, Erick aceptó enseguida; habría ido a cualquier sitio con tal de evitar a Marco un día más.

				—Entonces, ¿me vas a contar quién es? —preguntó Ricki levantando una perfilada ceja.

				—¿Quién es quién? —dijo fingiendo indiferencia.

				—El hombre que te tiene en un bar un día domingo. —dijo Ricki, sacudiendo su trago.

				—Tú también estás en un bar un día domingo.

				—Lo mío es acumulativo, malos hombres y falta de hombres —dijo Ricki sonriendo—. ¿Quién es él?

				—Se llama Marco —dijo con un suspiro—. Y es una historia complicada.

				—¿Qué tan complicada?

				—Es mi jefe. 

				—¿Tu jefe? ¿El hombre que ha estado ignorándote todos estos meses? —dijo sorprendido—. Vaya, cuando te metes en líos lo haces con todo. 

				—No tengo nada con él, solo nos besamos una vez. El hombre es guapísimo y exitoso, pero se ha portado como un cretino.

				—Te entiendo, a veces una cara bonita no vale la pena —dijo Ricki palmeando cariñosamente su mano.

				—No creo que él quiera algo conmigo, pero no me lo puedo sacar de la cabeza, sigo pensando que haría si tuviera la oportunidad de estar con él aunque solo fuera una noche.

			

			
				—Uf, si yo tuviera una sola noche con un hombre que me gustara mucho, me encerraría con él hasta hacer todas las poses del Kama Sutra.

				—¿En una sola noche? —preguntó sonriendo.

				—Si me conocieras, no lo dudarías —le dijo Ricki coqueto—. Mi oferta aún sigue en pie, si quieres comprobarlo. 

				Ricki se había insinuado más de una vez a Erick, pero definitivamente no era su tipo. Su tipo eran los hombres altos, morenos y de hermosos ojos oscuros, de preferencia que se vieran igualito a Brian Kinney.

				—Ya te lo he dicho, somos demasiado amigos para ser amantes.

				—¡Tonterías! Me he acostado con amigos antes, incluso me acosté con Alen.

				—Lo sé, pero jamás se te ocurra decirlo delante de Chris. Su novio es celoso y aunque finja que no le molesta, sé que no le gusta oír hablar de sus antiguos amantes.

				—Okey, mis labios están sellados —dijo Ricki, con un suspiro—. ¿No lo envidias un poco?

				—¿A quién?

				—A Alen, me gustaría haber encontrado alguien como Chris. 

				—No pensé que Chris fuera tu tipo.

				—No lo es, me refiero a alguien que me ame. En el fondo todos soñamos con tener lo que tiene Alen, un hombre guapo que nos ame y con quien podamos pasar el resto de nuestra vida.

			

			
				—No conocía esa faceta tuya. Pensé que eras feliz rodeado de muchos hombres guapos.

				—Lo soy. ¿Pero quién quiere seguir puteando toda su vida? No quiero llegar a viejo, estar solo y mirar atrás teniendo solo recuerdos de chicos guapos. 

				De improviso los verdes ojos de Ricki se abrieron sorprendidos y se movió inquieto en su silla.

				—¡Oh por Dios! —dijo Ricki sorprendido—. ¡Ese hombre que acaba de entrar es igual a Brian Kinney!

				Erick se tensó y se le puso la piel de gallina, él conocía a un solo hombre que lucía como Brian Kinney, y ese era Marco. Cuando se volteó a mirar en la dirección que Ricki miraba, allí estaba Marco, todo guapo y atrayendo todas las miradas del lugar. 

				—Oh por Dios… es Marco —dijo en un susurro.

				—¡¿Ese es Marco?! —preguntó Ricki con voz chillona—. ¿Y qué diablos tienes que pensar con un hombre así?

				—¿No acabas de decirme que a veces una cara bonita no vale la pena?

				—¡Si se parece a Brian Kinney, lo vale! ¡Olvida las estupideces que dije! ¡Si no te lo quedas tú, me lo quedo yo!

				Cuando sus miradas se cruzaron no vio sorpresa en el rostro de Marco. Sin quitarle los ojos de encima, Marco avanzó directo hacia él, ignorando a todos los hombres que se le insinuaban al pasar y se paró frente a ellos. Ricki lo miraba aún sorprendido y con la boca abierta.

				—Marco… —dijo Erick casi en un susurro—. ¿Qué haces aquí?

			

			
				—Necesitaba hablar contigo. ¿Interrumpo algo?

				—No… yo no… —balbuceo sorprendido.

				En esos momentos, Ricki se aclaró la garganta, sacándolo de su estado de semi estupidez.

				—Oh, lo siento, Ricki, él es Marco.

				—Mucho gusto —dijo su amigo muy coqueto, estrechando la mano de Marco.

				—El gusto es mío, lamento haber interrumpido su charla.

				—Precioso, si un hombre como tú llegara a buscarme, ni me habría despedido antes de sacarte de aquí —le dijo Ricky mirando a Marco de arriba abajo en actitud apreciativa. 

				—Yo… nosotros no… —dijo Erick sin saber cómo explicarle a Ricky.

				—¡No tienes nada que explicar! —dijo Ricky sonriendo—. ¡Yo que tú lo sacaba de aquí! ¡Y cumpliría todas mis fantasías sexuales!

				—¡Ricky! —dijo Erick avergonzado.

				Ricky solo le sacó la lengua y se giró dirigiéndose a un grupo de amigos. Marco solo sonrió con esa sonrisa malvada que tenía y se acercó a él.

				—¿Te molesta si me siento contigo?

				—No, por supuesto que no.

				Marco se sentó frente a él y se miraron por incómodos segundos hasta que Marco bajó la vista y se miró las manos que tenía cruzadas sobre la mesa. 

				—¿Qué es lo que querías conversar? —preguntó Erick, finalmente.

			

			
				—Solo quería decirte nuevamente que lamento mucho como me he comportado contigo. No me he sentido yo mismo desde hace un tiempo.

				—¿Eso por qué?

				—Por muchas cosas.

				—¿Por lo de tu novio? —preguntó con delicadeza.

				—Sí. Pero por favor no preguntes nada más, la verdad es que no me gusta hablar de él. 

				—¿Por qué no?

				—Todavía es un tema doloroso —dijo Marco con voz triste.

				—Lo siento —le dijo cubriendo la fuerte mano de Marco con la suya.

				Marco le devolvió la sonrisa y acarició suavemente su mano.

				—Esto es tan bizarro… hasta hace unos momentos, pensé que me odiabas, todavía una parte de mi lo cree.

				—Por supuesto que no te odio, al contrario, me gustas mucho Erick y eso me confunde —dijo Marco, mirando a Erick—. Sé que no he sido más que odioso contigo, pero tenía muchas cosas en mi cabeza los últimos meses, muchas cosas que resolver.

				—¿Y ya las resolviste? —preguntó con un hilo de voz, aún sorprendido de que Marco admitiera que le gustaba.

				—No lo creo, ¿tiene alguien todos sus problemas resueltos? 

			

			
				—No, supongo que no.

				—Bueno, ya sabes por qué estoy aquí, ¿por qué viniste tú aquí? —preguntó Marco.

				—¿Por qué? —preguntó confundido—. Creo que solo vine a beber una copa. Necesitaba distraerme un poco y evitar verte, pero supongo que eso ya no sucedió.

				Marco se rió y se acercó más a él.

				—¿Solo a eso? —Marco levantó una ceja con ese gesto tan típico de él.

				—Sí. ¿Por qué más?

				—Bueno, mucha gente viene a los bares a buscar compañía —dijo acariciando sugestivamente su mano que aún sostenía.

				—¿Me estás preguntando si vine aquí por sexo?

				—Sí, supongo que eso es lo que estoy preguntando.

				—No —dijo honestamente. 

				—Es una lástima. 

				—¿Por qué?

				—Porque me gustas mucho. Y si solo estuvieras buscando sexo…

				—Marco…

				—¿Quieres ir a otra parte?

				Ahí estaba su oportunidad. Y Erick se iba a agarrar a ella con ambas manos.

			

			
				—Vamos —le dijo a Marco, levantándose y guiándolo hacia la salida.

				Sin embargo cuando estaban cerca de la salida, Erick se detuvo impulsivamente. ¿Qué diablos estaba haciendo? ¿En serio se iba a acostar con el hombre que lo había estado despreciando todos estos meses?

				Marco notó que se estaba arrepintiendo, porque sin aviso alguno, lo atrajo a sus brazos y lo besó profundamente. Levantó los brazos, parándose en la punta de los pies y se aferró al cuello de Marco; si no lo hacía, iba a caer directo al suelo, porque estaba seguro de que las piernas le estaban flaqueando. La cálida boca de Marco sabía a menta, odiaba el sabor a menta, pero no en aquella boca, aquella maravillosa boca que lo devoraba en esos momentos.

				Para su desdicha el beso fue corto y Marco se separó de él suavemente, pero sin soltarlo.

				—¿Estás bien? –preguntó Marco más con voz ronca.

				No en realidad. Estaba mareado y sentía que le faltaba el aire y muy seguramente sus piernas aún no podían sostenerlo. Se enderezó aún apoyado en Marco y no fue capaz de recordar ninguna de las dudas que lo había embargado. Una sola sonrisa de Marco y retomó su camino, dejando todas sus dudas convenientemente olvidadas.

				[image: separador2.png]


				Marco casi estaba dando saltos de alegría. Erick y él salieron del oscuro bar a la fresca noche. Caminaron juntos hasta su camioneta, con Erick mucho más relajado. Marco había notado su momento de duda y lo había besado impulsivamente, y al parecer había funcionado muy bien.

			

			
				—¿Estás bien? —preguntó Marco, con voz ronca a Erick.

				—Sí, un poco sorprendido.

				—Tú me besaste en la camioneta, ahora era mi turno —dijo Marco cuando retomaron su camino hacia la camioneta—. ¿No estás molesto? 

				—¿Por qué lo estaría? Estábamos en un bar gay, si alguien conocido me ve, estaremos probablemente escondiendo lo mismo.

				—Por lo menos logré que me trates de tú —dijo Marco, sonriendo.

				—He tenido tu lengua dentro de mi boca dos veces, creo que tratarte de usted sería demasiado raro —dijo Erick sonriendo.

				—¿No te has arrepentido aún? Por un momento pensé que me dirías que lo habías pensado mejor.

				—No, aún no me arrepiento —dijo Erick—. Solo estaba pensando… si vuelves a comportarte como antes conmigo, será extraño, acostarme contigo y que mañana me ignores nuevamente.

				—No te ignoraré —dijo Marco—. Prometí que jamás volvería a ser grosero contigo.

				—Está bien, confío en ti —dijo Erick abriendo la puerta de la camioneta y acomodándose tranquilamente.

				Cuando Marco subió a la camioneta y la hizo partir, se giró hacia Erick. Respiró profundo para tranquilizarse. ¿De verdad Erick estaba tan tranquilo? Porque él estaba como si fuera la primera vez que se acostaba con un hombre. ¿Qué diablos le pasaba?

			

			
				—¿Dónde vamos? —preguntó nervioso.

				—Pensé que querías…

				—Sí, quiero —dijo enseguida, algo tenso —. Lo que pasa es que nunca he llevado a ningún hombre al apartamento que compartí con Tomy.

				Y no quería llevar a Erick allí, con otros hombres no había querido que tocaran la cama en la que había dormido y hecho el amor con Tomy. No le sucedía lo mismo con Erick, extrañamente no le molestaba pensar que Erick durmiera allí, pero en el apartamento había varias fotografías de Tomy y no quería que Erick las viera.

				—Podemos ir a un motel —dijo Erick tranquilamente.

				—¿No te molesta?

				—Por supuesto que no, no somos niños Marco, con treinta y siete años se perfectamente lo que ambos tenemos en mente.

				—¿Treinta y siete? ¿Eres mayor que yo? —preguntó, levantando las cejas—. Pensé que tenías la misma edad de Alen, unos veintisiete o veintiocho años.

				—¡Ya quisiera! Mi rostro lozano solo es producto de un buen lifting. 

				—¿Te hiciste un lifting? —preguntó sorprendido.

				—No intencionalmente, pero supongo que algunas arrugas desaparecieron cuando me arreglaron la cara después del accidente.

				—Sé que tuviste un accidente. ¿Pero qué te sucedió en realidad? Me refiero a la verdadera historia, porque si no lo sabes hay un montón de teorías dando vueltas entre los trabajadores de la construcción. 

			

			
				—¿En serio? —preguntó Erick sonriendo—. ¿Cuáles?

				—La que más he oído es que te estrellaste en un automóvil mientras huías de la policía. Otra es que caíste de un tejado mientras huías de la policía y me parece que la que todos creen es que un grupo de policías te golpeo hasta casi matarte, luego de que te atraparan cuando estabas huyendo.

				—¿En todas voy huyendo? —preguntó sonriendo—. La verdad es que si me estrellé en un vehículo, pero no hubo policía involucrada 

				—Oh… —dijo fingiendo decepción—. Eso podría arruinar tu reputación.

				—¿Tú crees? —dijo Erick riendo.

				—Sí, definitivamente. 

				Marco no pudo evitar reír también. ¿Hace cuanto no reía despreocupadamente de esa manera? ¿Hace cuanto que un hombre no lo hacía sentir así de bien? 
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				Cuando llegaron al motel, apenas habían cruzado la puerta de la habitación cuando Erick se giró hacia Marco y lo besó apasionadamente en la boca. 

				Marco se apoyó en la puerta y atrajo más a Erick a sus brazos, ambos se movían y se rozaban en los lugares precisos. Erick era pequeño, pero muy fogoso, cada beso y cada caricia lo tenía con los sentidos en llamas. El único momento en que Marco separó sus bocas fue para comenzar a desvestir a Erick. Pero antes de poder sacarle la camiseta Erick le sostuvo las manos.

			

			
				—¿Podemos apagar la luz? —pregunto inseguro.

				—Me gusta mirar. ¿No te gusta mirar?

				Erick pareció avergonzado.

				—Tengo muchas cicatrices, cuando sobrevives a un accidente grave, te realizan muchos procedimientos y cada uno de ellos deja una cicatriz.

				—No me molestan.

				—Eso dices ahora…

				Alen tenía razón, su pequeño amante tenía muchos complejos por sus cicatrices. Recordó a Tomy, que odiaba su nariz, durante años le había asegurado que no le molestaba su nariz, pero eso no evitó que Tomy hubiera pensado en operársela. Sabía que con Erick sería lo mismo.

				Abrazó a Erick y volvió a besarlo.

				—Apagamos la luz, pero dejamos prendida la lámpara.

				—Aún es demasiada luz.

				—Es mi última oferta —dijo Marco, fingiendo seriedad.

				Llevó a Erick de la mano hasta la cama y encendió la lámpara antes de apagar la luz. 

				Volvió a tirar de la camiseta de Erick y esta vez si le permitió quitársela. Poder ver el hermoso pecho de su pequeño obrero lo hizo sonreír. Su torso era lindo, marcado pero no demasiado desarrollado, lo justo para verse adorable. En su brazo derecho tenía un tatuaje; unas alas blancas que envolvían su bíceps y en cada uno de sus pezones, tenía un pequeño aro de acero. A Marco nunca lo habían calentado los hombres tatuados o con perforaciones, pero le encantaba como lucían en Erick.

			

			
				—Me las tatué cuando me separé —dijo Erick cuando Marco pasó los dedos sobre el tatuaje.

				—¿Por fin libre?

				—Algo así —dijo Erick sonriendo—. Ese fue el primero.

				—¿Tienes más?

				—Solo uno más, sigue buscando y lo encontrarás —dijo Erick subiendo y bajando las cejas.

				Cuando acarició uno de los aros con sus dedos, el suave gemido de placer de Erick lo hizo sonreír. Pezones sensibles, lo dejó anotado en su mente. 

				Abrazó a Erick y lo besó, sus manos recorrieron la espalda de su amante, tal como Erick le había dicho, tenía varias cicatrices, había visto la larga marca que tenía en su estómago, también la de su costado, y pudo sentir además, varias cicatrices más con sus dedos.

				Cuando las manos de Erick comenzaron a desvestirlo solo pudo sonreír, levantó los brazos para sacar rápido su camisa, había esperado muchos meses para tener a Erick en sus brazos. Las manos inquietas de su amante abrieron sus pantalones, y Marco soltó un gemido. 

				¡Sí! Había esperado demasiado, llevaba meses sin sexo, la última vez había sido el día que conoció a Erick, ese día llamó a un antiguo amante que siempre estaba dispuesto para un revolcón. Pero la experiencia fue un desastre, había estado cada minuto pensando en Tomy. Ni siquiera quiso volver a intentarlo desde entonces.

			

			
				No había tenido tantos amantes desde la muerte de Tomy, la primera vez que lo hizo con otro hombre se sintió muy culpable, aún después de tanto tiempo a veces el sentimiento de culpabilidad volvía. Pero sentir las ásperas manos de Erick sobre su pene no le provocaron ninguna culpa, al contrario, era lo más delicioso que sentía en mucho tiempo. 

				Cuando Erick rápidamente se agachó frente a él, contuvo el aliento, casi rogando que lo tomara con la boca, pero no tuvo necesidad de hacerlo, Erick simplemente se arrodilló, lo tomó entre sus toscas manos y lamió su pene.

				—¡Oh mierda! —casi grita de placer—. ¡Sí!

				Arrojó la cabeza hacia atrás y enredó sus dedos en los suaves rizos de Erick, la hermosa vista de Erick arrodillado frente a él era más de lo que podía soportar. O eso creyó hasta que Erick abrió su dulce boca y lo tragó con decisión. La pequeña y cálida boca era como nada que hubiera sentido. Erick sabía chuparla como nadie y cada lamida y cada presión, elevaba más su temperatura. 

				—Erick detente, me voy a correr ahora si no te detienes…

				Erick se detuvo y lo miró desde donde estaba.

				—Solo me detendré si me arrojas sobre esa cama pronto —dijo con una sonrisa pícara.

				A Marco le tomó dos segundos coger en brazos a Erick, arrojarlo sobre la cama y terminar de desvestirlo. Se quitó rápidamente su propia ropa y se dejó caer a su lado. Erick era tan lindo, que le quitaba el aliento. Lo besó y las manos de Erick lo acercaron aún más a su cuerpo; Marco siguió besando su cara, su cuello y luego descendió por su cuerpo hasta llegar a sus perforados pezones.

			

			
				Erick gimió de inmediato al sentir la boca de Marco en sus sensibles aureolas, al darse cuenta que lo había hecho demasiado fuerte se puso colorado, pero Marco solo sonrió y lo besó.

				—Gime todo lo que quieras, grita si quieres, me encanta que seas escandaloso.

				—No soy escandaloso —dijo Erick aún algo colorado—. Pero si un poco expresivo.

				—¿Expresivo? —dijo Marco sonriendo—. Me gusta eso, exprésate libremente.

				Volvió a la carga y Erick gimió ruidosamente; a Marco le encantó, le gustaba que Erick fuera sensible y le gustaba más aún que fuera escandaloso en la cama. Hasta ahora no lo había notado, pero lo calentaban los hombres ruidosos. Erick se retorció y Marco decidió ir aún más al sur. Cuando bajó la vista para apreciar el duro y hermoso pene de Erick vio el segundo tatuaje, estaba justo en su ingle: Era la pequeña huella de un pie.

				—Es de mi hijo. Cuando nació tomaron la huella de sus pies en el hospital. La encontré tan hermosa que hice que la tatuaran.

				—Es muy pequeña.

				—Nació de ocho meses y era muy pequeño, en realidad todavía lo es, no tiene a quien salir alto, Sara es baja y yo también.

			

			
				—Es uno de los tatuajes más lindos que he visto —dijo acariciando el tatuaje con sus dedos y moviéndolos hacia su pene—. Me gusta mucho.

				Acarició el grueso y lindo pene; Erick gimió moviendo las caderas hacia su mano. Bajó la boca y lamió y chupó lentamente el pene de Erick. Y su pequeño amante se volvió aún más ruidoso.

				—Oh por Dios, Marco…

				—¿Te gusta?

				—Sí, se siente bien.

				—Y aún no llegamos a lo mejor —dijo Marco con una sonrisa.
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				El corazón de Erick latía a cien por hora. Esperaba no despertar en cualquier momento y darse cuenta que nuevamente estaba soñando. Marco acarició y succionó su duro y ansioso pene, nunca había deseado tanto a un amante, probablemente porque en sus sueños había hecho de todo con él, si Marco supiera de todas sus fantasías probablemente saldría corriendo espantado por la puerta.

				Sintió los largos y suaves dedos de Marco en su entrada y volvió a gemir.

				—¡Sí! —dijo cuando Marco metió suavemente el dedo en su entrada sin dejar de chuparlo. Las sensaciones eran demasiadas y temió correrse antes de tiempo.

				Volvió a gemir, pero esta vez decepcionado cuando Marco se levantó de la cama; lo vio buscar entre su ropa y volver a su lado, pero esta vez tenía en su mano lubricante y condones.

			

			
				Marco se acomodó entre sus piernas y lo preparó rápidamente, cuando ya tenía tres dedos dentro de él, Erick se giró rápidamente y Marco se colocó a su espalda enterrando su duro pene en la curva de su trasero, Erick se puso sobre sus rodillas sonriéndole a Marco. Una parte de él quería hacerlo cara a cara, pero prefirió darle la espalda a Marco, estar frente a frente podía ser mucho más íntimo y hasta ahora la aventura con su jefe iba demasiado bien para arruinarla creándose falsas esperanzas. Sabía que lo que sucediera en ese cuarto no volvería a repetirse, probablemente Marco no volvería a siquiera mirarlo, así que lo único que le quedaba era hacer lo que dijo Alen, disfrutarlo y hacer por fin todas sus fantasías realidad.

				—Okey, como tú quieras—. Dijo Marco acomodándose entre sus piernas y colocándose rápidamente un condón. 

				Cuando Marco lo penetró, bajó la cabeza a la almohada y apretó los puños, ardía un poco pero se sentía increíble, cuando por fin estuvo completamente dentro de él, casi grita de placer.

				—Dios… —dijo Marco—. Estás muy apretado.

				Sabía que debía estarlo, no había estado con nadie hace mucho tiempo, demasiado al parecer.

				—Por favor… Por favor, muévete —dijo Erick casi rogando y moviendo sus caderas contra Marco.

				—Estaba esperando a que te acostumbraras.

				—Estoy bien, ya muévete —dijo.

			

			
				—Gritón y mandón… Me gusta —dijo Marco riendo y moviendo sus caderas suavemente—. Si, me gusta mucho.

				—Y a mi... Oh por todos los cielos…

				Erick gimió y jadeó incontrolablemente con cada deliciosa penetración. Marco si que sabía coger, cuando ya no podía aguantar más, sintió una extraña presión en el pecho, casi dolorosa: toda la experiencia era como en sus sueños, demasiado bueno para creer que fuera real. Como si Marco le perteneciera, sabía que eso era imposible, pero así lo sentía. Tan dolorosamente familiar…

				—No puedo… ya no puedo —dijo sin aliento.

				Marco bajó su mano y lo masturbó al ritmo de sus caderas. No aguantó más y se corrió con fuerza en su mano. Marco volvió a enterrarse una última vez y se corrió también con un ronco quejido.

				Erick se dejó caer sobre la cama y Marco cayó sobre su espalda. No era tan pesado como imaginaba y sentir el largo y hermoso cuerpo de Marco contra el suyo era una agradable sensación.

				—¿Estás bien? —preguntó Marco con voz ronca.

				—Sí, muy bien —dijo respirando agitado.

				—Dame un minuto —dijo Marco, besando su cuello, salió suavemente de su cuerpo y caminó hacia el baño.

				Erick se quedó como estaba, acostado boca abajo y extrañando el calor de Marco en su espalda. Cuando Marco volvió del baño con una toalla húmeda, Erick se puso de espaldas y Marco lo limpió, no pudo evitar sonrojarse.

				—Yo puedo hacerlo —dijo estirando su mano para tomar la toalla.

			

			
				—Sé que puedes, pero quiero hacerlo.

				Después de limpiarlo Marco se acostó junto a él nuevamente, Erick volvió a girarse y Marco se acomodó a su espalda.

				—¿Te gusta que te abracen así?

				—¿Cómo?

				—Por la espalda, ya sabes, cucharita.

				Erick no pudo evitar reírse, si, le gustaba que lo abrazaran así, pero también evitaba mirarse de frente. Trató de acomodarse más cerca de Marco, pero se apoyó en su mano izquierda y un agudo dolor subió por su brazo.

				—Au… —no pudo evitar el quejido de dolor que salió de su boca.

				—¿Estás bien? —preguntó Marco preocupado.

				—Sí, es mi mano, me apoyé en ella cuando estábamos… ya sabes. 

				—¿Necesitas algo? ¿Pido hielo?

				—No, la dejaré descansar y cuando llegue a casa me tomaré un antiinflamatorio.

				—¿Siempre te duele?

				—Sí. Pero ya estoy acostumbrado.

				—Ok, no puedes apoyarte en la mano, lo dejaré anotado también.

				—¿También? ¿Qué más anotaste? —preguntó sonriendo.

			

			
				—Tus pezones sensibles —dijo acariciándolos suavemente y logrando que Erick gimiera.

				—Vaya, que observador… —dijo entre quejidos.

				—¿Por eso los perforaste?

				—Sí. ¿Te gustan?

				—Me encantan —dijo Marco mordiendo suavemente su cuello.

				—Marco… —dijo restregando su trasero contra la dura erección de Marco.

				Marco no se demoró en ponerlo frente a él y devorarle la boca, Erick no se quedó quieto y levantó la pierna poniéndola sobre su cadera. Marco se puso de espaldas y tiró de Erick sobre él. Instintivamente abrió las piernas, quedando a horcajadas sobre sus caderas.

				Siguieron besándose y rozando sus erecciones hasta casi explotar. Marco se estiró a buscar un condón pero Erick se lo quitó de la mano y se lo puso diestramente a Marco. 

				—Recuerda no apoyarte en la mano —dijo Marco.

				Erick asintió con la cabeza, antes de bajar rápidamente sobre su duro pene. Marco se tomó unos segundos antes de comenzar a mover las caderas y encontrarse con sus movimientos. Erick se mordió los labios para no gritar de placer. Sí, tenía que admitirlo, era un gritón en la cama, pero jamás ningún hombre lo había hecho gritar como Marco.

				En la cama, Marco le sacaría gritos a un mudo.
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				Marco se despertó desorientado por unos segundos sin recordar donde estaba. 

				Al abrir los ojos y ver la lámpara encendida recordó perfectamente. Estiró el brazo para abrazar a Erick, pero no encontró a nadie. Levantó la cabeza y enfocó la vista para encontrarse solo en la cama.

				—¿Erick? —lo llamó, en el caso de que su amante estuviera en el baño.

				Pero la luz estaba apagada y al mirar con más atención, notó que la ropa de Erick no estaba, se había marchado. Marco soltó el aliento y se recostó de espaldas. 

				Se había acostado con Erick… Y había sido una de las mejores experiencias de su vida. 

				Buscó en su interior tratando de encontrar la sensación de culpa que siempre lo invadía pero no encontró nada. Solo se sentía satisfecho y con una agradable sensación, como si aún pudiera sentir el cálido cuerpo de Erick. Cerró los ojos un segundo y recordó la deliciosa sensación de estar dentro de Erick. No recordaba haber sentido nunca aquel calor. Ni siquiera con Tomy…

				Siempre trataba de no pensar en Tomy cuando estaba con otros hombres, pero inevitablemente siempre sucedía. Uno de sus mayores miedos al acostarse con Erick, era abrir los ojos cuando estuviera con él y ver a Tomy, pero para su sorpresa no había sucedido. 

				Tal vez porque ambos hombres eran absolutamente diferentes en la cama. Tomy era tímido y tranquilo, pero Erick era un volcán, caliente y explosivo. ¡Y tan ruidoso! Sonrió al recordar los ruidos que hacía Erick, cuando lo penetraba, cuando se corría… 

			

			
				No pudo evitar preguntarse cómo sería que Erick lo cogiera. Con seguridad lo hacía increíble, el hombre era un pequeño demonio en la cama. 

				Suspiró por última vez y se levantó para vestirse y marcharse a su solitario apartamento.

				¿Qué pasaría ahora? ¿Qué esperaba Erick de él? ¿Qué era lo que él quería de Erick? Acostarse nuevamente con él, seguro que sí. Pero Marco aún no estaba listo para una relación. 

				Marco sabía que en esos momentos, probablemente Tomy estaría sentado en una nube con un par de alas, mirándolo molesto y diciéndole que aquello era una estupidez, que ya habían pasado cinco años y que debía rehacer su vida.

				Lo malo es que no estaba seguro de que Erick fuera el hombre con el que debía rehacer su vida. 

				¿Cómo diablos podría funcionar aquello? No quería vivir explicando por qué su nuevo novio era casi idéntico a su esposo muerto y sabía que cualquiera de sus amigos que lo viera pensaría lo mismo: que solo estaba con Erick por su parecido con Tomy. 

				Suspiró frustrado, él podría negarlo, decir que esa no era la razón por la que estaba con Erick, pero si honesto consigo mismo, una parte suya también dudaba de las razones por las que quería estar con Erick. 

				



			

	





			

			
				Capítulo 5

				


				Al día siguiente Erick estaba concentrado en su trabajo, pintando una pared de una de las casas que estaban terminando de construir.

				Erick soñaba con algún día poder comprar una pequeña casa como aquella, para él y para su hijo, no necesitaba nada más grande, con dos dormitorios sería más que feliz. Especialmente le haría feliz saber que tendría un lugar donde envejecer y donde recibir a su hijo y a sus nietos.

				Era un lindo sueño…

				Que tal vez podría volverse realidad. Todavía le dolía la cadera de la noche anterior, cuando había logrado hacer realidad otro de sus sueños. Erick aún no terminaba de creer lo sucedido la noche anterior. Por más que se pellizcaba el brazo, aún no podía creer que se había acostado con Marco. Y no una, sino dos maravillosas veces. Aquellas imágenes alimentarían por años sus sueños. La noche anterior apenas había podido dormir, sus sueños habían estado llenos de imágenes de Marco y él juntos.

				En esos momentos la voz potente de Marco sacó a Erick de sus sueños.

				—¡Erick! —cuando se giró a mirarlo, el rostro de Marco estaba serio—. ¿Puedes venir a mi oficina por favor?

				—Por supuesto, en seguida —dijo sacándose los guantes.

				—Ahora si te despiden… —escuchó decir a Medina.

				Medina era el capataz y además un idiota. Se dedicaba a insultar y molestar siempre que podía, a él y a los otros trabajadores dentro del programa de reinserción social.

			

			
				Siguió a Marco en silencio mientras cojeaba, siempre que hacía mucha fuerza o caminaba demasiado le dolía la cadera. Erick entró en la oficina esperando que Marco hiciera algún cometario sobre la noche anterior, incluso pasó por su cabeza que Marco lo despidiera. Pero apenas se cerró la puerta, Marco lo atrajo a sus brazos y lo besó.

				—Mmm… —fue todo lo que pudo decir antes de ponerse en puntas de pie y devolverle el beso.

				—¿Cómo estás? —preguntó Marco contra sus labios—. Te vi cojeando esta mañana.

				—Estoy bien, siempre que le exijo mucho a mi cadera me molesta un poco y anoche le dimos bastante trabajo a mi cadera —dijo sonriendo.

				Marco sonrió y aquella sonrisa iluminó el día. Erick llevaba meses viendo a Marco molesto o con el ceño fruncido. Verlo sonreír era un cambio muy agradable.

				—¿Por qué te marchaste anoche?

				—Tenía que volver a mi apartamento, ya sabes que tengo que estar aquí temprano y no quise despertarte.

				—Podría haberte llevado a tu apartamento.

				—Estábamos cerca...

				La última frase casi no se escuchó porque Erick se quedó sin aliento al sentir que Marco mordisqueaba suavemente su cuello y le abría los pantalones.
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				Marco casi gruñe cuando Erick le abrió la camisa y luego los pantalones. Erick lo besó como un poseído y Marco le bajó los pantalones. Abrió rápidamente el cajón y sacó un par de condones y el lubricante. Se puso uno de los condones y luego otro a Erick.

				—No quiero que hagamos un desastre —le dijo a Erick.

				—Bien pensado, debo volver a trabajar…

				—No todavía… —dijo besando los pezones de Erick y notando la ausencia de sus aros—. Te los sacaste...

				—No los uso cuando trabajo.

				Marco se alegró, no quería que nadie más que él los viera.

				Erick se giró rápidamente y se inclinó sobre el escritorio. Marco suspiró con la vista del precioso trasero de Erick, colocó rápidamente el frío lubricante en su trasero y se enterró rápidamente en Erick.

				—¡Sí! —Erick casi grita de placer al sentirlo profundamente.

				—Shh, más callado, nos pueden oír afuera —dijo Marco acariciando su espalda.

				Erick se aferró al escritorio y Marco lo penetró rápido y duro. Era lo que ambos querían, lo que ambos necesitaban. Siguió penetrándolo una y otra vez ahogando sus propios quejidos, cambió levemente de posición y dio directamente con la próstata de Erick. Notó que Erick estaba aguantándose las ganas de gritar y deseó estar en un lugar en que su amante pudiera expresarse. Era primera vez, en mucho tiempo que Marco se sentía de aquella manera con un amante. Por primera vez en años no quería simplemente acabar para satisfacerse, quería hacer gozar a Erick también. 

			

			
				Llevó la mano al duro pene de Erick y su amante se corrió enseguida obligándose a ser silencioso y no gritar a todo pulmón como quería hacerlo, poco después Marco se le unió y se dejó caer sobre Erick, en el escritorio.

				—Oh por Dios —dijo Marco en su oído—. Eres tan malditamente caliente. 

				—Tú también lo eres —le respondió Erick.

				—Jamás había hecho algo así —dijo Marco riendo—. Si Chris lo supiera me daría un tremendo regaño.

				—Entonces esperemos que no se entere —dijo Erick riendo también.

				Marco salió del cuerpo de Erick y buscó unas toallas de papel en el escritorio, ambos se limpiaron y Erick se vistió rápidamente.

				—Debo volver a trabajar.

				—Erick… —Marco quería decir algo, pero se contuvo.

				Ambos se miraron incómodos. ¿Qué podía decirle? ¿Buen polvo pero no quiero nada serio?

				—Está bien, Marco. No tienes que justificarte. No espero nada de ti. Nunca lo esperé.

				—¿De verdad?

				—Sí, ya te dije, no soy un jovencito, sabía perfectamente lo que tú y yo queríamos. Supuse que solo querías… ya sabes.

				—¿Que solo quería un polvo rápido?

			

			
				—Bueno, sí. Y honestamente es lo que yo quería también. 

				—Oh —dijo Marco sentándose sobre el escritorio, aún con la camisa y los pantalones abiertos—. No me malinterpretes pero me siento aliviado. Creo que no estoy listo aún para seguir adelante.

				—Yo tampoco. El sexo fue excelente, pero tú y yo ni siquiera nos conocemos, además, aún estoy en el closet. Muy poca gente sabe que soy gay, no puedo pasearme con mi jefe por ahí y arriesgarme a que alguien nos vea.

				Marco no pudo evitar la decepción. Erick tenía razón, él tampoco quería que los vieran juntos, si alguno de sus amigos lo veía con Erick pensarían que aquello era enfermizo. Sabía que Erick tenía razón, lo de ellos era meramente sexual, habían tenido el mejor sexo que podía imaginar, pero apenas y se conocían.

				¿Entonces por qué sentía que no era correcto dejarlo ir?

				—¿Eso es todo entonces? —preguntó Marco.

				Erick no tuvo tiempo de responder porque en ese momento la puerta se abrió y Chris entró confiadamente en la pequeña oficina. Su amigo se detuvo bruscamente cuando se dio cuenta que Erick estaba allí.

				—Hola Erick… Oh por Dios —dijo Chris con los ojos como platos y colorado hasta las orejas cuando se dio cuenta que Marco tenía los pantalones y la camisa abierta.

				—¡Mierda! —dijo Marco abrochándose rápidamente los pantalones y la camisa.

				—Ya me iba —dijo Erick caminando hacia la puerta—. Nos vemos Chris.

			

			
				—¡Erick! —lo llamó inútilmente, porque Erick salió rápidamente sin mirarlo.

				—Lo lamento. No quise interrumpir —dijo Chris contrariado.

				—No interrumpiste nada. —dijo arrojándose sobre su silla—. Gracias al cielo no llegaste cinco minutos antes. 

				—¿Desde cuándo ustedes…?

				—Desde anoche —notó la mirada preocupada de Chris—. No te preocupes por él. Acaba de decirme que no quiere volver a verme.

				—¿En serio? —asintió levemente y Chris soltó el aliento—. Si te soy honesto, me alegra. Es extraño verte con él. Quiero decir… ya sabes, es demasiado parecido a Tomy.

				—Sí, supongo que es lo mejor, por lo menos nos dimos el gusto de hacerlo y punto.

				—¿Estás bien? —preguntó Chris, sentándose frente a él.

				—Sí, eso creo.

				—¿Quieres hablar?

				—Es solo que… No fue como esperaba.

				—¿Esperabas que fuera como con Tomy?

				—¡No! Por supuesto que no —dijo frunciendo el ceño—. Al contrario, cada vez que he estado con un hombre, sentía que lo estaba engañando o me preguntaba si Tomy lo aprobaría. Pero ahora no pensé ni un solo segundo en él. Esperaba que Erick me lo recordara, pero no lo hizo. En ningún momento recordé a Tomy. Solo tuve a Erick en mis brazos y solo pensé en él.

			

			
				—Guau —dijo Chris sorprendido.

				—Desearía que Erick tuviera otro rostro, todo sería más fácil.

				—Pero no lo tiene —dijo Chris serio—. ¿Qué harás?

				—Nada. Erick tampoco quiere nada conmigo. Estamos bien así —dijo tratando de sonar sincero y tratando de convencerse de que era lo correcto.

				¿Entonces por qué sentía ese vacío en su pecho?
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				Erick caminó desanimado hacia el paradero a esperar la locomoción colectiva para ir a su apartamento. Podía también tomar el metro, pero no tenía ganas de soportar las aglomeraciones que se formaban en el metro en el horario de punta. Así que se dejó caer pesadamente en uno de los asientos del paradero.

				Había sido un día pesado, de mucho trabajo y ni siquiera había visto a Marco, sabía que estaba en la construcción, porque su camioneta estaba allí estacionada, pero no le había visto ni la punta de la nariz.

				Habían pasado dos semanas desde su aventura con Marco. Y todavía soñaba con él cada noche.

				¿Qué diablos le pasaba? No era la primera relación de una noche que había tenido. Desde que se separó había tenido varias, de hecho la mayoría de sus relaciones no habían querido pasar de la primera cita, sobre todo cuando les contaba de sus antecedentes.

				Recordó la cara avergonzada de Marco la última vez que lo hicieron en la oficina y su desánimo aumentó. Marco solo quería un revolcón y él se lo había dado, por eso no había vuelto a saber de él. Marco ya había obtenido lo que quería y Erick había sido tan estúpido como para decir que él tampoco quería nada.

			

			
				Estaba tan concentrado en sus pensamientos que no vio la grande y roja camioneta que se detuvo frente a él hasta que escuchó la bocina sonar. Cuando levantó la vista, sobresaltado, Marco estaba allí, mirándolo. Sintió su corazón latir y quiso correr hacia él, rogarle que le hiciera el amor una vez más, pero se contuvo. 

				Como si Marco leyera sus pensamientos, hizo un gesto rápido con la cabeza invitándolo a subir al vehículo. Erick sabía que si subía, Marco no lo llevaría a su apartamento, iría derecho a donde ambos querían ir: a un motel. 

				Miró disimuladamente a ambos lados y no vio a ninguno de sus compañeros de trabajo, rápidamente se puso de pie, subió a la camioneta y se abrochó el cinturón de seguridad.

				—¿Quieres ir a mi apartamento? —le preguntó Marco enseguida.

				—Pensé que no llevabas hombres allí.

				—Sé lo que dije, pero no me molesta que tú vayas.

				—Marco, la situación no ha cambiado. 

				—Para mí tampoco —dijo Marco—. Lo único que puedo ofrecerte por el momento es sexo.

				—¿Y cómo funcionará?

				—No lo sé. Nos vemos cuando tengamos ganas de coger y punto. 

			

			
				—¿Amigos sexuales? 

				—¿Por qué no? —dijo Marco levantando los hombros.

				 —Entonces descartemos tu apartamento, lo mantendremos como hasta ahora. ¿Estás de acuerdo con eso?

				Marco solo sonrió, dirigiéndolos rápidamente al motel donde se acostaron la primera vez.

				


				



			

	





			

			
				Capítulo 6

				


				—No abras los ojos aún —le dijo Marco a Erick guiándolo dentro de la habitación del motel y cerrando la puerta.

				Marco pensaba que la novedad de tener a Erick pasaría  pronto, pero ya llevaban más de dos meses siendo amantes y aún no se cansaba de él. Al principio solo se reunían una vez a la semana y luego dos o tres veces a la semana. Sin embargo contando la reciente visita a su motel favorito, esta era ya la cuarta ocasión en menos de seis días.

				Solo Chris y Alen sabían que ellos eran amantes, nadie más. Al principio Chris solo lo observaba de manera crítica, pero poco a poco lo fue aceptando. Alen en cambio estaba feliz y no lo ocultaba.

				Miró a Erick con los ojos aún cerrados y no pudo evitar acercarse y besarlo dulcemente. Ellos habían acordado ser solo amantes, pero Marco sentía que durante aquellos meses las cosas poco a poco habían ido cambiando, y ahora quería otra cosa. Siempre supo que Erick era especial y ahora estaba seguro. Aún no sabía cómo iba presentar a Erick como su novio frente a su familia y amigos, pero sabía que era lo que quería. 

				Quería estar con Erick.

				Ya no le bastaba con aquella relación física, quería sentirse conectado con Erick, había extrañado sentirse conectado con su pareja. De los dos, el más decidido a mantener la relación solo en un nivel sexual era Erick. No había querido ir nunca a su apartamento, prefería que estuvieran en un motel y siempre que Alen trataba de que compartieran como pareja, Erick rechazaba las invitaciones. 

			

			
				Para él en cambio, adoraba hacer el amor con Erick, pero también amaba los momentos después del sexo, cuando se quedaban abrazados conversando. Erick le hablaba de su hijo, de su trabajo y de sus amigos. Marco le había hablado también de su familia, de lo unidos que eran y del apoyo que le habían dado después de la muerte de Tomy. 

				Sonrió al mirar la habitación. Aquel motel también tenía habitaciones temáticas, decoradas con diferentes estilos, ellos solían estar en las habitaciones normales, pero para esta ocasión Marco había elegido la habitación llamada Suite Kasbah con toda la temática del medio oriente. Si Erick quería seguir visitando aquel motel, lo harían, pero no quería decir que no trataría de bajar sus defensas.

				—¿Ya puedo abrir los ojos? —preguntó Erick riendo.

				—Ábrelos.

				Marco no pudo evitar la carcajada cuando la mandíbula de Erick literalmente se abrió con la sorpresa.

				—¿Qué demonios es esto? —dijo Erick riendo.

				—Las mil y una noches para mi precioso amante —dijo abrazándolo por la espalda y besando su cuello.

				—¿Te volviste loco? —preguntó Erick aún sorprendido.

				—No, solo quería darte una sorpresa.

				—Esto es tan… decadente.

				—Pero genial, admite que te encanta.

				—¡Me encanta! —dijo corriendo por la habitación como un niño—. ¡Tiene jacuzzi!

			

			
				Marco amaba la risa de Erick, su amante era gracioso, alegre y extrovertido. Se quitó la chaqueta y la arrojó sobre una de las llamativas sillas antes de girarse a mirar a Erick, que aún recorría la habitación.

				—¿Quieres jugar en el jacuzzi? —le preguntó a Erick.

				—¡Sí! —su amante sonrió de oreja a oreja y corrió a preparar la bañera.

				Vio a Erick dejar correr el agua para luego prender la lámpara y apagar la luz. Afortunadamente para él, Erick había dejado algo de sus complejos de lado, aún hacían el amor con la luz de la lámpara, pero ya no se tensaba cuando Marco tocaba o besaba sus cicatrices.

				Se desvistieron en tiempo record y Erick se metió rápidamente a la bañera, pero Marco no estaba interesado en hacerlo apresuradamente, aunque Erick luchara por mantenerlos en un nivel físico, Marco no lo iba a permitir esta vez. Esta noche era suya para disfrutar de Erick por completo, no permitiría que se levantara de la cama apenas hubieran terminado de hacer el amor. No más.

				Marco caminó hacia el jacuzzi y se colocó detrás de Erick, abrazó su cintura y besó su cuello. Cuando las burbujas comenzaron a hacer su magia, Erick gimió suavemente. Marco adoraba escucharlo gemir y sobre todo gritar su liberación, a veces el solo escuchar a Erick lograba hacerlo acabar también.

				—Esto es genial —dijo Erick cerrando los ojos y apoyando su cabeza en el hombro de Marco.

				—Te has perdido de hacerlo antes solo por terquedad. 

				—¿Por qué lo dices?

			

			
				—Tengo una igual en mi apartamento.

				—¿En serio? —preguntó interesado.

				—Sí, a Tomy le encantaba. Podía pasarse horas en ella y al final salía del agua todo arrugado —dijo sonriendo.

				Sintió a Erick tensarse en sus brazos. Sabía que eso era su culpa, porque ellos hablaban de todo, excepto de Tomy. Ese era el único tema que no tocaban. No era algo personal contra Erick, en general no le gustaba hablar de Tomy. El único con el que solía conversar sobre él, era con Chris. 

				—¿Estás bien? —le preguntó a Erick, besando su cuello.

				—Sí, es que me sorprendiste, no sueles hablar de Tomy.

				—Lo sé —dijo soltando un suspiro—. Trato de superarlo de a poco.

				—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos? —preguntó tímidamente.

				—Siete años, lo conocí en la universidad, él era un jovencito de primero y yo estaba en el último año. Nos enamoramos a primera vista.

				—Debió ser muy duro cuando murió. 

				—Lo fue —dijo con tristeza—. Afortunadamente tenía a mi familia apoyándome y a Chris, no sé que hubiera hecho sin él.

				—Sé que me parezco a él… Chris me lo dijo.

				Marco no pudo evitar tensarse, no sabía qué Chris había hablado con Erick al respecto, pero estaba seguro que su amigo no le había dicho que tan parecidos era a Tomy.

			

			
				—Sí, me recuerdas a él, obviamente me gustan los hombres pequeños —dijo tratando de sonar despreocupado.

				—¿Solo por eso te gusto? ¿Por qué me parezco a él?

				—Por supuesto que no. Fue todo lo contrario, eso fue lo que me mantuvo alejado de ti cuando te conocí. Pero ahora que te conozco más, debes saber que eres absolutamente diferente a Tomy.

				—¿Y eso es malo?

				—No, no lo es.

				Marco sinceramente creía que era genial que Erick no se pareciera a Tomy, que tuviera su carácter y que no se amilanara ante él o ante nadie. 

				Erick se relajó contra su cuerpo y Marco soltó un suspiro… sí, era genial que Erick no se pareciera a Tomy.
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				Erick suspiró y se relajó en los brazos de Marco. Últimamente sentía que su cabeza era un entuerto. Sabía que no debía involucrarse con Marco en un nivel más profundo, pero cada día se le hacía más y más difícil. Desafortunadamente, no podía mandar en su corazón y Marco se había ido metiendo rápida y firmemente en el.

				Era una muy mala idea enamorarse de Marco, no solo porque el hombre obviamente aún no superaba la pérdida de su novio. Si no porque Erick nunca sería suficiente para Marco. 

				¿Qué podía ofrecer él a una relación? Nada, solo problemas. Erick tenía más problemas que el maletín de un abogado, problemas personales, económicos y hasta legales… ¿En qué mundo idílico podría funcionar una relación entre Marco y él? ¿Cómo podría contarle a Marco sobre su horrible pasado? ¿Sobre los delitos que había cometido?

			

			
				Para su consternación Marco le preguntó exactamente sobre lo que más temía contestar.

				—¿Por qué estuviste en prisión Erick? ¿Por qué delito?

				Erick no pudo evitar tensarse ante la pregunta, odiaba su pasado y odiaba no poder cambiarlo.

				—Así como no te gusta hablar de Tomy, a mi no me gusta hablar de ese tema —dijo sentándose derecho y alejándose de Marco.

				—Hey, no lo hagas, no te alejes de mí —dijo Marco acercándose a él—. Lo lamento, no quería incomodarte. Solo sentí curiosidad.

				Erick bajó la cabeza avergonzado. Sabía que en algún momento Marco se enteraría de las cosas horribles que había hecho. Y estaba seguro que cuando se las contara, no volvería a verlo.

				—Tengo un amplio expediente criminal y no es algo de lo que se sienta orgulloso —dijo sin mirarlo—. Comencé robando a los trece años, entraba a casas o robaba en supermercados. También asalté personas y trafiqué drogas. 

				—¿Cuánto tiempo pasaste en prisión?

				—No lo sé. Hasta mi accidente, pasé la mayor parte de mi vida entrando y saliendo de la cárcel. Mi papá falleció en una pelea en prisión y mi mamá y mi hermano menor también están cumpliendo condenas.

			

			
				Sintió a Marco contener el aliento, probablemente pensando cómo era posible que se hubiera involucrado con alguien como él y como huir lo más rápido posible.

				Pero Marco no se alejó, por el contrario, se acercó a él, lo abrazó y besó su cuello.

				—No estés a la defensiva conmigo, no te estoy juzgando Erick.

				—Pero lo harás. Sé que lo harás.

				—Ahora eres tú el que me está juzgando antes de tiempo.

				—Solo quiero que sepas con quien estás involucrado.

				—Estás equivocado, Erick. No me involucré con ese hombre que describes. El hombre en mis brazos no haría esas cosas —le dijo Marco, abrazándolo más fuerte—. No veo en ti a ese hombre que describes, Erick.

				—Porque ya no soy ese hombre.

				—Sé que no lo eres, porque no me gusta ese hombre. Me gusta este Erick… —le dijo besando su cabeza.

				Erick no pudo evitar sonreír y relajarse en sus brazos.

				—¿Por qué decidiste cambiar? —preguntó Marco.

				—Me desperté en el hospital, con el cuerpo destrozado, la vida rota y poco después de recuperarme de todas mis heridas, ya tenía un hijo en camino —dijo levantando los hombros—. A mi familia no le importaba, y aunque les hubiera importado estaban en prisión. Los amigos no estuvieron cuando los necesité, la única persona que se preocupó por mi, fue mi esposa; pero como ella debía trabajar, estuve muy solo en el hospital.

			

			
				—¿Nadie te iba a ver en el hospital?

				—No, solo Sara, y el anciano sacerdote que visitaba a los enfermos en el hospital.

				—¿Trató de inculcarte algo de fe?

				—Sí, pero se portaba más como un amigo. Finalmente, los meses postrado en cama sirvieron para que reflexionara sobre mi vida, me di cuenta que tenía demasiado dañada la pierna como para seguir huyendo de la policía y que si seguía así, mi hijo seguiría el mismo patrón que yo seguí.

				—Y cambiaste —dijo Marco más como una afirmación que como una pregunta.

				—No fue tan difícil tomar la decisión, el padre Felipe me ayudó y me ingresó a varios programas de reinserción social. Lo difícil fue... bueno, todavía lo es…

				—¿Qué cosa?

				—Que la gente cambie el concepto que tiene de mí. Todavía a veces me tratan como a un delincuente —levantó los hombros tratando de quitarle importancia. 

				—¿Quiénes?

				—En el trabajo, conocidos e incluso una vez…

				Erick se mordió la lengua, recordando uno de los momentos más vergonzosos y humillantes de su vida. Marco lo notó porque lo acercó más él y susurró en su oído.

				—Cuéntame…

				—Empecé a salir con un tipo, le hablé de mi pasado y supuestamente no le importaba, pero en una ocasión salimos y dormimos juntos, cuando ya nos íbamos del lugar, no pudo encontrar su billetera y me acusó enseguida de habérsela robado. Al final la estúpida billetera estaba debajo de la cama, pero mandé al diablo al tipo en ese mismo momento. 

			

			
				—Hiciste bien, el tipo era una idiota —dijo Marco, molesto.

				—Lo era, pero me hizo ver que en realidad nadie aceptará mi pasado, en la primera ocasión cualquiera me restregará mis errores en la cara. Supongo que haga lo que haga, siempre seré un delincuente.

				—Eso no es cierto —dijo Marco girándolo en sus brazos y levantando su rostro—. Lo que hiciste es admirable, Erick. No cualquiera cambia su vida de forma tan radical y tan positiva, debes estar orgulloso de ti mismo. Yo estoy muy orgulloso de ti.

				Erick se sonrojó ante el cumplido. Marco lo miró con dulzura y no pudo contener sus ganas de besarlo. Así que se acercó a él y lo besó. Como siempre, Marco lo hizo ver las estrellas, los besos se volvieron más profundos y Marco lo levantó fácilmente sacándolo de la bañera. Mojados como estaban, cayeron sobre la cama e hicieron el amor dulcemente.

				Erick a veces odiaba sentirse tan cómodo con Marco, odiaba querer estar siempre con él y odiaba no poder hacerlo.
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				Marco sonreía feliz y satisfecho mientras acariciaba a un desnudo Erick apoyado sobre su pecho. 

			

			
				Miró la llamativa habitación y sonrió. Esa era una de las locuras más grandes que había hecho por alguien. Marco no había tenido la posibilidad de hacerlo antes, Tomy y él se enamoraron enseguida y no tuvieron mucho tiempo para conquistarse, y después de él, no le importó ninguno de los amantes con los que había estado, pero Erick… Por Erick haría cualquier locura.

				Recordó la sorpresa y la sonrisa de Erick al ver la habitación, Tomy era a veces demasiado serio y probablemente no habría apreciado tanto la habitación, ni se habría divertido como Erick lo había hecho. 

				En esos momentos Erick levantó perezosamente la cabeza para mirar la hora.

				—Ya debo marcharme —dijo Erick, levantándose perezosamente.

				—Por favor quédate, es viernes, podemos quedarnos toda la noche.

				—No puedo. Debo dormir, mañana cuidaré a mi hijo —dijo comenzando a vestirse.

				—Prometo que te dejaré dormir, te llevaré a casa temprano o podemos quedarnos en mi apartamento.

				—Tú y yo sabemos que eso no sucederá, si me quedo contigo, ninguno de los dos dormirá. Y no puedo andar medio dormido, debo cuidar a un niño de tres años.

				—Te acompañaré, puedo ayudarte a cuidarlo.

				—¿Estás loco? Mi hijo no sabe de ti. Aún estoy en el closet, Marco.

				—No te estoy diciendo que le digas que somos amantes, puedes decirle que soy un amigo —dijo Marco sentándose en la cama.

			

			
				A Marco no le agradaba que Erick quisiera marcharse, no solo porque aún no quería separarse de él, también porque notó que Erick trataba de alejarse emocionalmente.

				—Es complicado, Marco. No puedo arriesgarme a que mi esposa sepa que soy gay.

				—¿O sea que nunca voy a conocer a tu hijo?

				—Somos solo amigos sexuales, ¿recuerdas? La principal razón de que aún esté en el closet es por mi hijo y por mi esposa.

				—Ella ya no es tu esposa —dijo molesto y un poco celoso, para que negarlo—. Estás separado.

				—Lo estoy, pero si ella se entera que soy gay, no lo entenderá. Lo más probable es que no me deje volver a ver a mi hijo.

				—Ella no puede hacer eso.

				—Claro que puede —dijo con amargura—. ¿Crees que un juez se pondrá de mi parte? No solo soy gay, también tengo antecedentes criminales.

				—Pero ya no eres un criminal.

				—Eso no le va a importar a un juez.

				—Solo quiero…

				Quería a Erick a su lado, solo tener sexo una o dos veces a la semana no era suficiente. Él quería una relación. Erick lo miró esperando que terminara la frase, pero las palabras no salían. En cuanto las dijera, Erick trataría de huir de él con más ahínco aún.

			

			
				—No me gusta ser solo tu amigo con ventaja, los dos ya estamos demasiado grandes para eso.

				Erick lo miró confundido y se sentó sobre la cama.

				—Es mejor así, Marco —dijo Erick con tristeza.

				—No, no lo es.

				—¿Qué es lo que quieres? ¿Qué seamos novios? ¿En serio crees que eso funcionaría?

				—¿Por qué no?

				—Sé realista.

				—Lo soy —dijo Marco con terquedad.

				—¿En serio? ¿Y cómo va a funcionar eso? ¿Vas a poder presentarme a tu familia?

				Marco se tensó instantáneamente. No podría hacerlo, no aún. Pero no por las razones que Erick creía, lo único que le preocupaba era que su familia no comprendiera lo de su parecido con Tomy. Erick notó que se puso nervioso y levantó una ceja.

				—¿Lo ves?

				—Si te presentaría a mi familia —dijo Marco, tercamente.

				—¿Si? ¿Y qué les contarás primero? ¿Qué soy un simple obrero? ¿Qué trabajo para ti? ¿O que soy un criminal rehabilitado? —le dijo abrochándose las botas—. Ah… Se me olvidaba, también puedes comentarles que soy casado y tengo un hijo, eso les encantará.

				—Para tu información mi padre era obrero cuando se casó con mi mamá. En cuanto a lo de tus antecedentes, no hay por qué contarlo si no quieres, eso es parte de tu pasado —dijo Marco poniéndose rápidamente la ropa interior y sentándose a su lado— ¡Y deja de decir que estás casado! Eres separado y aunque no lo creas a mi mamá le encantará tener otro niño a quien mimar 

			

			
				—¿Por qué quieres cambiar ahora las cosas? Estamos bien así.

				—¡Yo no lo estoy! ¡Quiero estar contigo sin tener que estar mirando el reloj! ¡Dormir contigo toda una noche y no tener que preguntarme si también te acuestas con otros hombres!

				—¿Desde cuándo hablamos de exclusividad? —preguntó Erick sorprendido, levantándose como un resorte de la cama.

				—No lo hablamos, pero lo quiero. No quiero acostarme con nadie más y no quiero que tú lo hagas. 

				—Si quiero acostarme con otro hombre, lo haré y eres libre de hacer lo mismo —dijo Erick molesto.

				—Maldición Erick, solo quiero ser parte de tu vida.

				—¡Pero yo no quiero eso! —dijo Erick levantando la voz—. ¡Quiero solo lo que tenemos y si no te gusta, lo cortamos aquí y ahora!

				Marco se quedó sin aliento.

				¿Así de simple? ¿Así de fácil se deshacía Erick de él?
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				Erick quería cortarse la lengua por lo que acababa de decir. Sobre todo cuando vio la expresión dolida de Marco.

			

			
				¿Cómo diablos pudo decir algo así?

				—¿Eso es lo que quieres? —preguntó Marco—. ¿Solo se acabó y ya?

				No sabía que decir, era su miedo el que estaba hablando por él. Solo estaba protegiéndose. Manejar el sexo era más fácil que si profundizaban la relación. 

				Si se enamoraba de Marco, solo sufriría. Sabía que había demasiadas cosas en su vida que lo imposibilitaban de tener una relación con Marco. ¿Cómo podría pararse al lado de Marco con sus antecedentes? ¿Y si su pasado volvía a arruinarle la vida? ¿Sería justo arrastrar a Marco con él?

				—No puedo tener una relación contigo, Marco —dijo más calmado. 

				—¿Ni siquiera quieres intentarlo? ¿Solo sexo y nada más?

				—¿No fue eso lo que acordamos?

				—Sí, pero las cosas no son iguales que hace dos meses…

				—Para mi sí. Lo siento Marco, pero no puedo tener una relación contigo, ni con nadie. Y no voy a cambiar de opinión.

				Lo más triste era que estaba diciendo la verdad, sabía que no podía tener una relación con él ni con nadie. Le pareció que Marco iba a decir algo más, pero al final solo se pasó las manos por el pelo.

				—Será mejor que me marche —dijo Erick, con el corazón roto.

				—Espera que me vista y te llevaré —dijo Marco con voz ronca.

			

			
				—No, necesito algo de aire —dijo mirando por última vez a su amante—. Adiós, Marco.

				Se giró y salió rápidamente de la habitación sin mirar atrás.

				


				



			

	





			

			
				Capítulo 7

				


				—Nunca creí verte así —le dijo Chris a Marco, cuando le tendía un trago.

				—¿Bebiendo a las cuatro de la tarde?

				—No, abandonado por un amante.

				Marco dio un sorbo y luego tiró la cabeza hacia atrás en el sillón. Estaba en la casa de sus amigos. Necesitaba hablar con alguien y Chris era el único hombre en el que confiaba. En realidad le confiaría su vida a Chris. 

				Lo único que lamentaba era arruinar el fin de semana de su amigo con sus problemas. Poco después que llegara, Alen se había disculpado y había salido. Supuso que Alen se había cansado de escuchar sus problemas.

				—Nunca imaginé que Erick me dejaría. Quiero decir, sé que no quería una relación, pero cortarme de esa manera…

				—Es extraño en realidad.

				—¿Por qué lo dices?

				Chris pareció incómodo y luego lo miró avergonzado.

				—Alen me contó una vez que Erick y él siempre hablaban de encontrar a su príncipe azul, que supo cuando me conoció que yo era su príncipe —dijo poniéndose colorado.

				—Eso es lindo… y muy gay.

				—Sí, pero a lo que voy es que Erick también sueña con tener a alguien, es raro que se niegue tanto a tener una relación contigo.

			

			
				—Quizás me rechaza porque yo no soy su… príncipe azul —dijo avergonzado.

				—¡Claro que lo eres! ¿Recuerdas que te dije que te pareces a un actor? —Marco asintió con la cabeza brevemente—. ¿Adivina quién es el actor favorito de Erick?

				La información golpeó a Marco. ¿Se parecía al actor favorito de Erick?

				—Creo que deberías ir a hablar con él, Marco —escuchó murmurar a Chris—. Ve a buscarlo y si es necesario, hazle el amor hasta que admita que también te quiere.

				Marco lo miró sorprendido.

				—Creí que no estabas de acuerdo en que Erick y yo estuviéramos juntos.

				—No lo estaba, tenía miedo de que utilizaras a Erick para olvidarte de Tomy, pero ahora me doy cuenta que de verdad sientes algo por Erick y creo que deberían intentarlo.

				—¿Crees que él también quiera intentarlo?

				—Estoy seguro, pero es obvio que debe estar muy asustado. 

				—¿Asustado? ¿De qué? —preguntó sorprendido.

				—Marco, tú eres intimidante, eres guapo, exitoso y Erick tiene problemas de autoestima. Estoy seguro de que debe temer enamorarse de ti y salir lastimado.

				Marco se quedó pensando mucho tiempo en lo que Chris había dicho. Él también tenía miedo, con la diferencia de que él no temía enamorarse, de lo único que tenía miedo era de perder a Erick.
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				Erick no había parado de pensar y pensar en Marco. Estaba horriblemente arrepentido de la estupidez que había hecho, pero era demasiado terco para admitirlo y buscar a Marco.

				Estaba en el parque con su hijo, cuidándolo mientras jugaba con un amiguito de su edad, cuando repentinamente, Alen apareció junto a él.

				—Hola, cariño —dijo Alen sentándose a su lado.

				—Alen… ¿Qué haces por aquí? —preguntó extrañado.

				Por lo general, Alen pasaba los fines de semana con Chris, evitaba hacer cualquier cosa que no fuera estar con su pareja.

				—Estaba regaloneando en casa, pero mi día fue interrumpido por el mejor amigo de mi novio.

				—¿Por Marco?

				—¿Quién otro? —dijo Alen—. ¿Es verdad que terminaste con él?

				Erick abrió los ojos sorprendido.

				—Por Dios, esos dos son peor que dos ancianas chismosas 
—dijo molesto.

				—Lo son, ninguno de ellos se tira un pedo sin contárselo al otro. Pero no entiendo por qué te sorprende tanto, no son peores que tú y yo. Así que cuéntame. ¿Qué fue lo que pasó?

				—Nada. Solo que Marco se puso serio y preferí no seguir.

			

			
				—¿Serio?

				—Si, ya sabes, quería que fuéramos novios.

				—¿Y me puedes decir que tiene eso de malo? ¿No has notado lo feliz que soy con mi novio?

				—Yo no quiero ser su novio. No quiero una relación seria con él ni con nadie.

				Alen lo miró extrañado mucho tiempo.

				—No te entiendo, Erick. Te conozco hace mucho tiempo y sé cuanto te gusta Marco, lo puedo notar cada vez que lo miras. Y no me salgas con esa mierda de “no quiero una relación seria”, porque sé que quieres una pareja estable.

				—Es que no quiero… —se interrumpió antes de decir algo de lo que se arrepintiera.

				—¿No quieres estar con él?

				—Sí quiero —confesó por fin—. No sabes cuanto lo quiero.

				—¿Entonces por qué dijiste esas cosas?

				—Hay algo que no te he contado. Algo que nadie sabe.

				—¿Qué cosa? —preguntó Alen, serio.

				—¿Recuerdas cuando fui a renovar mi identificación?

				—¿Con tu cara nueva? —dijo Alen sonriendo—. Eso fue hace casi un año.

				—Sí, esa misma. Bueno, aún tengo la identificación antigua, se venció hace dos meses y no sé si pueda renovarla.

			

			
				—¿No fuiste a renovarla?

				—Fui, pero cuando le di mi nombre y la identificación antigua a la mujer que las emite, revisó en la computadora y me dijo que había un problema y fue a buscar a alguien.

				—¿Qué problema había?

				—No me quedé a averiguarlo, tomé la identificación antigua y salí huyendo.

				—¿Por qué?

				—¿Por qué crees? Con mis antecedentes, lo más probable es que haya una orden de arresto para mí, por eso.

				—Demonios… pero tú ya no eres un delincuente.

				—No lo soy, ni siquiera sé por qué me buscan. Han pasado varios años desde la última vez que hice algo ilegal. 

				—Hay algo que no entiendo. ¿No te pidieron una dirección cuando solicitaste la identificación?

				—No alcanzó a preguntar, y una de las cosas que más recalca siempre mi mamá cuando la voy a visitar, es que jamás de mi dirección verdadera. La que tengo registrada en todas partes es de un sitio eriazo en la periferia.

				—Por eso no te han arrestado —dijo Alen, sorprendido.

				—Eso creo, pero presiento que es solo cosa de tiempo antes de que den conmigo. 

				—¿Qué vas a hacer?

				—No lo sé.

				—Tal vez no es nada, tal vez vio tu foto anterior y al no saber de tus cirugías...

			

			
				—No lo creo. La mujer se sobresaltó cuando digitó mi número de identificación. Lo más probable es que quedara alguna causa legal abierta y mi pasado haya vuelto para arruinarme la vida —miró a Markito y sintió que se le estrujaba el corazón—. No quiero ir a prisión, mi hijo me necesita.

				No quería que Markito supiera de su pasado; iba a llegar el día en que se enterara, pero no quería que lo supiera todavía. Menos aún quería, que su hijo se criara con su padre encerrado y tuviera que verlo solo cuando Sara lo visitara en prisión.

				—¿Por eso te estás alejando de Marco? —preguntó Alen. 

				—En parte. Esa es solo una de las cosas que me separan de él, lo nuestro no tiene ningún futuro, solo estoy siendo realista. 

				—¿Por qué no? 

				—¿Crees que podrá presentarme ante su familia? No solo somos de clases sociales distintas, además soy un ex criminal y probablemente prófugo.

				—Creo que con lo de la clase social y tus antecedentes al que le importa más es a ti, no a Marco. En cuanto a lo de ser prófugo, creo que deberías contarle.

				—No —dijo drástico.

				—¿Prefieres que se entere cuando la policía vaya por ti?

				—No estaremos juntos, no le importará.

				—Yo creo que le importas ahora y le importará si caes nuevamente en prisión, y no le gustará saber que terminaste con él por miedo a contarle lo que estás pasando.

			

			
				—No puedo, Alen —dijo desanimado—. No podría soportar que me rechazara. No, Marco.

				—Erick… —Parecía que Alen iba a seguir discutiendo, pero lo miró serio antes de volver a hablar—. ¿Qué sientes por él?

				Podía mentirle a Alen y sobretodo mentirse a si mismo y decir que no sentía nada por Marco, pero la verdad salió de su boca antes de poder evitarlo.

				—Creo… creo que lo amo.

				—Si lo amas, ¿crees que es correcto mentirle?

				—No he mentido, solo he ocultado información.

				Alen entornó los ojos burlándose.

				—Esa es la típica respuesta de un mentiroso. Mentir en una relación no es bueno.

				—No tengo y nunca he tenido una relación con Marco, solo éramos amigos sexuales, amigos con ventaja, amigos con derechos, acostantes, amantes o como quieras llamarlo, solo sexo y punto.

				—Mentiroso… —dijo Alen soltando el aire.

				Lo era, era un mentiroso, pero ya no quería seguir discutiendo con Alen. Quizás en otra vida y en otras circunstancias Marco y él, podrían haber sido algo más que amantes, pero en el mundo real no.

				Y lamentablemente Erick vivía en la realidad, una muy dura y cruel realidad.
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				Erick se quedó en el parque un rato más y después llevó a su hijo a su apartamento, para esperar a Sara, que lo recogió poco después de las seis de la tarde. Ese fin de semana había estado solo, Evelyn, estaba en el sur, visitando a una amiga. Evelyn, era la mamá de Alen y su nueva compañera de apartamento. Después de que Alen se fuera a vivir con Chris, había comenzado a compartir su apartamento con ella, al principio le pareció algo raro, pero Evelyn era casi como una mamá y todo había resultado mejor de lo que esperaba.

				Erick apagó las luces de la sala y caminó a su cuarto pensando que iba a pasar otra noche de sábado, solo y triste, cuando su timbre lo sobresaltó. Al abrir la puerta, la alta y guapa figura de Marco estaba allí.

				—Marco… —dijo en un susurro.

				—Hola —dijo Marco, con inseguridad—. Aún no sé que estoy haciendo aquí. Traté de convencerme de no venir, pero al final terminé en tu puerta de todos modos. 

				—Yo, yo no… —trató de decir algo, pero tenía la lengua prácticamente pegada al paladar.

				—Sé que no quieres verme…

				Erick podía mentir y decirle a Marco que no quería verlo, podía sacarlo de su vida para siempre en ese minuto, pero su corazón tomó el control de su mente, porque agarró a Marco de la camisa y tiró de él hacia el interior del apartamento. Apenas la puerta se cerró, se arrojó en sus brazos y lo besó con todo el corazón. Marco lo abrazó más cerca de su cuerpo, gimiendo sorprendido.

				Cuando se separaron, Eric siguió abrazado a Marco y apoyó la cabeza en el fuerte pecho de su amante.

			

			
				—Lo lamento —dijo antes de que su cerebro tomara nuevamente el control de lo que decía.

				—Yo también —dijo Marco, besando su cabeza—; desde el principio dejaste claro que no querías una relación y fui yo el que se equivocó al querer cambiarlas. Solo quería decirte que acepto tus condiciones, si quieres solo sexo, lo acepto, acepto lo que me ofrezcas, pero no quiero dejar de verte, Erick.

				Levantó la vista, por fin, para ver la hermosa sonrisa de Marco.

				—No, no es eso lo que quiero. Yo también te quiero en mi vida.

				—¿De verdad?

				—Siempre lo quise, si me porté como un idiota es porque tengo miedo, Marco. Sé que lo nuestro no puedo funcionar. ¿Cómo podría?

				—¿Por qué no? No me importa tu pasado, no me importa nada. Si me quieres a tu lado, haremos que funcione.

				—Ahora no te importa. ¿Qué pasará más adelante? No quiero que termines odiándome cuando mi pasado nos cause problemas.

				—Cariño, yo jamás podría odiarte. ¿Cómo alguien podría odiarte si eres tan maravilloso?

				—No lo soy.

				 —Si lo eres —Erick iba a protestar pero Marco no lo dejó, sujetó fuerte su barbilla y le plantó un dulce beso—. Cuando Tomy murió pensé que iba a estar solo para siempre, no he querido rehacer mi vida porque pensé que nunca más iba a querer a alguien a mi lado nuevamente, pero contigo… contigo siento que puedo volver a comenzar. Y también estoy asustado, estoy muerto de miedo. Pero me asusta más dejarte ir y jamás volver a sentir lo que siento por ti.

			

			
				Erick sintió ganas de llorar, Marco no podía imaginar lo aterrado que estaba. Quiso decirle en esos momentos de sus problemas, pero Marco lo besó y se olvidó de todo, lo único que quería era que Marco le hiciera el amor.

				Porque ahora lo sabía, sabía que estaba total y completamente enamorado de Marco y eso lo asustaba más que la posibilidad de ir a la cárcel.
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				Marco se despertó más feliz de lo que se había sentido en años. Había dormido toda la noche abrazado a Erick y habían hecho el amor varias veces durante la las horas que estuvieron despiertos. Después de la primera vez que habían hecho el amor, pensó que Erick le pediría que se marchara, pero su amante solo lo abrazó más cerca. Por primera vez, sentía que había sido más que sexo. La noche estuvo llena de besos, caricias, palabras cariñosas y mucha conversación.

				Estiró perezosamente la mano para alcanzar a Erick y abrazarlo, pero su amante no estaba en la cama. Cuando abrió los ojos, unos preciosos y pequeños ojos color miel, idénticos a los de Erick, lo miraban con curiosidad. El niño era una copia en miniatura de Erick, no solo tenía los mismos ojos, también los mismos rizos oscuros desordenados.

			

			
				—¿Qué haches en la cama de mi papá? —preguntó el pequeñísimo Markito.

				Marco llevó inmediatamente las manos a la parte baja de su cuerpo, pero afortunadamente la ropa de cama cubría todas sus partes pudorosas.

				—Oh, bueno yo… soy un amigo de tu papá, se me hizo tarde anoche y me dejó dormir en su cama y él, durmió en la tuya.

				El niño lo miró con curiosidad un momento y luego fue a su cama, tomó el control remoto y encendió la televisión. Una caricatura vestida de azul con un elefante rosado llenó la pantalla y Marco aprovechó la oportunidad para tratar de averiguar cómo salir de la cama con discreción. La única forma de hacerlo era envolverse en la ropa de cama, cuando estaba sentándose para hacerlo, Markito le habló con su voz dulce.

				—¿Te busta Pocoyo?

				—¿Qué? —preguntó confundido, no entendía mucho lo que el niño hablaba.

				—¿Te busta Pocoyo?

				Marco miró la pantalla y un locutor en off se refirió al dibujito azul como Pocoyo, así que por fin entendió.

				—Oh, no lo había visto antes. ¿Es divertido?

				—¡Sí! —dijo con una sonrisa—. Esa es Ely.

				Marco miró al elefante rosado sonriendo. 

				—Es linda. ¿Es su amiga?

				—Sí. Pero tambén etá pato y Lula. Ese es Lula —dijo apuntando la pantalla cuando aparecía un perro naranja con orejas rosadas.

			

			
				Marco se sentó en la cama, y junto a Markito vieron Pocoyo riendo y comentando los dibujos. El pequeño le explicaba algunas cosas del programa e incluso respondieron juntos algunas preguntas del conductor en off. Cuando ambos estaban riendo, notó a alguien en la puerta y al mirar, vio a Erick apoyado en ella con una mirada entre complacida y sorprendida.

				Erick caminó hacia él y se sentó a su lado en la cama.

				—Veo que ya conociste a Markito.

				—Sí. Ya somos amigos, ¿verdad Markito? —dijo feliz.

				—Sí —dijo Markito, saltando sobre Marco y subiéndose a los brazos de Erick.

				—Vamos bebé, tu leche ya está lista —dijo poniéndose de pie, con el pequeño en brazos—. Y de paso le damos tiempo al tío Marco para que se vista. No puede ir a desayunar con nosotros así.

				Marco le guiñó un ojo a Erick cuando cerraba la puerta y después se levantó rápidamente. El solo pensar en Erick y en su hijo, esperándolo para desayunar, hizo que su corazón latiera por primera vez en cinco años, con genuina y pura alegría. 

				


				



			

	





			

			
				Capítulo 8

				


				Marco sonrió feliz cuando su hermana menor, Belén, entró a su apartamento.

				Había tenido muchos motivos para sonreír últimamente, la principal razón de eso era Erick. Su ahora novio, estaba formalmente con él, desde hace dos semanas. Incluso había logrado que Erick se quedara a dormir en su apartamento durante los días de semana.

				Sin embargo, sus momentos favoritos eran los fines de semana cuando Erick y él cuidaban a Markito. Marco amaba a los niños, tenía tres sobrinos, hijos de su hermano mayor, y ellos lo adoraban, él sabía que era un tío muy juguetón y muy mal criador, pero no le importaba, le encantaba ser el tío favorito y esperaba ansioso que su hermana le diera más sobrinos.

				—Hola, princesa —le dijo dándole un enorme abrazo de oso.

				Marco era muy cercano a sus hermanos y a sus padres. Su hermana menor había sido uno de sus mayores apoyos durante su depresión, solía sentarse a su lado, veían televisión o le leía cuando no tenía ánimos de nada más que sentarse frente a la piscina.

				—¿Cómo está mi hermana favorita?

				—Bien, ¿y tú?

				—Feliz de verte y molesto también —dijo frunciendo el ceño, pero matando el efecto serio al sonreír—. Jamás vienes a verme ¿y solo te quedas una noche? 

			

			
				—Lo lamento, pero mi trabajo está en La Serena, el culpable eres tú, que se te ocurrió mudarte a otra ciudad.

				Su hermana era psicopedagoga y amaba su trabajo. Había viajado a un seminario sobre el tema y lamentablemente en esta ocasión, solo se iba a quedar una noche con él. Eran casi las nueve de la noche cuando llegó, al día siguiente iría a su evento y luego partiría nuevamente a su ciudad natal, La Serena. Instaló a su hermana en el dormitorio de visitas y luego se sentaron a comer y conversar.

				—Mamá me contó que terminaste con tu novio.

				—Sí —dijo un poco incómoda—. Pero estoy bien, en realidad, ya tengo un novio nuevo.

				—¡Hace solo una semana que terminaste con el otro! —dijo sorprendido.

				—¡Lo sé! Suena como si fuera una loca, pero no es así —dijo mirándolo—. Además, lo conoces.

				—¿Quién es?

				—Rafael… El hermano de Chris —dijo con una sonrisa.

				—¿Rafael? ¿Cómo? ¿Cuándo? —preguntó sorprendido.

				—Nos conocimos cuando Chris inauguró su casa. ¿Recuerdas que Rafael vino a la fiesta también?

				Marco lo único que recordaba era que se había pasado toda la fiesta evitando encontrarse con Erick. Chris había tenido que advertirles a Belén y a varios amigos que habían conocido a Tomy, sobre la apariencia de Erick. Afortunadamente, nadie le hizo ningún comentario a su novio en esa ocasión.

			

			
				—El asunto es que nos pusimos a conversar y nos dimos cuenta que éramos de la misma ciudad —siguió contándole Belén—. Yo tenía novio así que solo nos hicimos amigos y nos mantuvimos en contacto, pero comencé a tener sentimientos por él y preferí terminar con mi novio. Cuando le conté a Rafael que estaba soltera, él me confesó que yo le gustaba desde que me conoció y bueno, ya te imaginas el resto —le dijo con una sonrisa que iluminó su rostro.

				—Te advierto que aunque sea hermano de Chris, lo castraré con un cuchillo sin filo si te lastima.

				—No tienes que preocuparte, pude conocerlo primero como amigo y te puedo asegurar que Rafael es maravilloso, tan maravilloso como Chris y además… Creo que estoy enamorada de él.

				—Me alegro por ti —le dijo acercándose y besando su cabeza—. Aún así, lo castraré si te lastima.

				—Sé que lo harías, y te amo por eso —Belén lo miró unos segundos antes de volver a hablar—. ¿Puedo preguntarte algo?

				—Por supuesto. Sabes que puedes preguntar lo que quieras.

				—¿Estás con alguien?

				Marco se tensó ante la pregunta.

				—Sí, sí estoy con alguien.

				—¡Lo sabia! —dijo Belén parándose de la silla y corriendo a abrazarlo—. Últimamente te ves tan feliz. Parece que nada pudiera borrarte la sonrisa del rostro.

				—Tengo motivos para sonreír.

			

			
				—¡Estoy tan feliz por ti! Cuéntame todo. ¿Quién es él? ¿Cómo lo conociste? ¿Cuándo lo conoceré?

				—Tranquila, respira —dijo sonriendo—. Es algo complicado… tú lo conociste en la fiesta de Chris. Se llama Erick.

				—¿El amigo de Alen? —vio apagarse rápidamente la sonrisa de su hermana—. Oh, lo recuerdo.

				Marco sabía que esa sería la reacción de la mayoría de las personas cuando lo vieran con Erick, pero a esas alturas, ya simplemente no le importaba, si su familia aceptaba a Erick, el resto del mundo podía irse al diablo.

				—¿Lo desapruebas? —preguntó con tristeza.

				—¡No! Es solo que no sé qué decirte. Él es muy parecido a… ya sabes quién.

				—A Tomy. Puedes decir su nombre.

				—Sé que puedo, pero lo evito porque siempre pones cara de dolor cuando alguien lo nombra. 

				—Lo sé, aún me duele que ya no esté.

				—¿Por eso estás con Erick? —preguntó preocupada.

				—Para nada. El parecido es solo físico y es lo último que me importa. Lo único que ha evitado que lo presente a la familia es… bueno, ya sabes. No quiero ver la misma censura que vi en tus ojos.

				—No fue censura. Fue sorpresa, y no puedes culparme por eso, el solo verlo es para sorprenderse. Además, te vi evitar a Erick durante toda la fiesta de Chris. 

				—Eso fue cuando recién lo conocí, me porté como un idiota con él por mucho tiempo. No quería estar con Erick, e intenté estar lejos de él, de verdad que lo intenté durante meses, pero es una persona increíble, y aunque a veces tiene un carácter de mierda, es lo mejor que me ha pasado en años.

			

			
				Su hermana lo escuchaba hablar con el rostro serio y con cada palabra suya, su sonrisa se iba haciendo más amplia.

				—¡Entonces al diablo con lo que opinen los demás! Si él te hace feliz, entonces yo soy feliz también y estoy segura que mamá te dirá lo mismo.

				—¿Se lo dirás a ella?

				—Marco, me alegra que confíes en mí. Pero sabes que se lo contaré, y va estar feliz de que sonrías de esa manera de nuevo.

				—Ojala Erick tuviera otro rostro, no quiero tener que justificarme frente a todo el mundo.

				—Entonces no lo hagas, si alguien no lo entiende es su problema, no tuyo.

				—Vaya, es como volver a salir del closet.

				Su hermana se rió fuerte, antes de apretar cariñosamente su mano.

				—Entonces todo estará bien, vuelves a salir del closet y listo.

				—Lo había pensado, lo de mandar a todo el mundo al diablo, el problema es que nadie le ha dicho a Erick que es tan parecido a Tomy.

				La sonrisa de su hermana se apagó rápidamente.

			

			
				—Debes decírselo, Marco, tarde temprano alguien lo hará y es mejor que lo sepa por ti.

				—Lo sé. Pero es complicado.

				—Todo va estar bien, hermano, solo dile la verdad y así la próxima vez que venga a visitarte podré abrazarlo y darle un gran beso, por haberte devuelto esa hermosa sonrisa.

				Marco no pudo evitar devolverle una mirada triste a su hermana. Estaba asustado. Erick era lo mejor que le había sucedido en muchos años y la posibilidad de que su novio lo dejara cuando se enterara que era una versión adulta de su esposo fallecido era alta. 

				Probablemente, Erick lo mandaría al diablo sin dudarlo. 

				


				



			

	





			

			
				Capítulo 9

				


				Mientras Erick terminaba de secar los platos del almuerzo, no podía quitar los ojos del espectáculo frente a él: Marco estaba acostado sobre el estómago en su vieja alfombra, jugando a los autitos con Markito.

				Le encantaba pasar los fines de semana con Marco y su hijo. Su novio era genial con Markito, incluso a veces se sentía un poco celoso de que su hijo parecía divertirse más con Marco que con él, que era su papá. 

				Volvió a mirarlos y en esos momentos Markito le pasaba un autito a Marco por la cabeza. Jamás, ni en sus más locos sueños imaginó que vería a Marco así, tan hogareño y paternal. La imagen se contradecía con la imagen de playboy que se había formado de él cuando lo conoció. Tal vez porque el personaje de Queer as folk, Brian Kinney era así, pero Marco definitivamente no lo era. 

				Llevaban un par de semanas oficialmente juntos y lo primero que Marco le había pedido era que no saliera con otros hombres. No era necesario que se lo hubiera pedido, porque Erick no había siquiera mirado a otro hombre desde que lo vio por primera vez.

				Últimamente pasaban mucho tiempo el uno con el otro, y también pasaban casi todas sus noches juntos, tanto en su apartamento como en el de Marco. Tal como su novio le había dicho, tenía un enorme y delicioso jacuzzi, el que disfrutaban juntos cuando iba a visitarlo. El jacuzzi se había transformado en su lugar favorito por esos días, y era algo que tenía en común con Tomy, según le había contado Marco.

			

			
				Volvió a sonreír y esta vez Marco levantó la cabeza y lo miró intrigado. Le entregó los autitos a Markito antes de levantarse del suelo y caminar hacia él; una parte suya se desilusionó de que Marco dejara de jugar con Markito, le gustaba verlos compartir momentos como esos.

				—¿Está todo bien? —preguntó Marco llegando hasta él.

				—Sí, solo me preguntaba algunas cosas.

				—¿Qué cosas?

				Erick tomó un respiro profundo antes de hablar.

				—¿No te molesta pasar tu sábado cuidando a Markito?

				—Para nada, me encanta estar con ustedes —dijo con una sonrisa.

				—A mí también me gusta que estés con nosotros. ¿Pero no preferirías hacer otra cosa?

				Marco negó rápidamente con la cabeza y luego miró a Markito con una expresión dulce en el rostro.

				—¿Quieres que te cuente algo personal? —dijo Marco apoyando sus codos sobre la mesa.

				—Por supuesto.

				—Te envidio, Erick.

				—¿A mí? —preguntó sorprendido—. ¿Qué podrías envidiarme tú a mí?

				—Que tengas a Markito —dijo serio—. Siempre quise tener un hijo, más de uno si hubiera podido. Creo que eres muy afortunado de tenerlo.

				—Sé que lo soy —dijo mirando a su precioso niño—. No te puedes imaginar cuanto lo amo.

			

			
				—Lo sé, te he visto con él. Eres un buen padre Erick, y es otra de las cosas que me encantan de ti.

				Erick quería estirarse y besarlo, pero Markito estaba en la misma habitación. Solo se quedaron mirando y Erick se sonrojó con la sexy mirada de Marco.

				Cuando finalmente logró salir del hechizo de la mirada de Marco y giró su rostro, su hijo estaba parado a su lado y los miraba con curiosidad. Se sintió como si lo hubieran atrapado en algo, ¿en qué? No lo sabía, porque Marco y él ni siquiera estaban tomados de la mano.

				—¿Qué pasa bebé?

				—Quero ver Toitory.

				Marco puso cara de ¿qué dijo? pero Erick ya conocía muy bien el lenguaje infantil de su hijo.

				—Quiere ver Toy Story —le tradujo a Marco que puso cara de no entender nada aún—. ¿Toy Story? ¿Woody? ¿Buzz Lightyear? ¿Al infinito y más allá? 

				—Ahhh, a mis sobrinos también les gusta. ¿Cuál es tu favorito el astronauta o el vaquero? —le preguntó a Markito.

				—¡¡Boz!! —gritó Markito dando saltos.

				—El astronauta, es el héroe de Markito —aclaró Erick.

				—Están dando una película nueva de dibujos animados en el cine. ¿No quieren ir a verla?

				Erick iba a negarse de inmediato, pero su hijo comenzó a saltar entusiasmado; al pequeño le encantaba ir al cine, igual que a él. 

			

			
				—Marco… —trató de hablar, pero Marco lo detuvo.

				—Déjame invitarlos al cine, me encanta ir al cine. ¿A ti no?

				Marco ya los había invitado al zoológico y al museo interactivo. Y en ambas ocasiones no le había permitido pagar nada. No le gustaba que Marco corriera con todos los gastos. Vio el rostro entusiasmado de su pequeño y solo le quedó suspirar resignado.

				—Está bien —le dijo a su hijo—. Ve al baño antes de salir y luego busca tu chaqueta.

				—¡Sí! —Markito gritó feliz y corrió hacia el baño.

				—No vuelvas a hacer eso —regañó a Marco, apenas su hijo salió de la habitación.

				—¿Qué cosa?

				—Invitarnos a cualquier parte delante de él; no puedo negarme si él escucha y se entusiasma.

				—¿Te ibas a negar? —preguntó Marco sorprendido.

				—Probablemente, pero ahora no podré hacerlo.

				—¿Por qué ibas a decir que no?

				—Es fin de mes, Marco —dijo algo avergonzado—. Y mi billetera está algo escuálida.

				—Pero los estoy invitando.

				—Lo sé, pero no me gusta que pagues todo, por ahora estoy algo corto de dinero y ni siquiera voy a poder invitar las bebidas.

				—Entonces hagamos un trato —dijo Marco, con una sonrisa pícara—. Esta vez invito yo y cuando tengas dinero invitas tú. 

			

			
				—Está bien, pero no vuelvas a hacerlo —dijo Erick tratando de sonar serio, pero fracasando cuando Marco se acercó y lo besó suavemente.

				—Lo prometo, no volverá a pasar. 
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				Como habían planificado, la salida al cine había resultado genial. Marco y él habían sentado a Markito en medio de ellos en uno de los alzadores y todo estuvo bien, hasta los adelantos. 

				Erick aún estaba en shock. Algo le había sucedido en el cine, pero no sabía bien qué. Una extraña sensación lo invadió, sintió sus manos y su cara transpirar y comenzó a respirar rápidamente para calmarse.

				—¿Erick? —la voz profunda lo sacó de su estado de casi pánico y el preocupado rostro de Marco, lo observó en la oscura sala de cine—. ¿Estás bien?

				—Estoy bien —dijo secamente.

				¿Lo estaba realmente? ¿Qué diablos le había sucedido?

				Después de salir del cine, su humor había mejorado un poco, pero aún se preguntaba que había sido aquello que le sucedió en la sala de cine. Era la primera vez que algo así le pasaba, y no era una sensación agradable.

				El cine estaba ubicado dentro de un centro comercial y justo cuando iban saliendo del cine hacia las tiendas un hombre delgado y de brillantes ojos verdes, se acercó a ellos.

			

			
				—¡Marco! —lo llamó el desconocido.

				Notó que Marco se tensó en el momento que lo vio. El hombre era un poco más bajo que Marco pero más alto que él y le pareció levemente familiar, sus rasgos le recordaban a alguien más. Cuando vio a Erick junto a Marco, lo miró muy sorprendido y luego cambió sus ojos hacia Marco, mirándolo confundido. Era como si censurara a Marco por estar con él. Erick no se encogió ante la mirada crítica del hombre, tomó en brazos a su hijo y vio a Marco acercarse y estrecharle la mano, sin embargo, el extraño lo acercó más y le dio un abrazo.

				—¿Cómo estás, Gabriel?

				—Muy bien, ¿y tú?

				—Genial —dijo girándose hacia Erick—. Gabriel, él es Erick, mi… y esa cosita dulce en sus brazos es su hijo, Markito.

				—Mucho gusto —dijo Gabriel estrechando su mano.

				Erick miró molesto a Marco, no se le pasó el hecho de que no lo presentara como su novio.

				—Ha pasado mucho tiempo —dijo Marco.

				—Demasiado tiempo, hay mucho de qué ponernos al día. ¿Quieren tomar un café y conversar un rato?

				—No me busta el café —dijo su pequeño, poniendo cara de asco—. ¿Me compas un helado?

				—Claro que si —dijo Erick sonriendo.

				En la cafetería la conversación fue mucho más relajada que en el primer encuentro. Gabriel era muy agradable y resultó que era el primo de Tomy.

			

			
				—¿Cómo está tu familia? —preguntó Gabriel.

				—Muy bien. El miércoles Belén estuvo conmigo, tenía un seminario y se quedó en mi apartamento.

				Erick quedó sorprendido con la información. Marco le había dicho aquel día que no podían verse, pero no le dijo que su hermana estaba con él.

				—¿Te contó Chris sobre Rafael y Belén? —preguntó Gabriel.

				—Sí, pero ella ya me había contado.

				—¿Qué pasa con ellos? —preguntó Erick.

				—Mi hermana está saliendo con Rafael, el hermano de Chris. 

				—Guau, eso es genial.

				—Sí, Rafael es un buen tipo. Pero aún así, más le vale portarse bien con mi hermana o le arrancaré la cabeza.

				—Estoy seguro de eso —dijo Gabriel riendo.

				—¿Cómo están Nelson y David? —preguntó Marco.

				—Con Nelson como siempre, con altos y bajos, con David… 
—dijo Gabriel, entre hastiado y molesto—. Ya sabes el dicho, niños pequeños, problemas pequeños, niños grandes, problemas grandes… 

				Erick lo miró confundido sin saber a quienes se refería.

				—Nelson es su pareja y David es su hijo adolescente, tiene dieciséis años —dijo Marco.

			

			
				—¿Dieciséis? —Erick lo miró sorprendido, Gabriel no representaba más de treinta años.

				—En realidad es mi sobrino, pero siempre ha sido como mi hijo, mi hermana mayor fue mamá soltera, así que siempre fui la imagen paterna de David. Cuando ella murió de cáncer hace cinco años, fue lo más natural que él se quedara conmigo.

				—¿Te ha estado dando problemas? —preguntó Marco sorprendido—. Recuerdo que era un niño muy tranquilo.

				—Lo era, ahora está muy rebelde. No va al colegio, llega tarde, huye por la ventana cuando está castigado. A Nelson y a mí nos contesta de manera horrible cuando tratamos de hablar con él. Lo amo, pero te juro que a veces me saca de quicio.

				—Espero que Markito no sea así —dijo Erick preocupado.

				—No sabes cuantas veces me he preguntado en que me equivoqué con él —dijo Gabriel desanimado—. Así que disfruta a tu pequeño ahora, porque no sabes lo que te espera cuando sea todo un aborrecente.

				—¿Has pensado en llevarlo a terapia? —preguntó Marco.

				—Lo intenté. No iba voluntariamente y cuando lograba arrastrarlo a la consulta, se quedaba callado toda la hora. Y ahora… No sé lo que sucederá con el cambio de ciudad.

				—¿Cambio de ciudad? —preguntó Marco.

				—Nelson y yo vamos a trasladar nuestro estudio a Santiago. 

				—Los dos son arquitectos y tienen un pequeño estudio —explicó Marco.

			

			
				—Nos dimos cuenta que la mayoría de nuestros clientes están en Santiago. Así que lo más lógico es cambiar la oficina de ciudad. Lo bueno es que podremos vernos más seguido ahora —le dijo a Marco apretando su brazo.

				—¿Cómo se tomó David la noticia?

				—Hasta ahora bien, así que espero que sirva para que cambie las malas compañías.

				Erick observó con una sonrisa a Markito, que más que comer su helado parecía determinado a ensuciarse completamente la cara y ropa. Rezó para que su pequeño jamás les hiciera pasar a Marco y a él esos dolores de cabeza. 

				Una nueva sonrisa se formó en su rostro al darse cuenta que se estaba proyectando con Marco. ¿Cómo diablos había hecho Marco para meterse tan rápido y profundo en su vida?
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				Cuando Erick dejó solo a Marco con Gabriel para llevar a Markito al baño, ya se esperaba que su amigo le dijera algo. Gabriel no solo era el primo de Tomy, también había sido el mejor amigo y lo más cercano a un hermano que su fallecido esposo había tenido.

				—Bueno, es impresionante por decir lo menos… —soltó Gabriel apenas Erick se alejó.

				—Gracias por no decir nada.

				—¿Erick no sabe de su parecido con Tomy? —preguntó Gabriel sorprendido.

			

			
				—Le dije que se parecía un poco —dijo avergonzado.

				—¡¿Un poco?! —dijo Gabriel riéndose—. Casi me mataste de un ataque cardiaco cuando te vi con Erick.

				—Te creo, fue mi reacción cuando lo conocí.

				—¿Hace cuanto se conocen?

				—Casi ocho meses, pero estamos juntos solo hace tres meses.

				—En realidad pude notar que no se parece tanto. Físicamente sí, pero en nada más.

				—Lo sé, el que se parezca a Tomy solo ha sido un dolor de cabeza.

				—Por un momento, miré a Erick y se sintió igual que antes —dijo Gabriel con los ojos llorosos—. Los tres compartiendo un café y conversando.

				—Sí, lo fue.

				La partida de Tomy había sido un duro golpe para Gabriel. Su amigo había perdido a Tomy y a su hermana, Sofía, casi al mismo tiempo, con solo cinco meses de diferencia entre una muerte y otra.

				Gabriel se secó los ojos disimuladamente antes de tomar su mano y apretarla ligeramente.

				—Sé que Tomy estaría feliz de que estés con Erick. Él no hubiera querido que te quedaras solo.

				—Gracias, Gabriel —le dijo devolviendo el gesto y estrechando también la mano de Gabriel—. Lamento haber perdido el contacto, dejé de ver a mucha gente después de la muerte de Tomy.

			

			
				—Lo sé. Sabía de ti a través de Chris, aunque últimamente lo único de lo que me habla en sus correos es de Alen —dijo riendo.

				—Está loco por él —dijo Marco sonriendo—. Y con razón, son la pareja más adorable que he conocido.

				—Lo veré esta noche, lamenté mucho no poder venir a la inauguración de su casa, así que cenaremos juntos para que me presente a Alen. ¿No quieres unirte con Erick?

				—Me encantaría, pero debo preguntarle primero a Erick, a veces cuida a su hijo en las noches.

				—El pequeño es adorable, me recuerda a Tomy cuando era niño.

				—Lo es, estoy loco por él también. Espero que algún día el me quiera tanto como yo a él.

				—¿O sea que lo de ustedes es serio?

				—Mucho, aunque aún hay cosas que me asustan.

				—¿Cómo la reacción de tus amigos?

				—Si, algo así.

				—La verdad es que cuando te vi con Erick, pensé que era algo extraño, rayando en lo enfermizo; pero cuando conoces a Erick te das cuenta que no es como Tomy.

			

			
				—Lo sé, aún así, me asusta decirle la verdad a Erick.

				—Si estas considerando una relación seria con él…

				—Lo sé, Chris me lo dice día por medio también.

				En esos momentos Erick volvió con Markito de la mano y se sentó con el niño en brazos.

				—¿Conoces a Alen? —le preguntó Gabriel a Erick.

				—Sí, vivimos juntos varios años hasta que Chris me lo quitó —dijo Erick tranquilamente.

				—¡Vaya triángulo amoroso! —dijo Gabriel sorprendido, logrando que Marco se riera con ganas.

				—¡Me refiero como compañero de apartamento! —se corrigió rápidamente Erick—. Alen y yo nunca… Nada… en serio.

				Marco se acercó y apretó su mano suavemente. Era lindo ver a Erick avergonzado.

				[image: separador2.png]


				Erick se sentía más tranquilo después de despedirse de Gabriel, al parecer había logrado la aprobación del mejor amigo de Tomy, porque habían acordado cenar esa noche todos juntos.

				Antes de volver a casa, recordó que debía comprarle ropa interior a Markito, así que le pidió a Marco que lo acompañara a una tienda del tercer piso. Lamentablemente, cuando llegaron a la tienda, justo al lado habían inaugurado una juguetería. 

			

			
				—¡Papá mida! —dijo Markito corriendo entusiasmado hacia la juguetería.

				¡Demonios! 

				—Bebé, debemos comprar primero tu ropa interior —dijo tratando de alejarlo de la juguetería, pero sabía que iba a ser muy difícil.

				—¡De Boz laijir! —dijo Markito emocionado.

				—Está bien, te compraré ropa interior de Buzz. 

				Pero el entusiasmo por la ropa interior duró dos segundos y luego su atención volvió nuevamente a la juguetería.

				—¿Por qué no vas tú a ver la ropa interior y yo me quedo con él? —dijo Marco—. Aprovecharemos de dar una vuelta por la juguetería.

				—No —dijo rotundamente—. Va a querer un juguete y…

				—Entonces le regalo un juguete —dijo Marco alejándose y entrando a la tienda con Markito de la mano.

				—¡Solo uno! —dijo tratando de ser estricto.

				Erick se dirigió a la tienda un poco aliviado. Erick ya había comenzado a sacar cuentas en su cabeza para calcular cuánto podría gastar en un juguete pequeño, pero si Marco le compraba un juguete a Markito le ahorraba un problema. 

				Ese mes estaba algo apretado de dinero, así que estaba esperando ansioso el pago de su primera decoración con Chris.

			

			
				Sonrió al pensar en aquel dinero extra. Jamás pensó que ganaría dinero decorando. Le gustaba hacer ese tipo de cosas; lo habría hecho gratis si Chris se lo hubiera pedido, pero que encima de todo le pagaran, se sentía muy bien. Aquel dinero sería de mucha ayuda para pagar varias deudas, además dejaría dinero reservado para el regalo de cumpleaños de Markito. 

				La navidad pasada había estado agobiado económicamente y no pudo hacerle un buen regalo, por suerte su hijo era pequeño y su navidad fue feliz de todos modos, pero aún le dolía no haber podido regalarle el juguete que quería: aquel Buzz Lightyear grande que extendía las alas y sonaba igual al de la película. Ahora sí podría comprárselo. Y esperaba con ansias ver el pequeño y dulce rostro de su hijo iluminado de alegría.

				Se demoró más de lo que esperaba en comprar la ropa interior de Markito y cuando por fin salió, Marco y su hijo estaban sentados esperándolo afuera de la tienda. Se congeló en un segundo cuando vio que Markito tenía en sus brazos un juguete.

				Pero no era cualquier juguete, era un juguete grande y caro.

				Markito apretó el botón del brazo de su nuevo juguete y Erick pudo escuchar claramente: Al infinito y más allá… 
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				Marco aún trataba de entender por qué Erick estaba tan enojado con él. Casi no le había dirigido la palabra después de salir del centro comercial, ni cuando fueron a dejar a Markito a casa de Sara.

			

			
				Cuando llegaron al apartamento de Erick, su novio aún estaba de un humor de perros. Marco ni siquiera se había atrevido a preguntar si lo acompañaría a cenar con sus amigos.

				—¿Me vas a decir por fin qué te pasa? —preguntó suavemente esperando no empeorar el mal humor de Erick.

				—Nada —dijo Erick molesto.

				—Erick, no puedo saber qué cosas te molestan si no me lo dices.

				—¿En qué diablos estabas pensando al regalarle ese juguete? —le preguntó Erick, enojado.

				—Dijiste que podía comprarle un juguete.

				—¡Me refería a uno pequeño!

				—¿Todo este drama es solo por un tonto juguete? —preguntó Marco molesto.

				—¡No debiste comprarle ese juguete! —dijo Erick aún más enojado.

				—¿Por qué no? —se defendió—. Dijiste que era su héroe.

				—¡Porque yo soy su papá! ¡Yo debería habérselo comprado!

				—Da lo mismo quien se lo regale… 

				—¡No da lo mismo! 

				—Erick… —respiró hondo para calmarse y evitar seguir gritándose el uno al otro—. No sabía que te molestaría, Markito no le sacaba los ojos de encima al juguete y pensé que lo haría feliz.

			

			
				—¡Por supuesto que lo haría feliz! ¡No es solo un juguete, es “el” juguete! —dijo Erick levantando los brazos—. ¡Y tú solo se lo compras como si nada!

				—No puedes molestarte conmigo por algo así. El dinero no es un tema para mí…

				—¡Para ti el dinero no es un tema, pero para mí sí! 

				—Erick… —iba a rebatir las palabras de su novio, pero en esos momentos Marco se dio cuenta que Erick estaba a punto de llorar. Su novio no estaba molesto, estaba triste y herido.

				—Ha querido ese juguete desde la navidad pasada y no pude comprárselo —dijo Erick con voz triste.

				Marco no pudo evitar sentirse como la mierda. Él había herido los sentimientos de su novio, no a propósito, pero lo había hecho. Era verdad que el dinero no era un tema para él, era soltero, y no tenía grandes gastos. Su novio en cambio debía tener problemas por montones y no consideró lo que eso significaba para Erick. 

				—Lo siento cariño —dijo acercándose y abrazándolo—. Tienes razón, no debí hacerlo sin consultarte. Lo lamento…

				—Yo también lo siento, no debí reaccionar así. Markito está feliz, debería alegrarme, no enfadarme —dijo Erick más tranquilo—. Es sólo que yo quería comprárselo para su cumpleaños… 

				—Y yo te lo arruiné —dijo Marco con voz culpable.

				—No te preocupes, estoy seguro que querrá otro juguete o una bicicleta, hay muchas opciones.

			

			
				Pero ninguna sería Buzz Lightyear. Había metido la pata y la había metido en grande. Marco abrazó a Erick más cerca y besó su cabeza.

				—No volverá a pasar cariño, soy nuevo en esto de los niños. Supongo que aprenderemos de a poco a adaptarnos, a estar los tres juntos.

				—Lo sé —dijo Erick abrazando su cintura—. Es solo que a veces es tan frustrante querer darle todo a mi hijo y no poder hacerlo. Va a empezar a ir al colegio y quiero enviarlo a uno bueno, pero no puedo pagarlo.

				—Puedo ayudarte…

				—¡No! —dijo Erick tajante.

				—Erick…

				—No, Marco, mi hijo es mi responsabilidad, no tuya —dijo separándose de Marco y mirándolo serio.

				—Erick…

				—Dije: no —repitió serio.

				Marco sabía que hablaba en serio. Le gustaba que Erick tuviera carácter, pero a veces le hubiera gustado que fuera un poco más como Tomy, él le habría dicho que sí enseguida.

				—¿Me permitirás al menos hacerle regalos?

				—Solo si me consultas. No quiero que lo malcríes.

				—¿Yo? —preguntó ofendido.

				—Sí, tú. No dije nada y me mordí la lengua cuando compraste aquella enorme y carísima silla de automóvil para Markito…

			

			
				—La seguridad es importante...

				—Hoy te dejé solo con él apenas media hora y le compras un juguete que cuesta ¿cuánto? ¿Una semana de mi sueldo?

				—¡No ganas tan poco! ¿O sí? —preguntó preocupado.

				—No me voy a hacer millonario con lo que gano…

				—Te subiré el sueldo. 

				—No puedes, no ahora que somos novios, no sería correcto.

				—¿Por qué no? Haces muchas horas extras para complacer a tu jefe —dijo subiendo las cejas y sonriéndole.

				—Exactamente por eso —dijo frunciendo el ceño—. Me harías sentir como un puto. Sentiría como si me pagaras por acostarme contigo.

				—Sabes que eso no es cierto —dijo Marco acercándose a Erick y abrazándolo nuevamente.

				—No lo es, ni lo será, porque no te aceptaré ni un centavo. No estoy contigo por tu dinero —dijo Erick orgullosamente.

				—Lo sé, cariño. Pero no tiene nada de malo que quiera ayudarte, aunque sea con cosas pequeñas.

				—Dije que no. Además voy a recibir dinero extra de un trabajo que hice, es una buena cantidad, así que me solucionará varios problemas.

				—¿Qué trabajo?

				—Mmm, no sé si puedo contarte.

			

			
				Marco lo miró extrañado. Sabía que Erick no haría nada ilegal, confiaba en él, pero era extraño que no pudiera contarle. Debió notar la duda en su cara, porque Erick se separó rápidamente de sus brazos.

				—¡No es nada ilegal! —dijo dolido.

				—Lo sé.

				—¿De verdad? Porque sé lo que estabas pensando. 

				—Te equivocas en eso, en ningún momento pensé que estuvieras en algo ilegal. Solo me pregunté por qué no puedes contarme.

				—Si no te cuento es porque prometí no hacerlo, no porque sea algo incorrecto.

				—Te creo, confío en ti cariño. Confío tanto que ni siquiera te preguntaré hasta que quieras decírmelo. Aunque me muera por saber.

				Se quedaron abrazados y Marco se alegró de poder solucionar sus problemas rápidamente. Erick tenía a veces demasiado carácter, pero afortunadamente no se cerraba, dejaba salir su enojo y luego era capaz de conversar las cosas.

				—Me encanta cuando te pones gruñón —le dijo sonriendo a Erick y besándolo suavemente.

				—No soy gruñón —dijo Erick contra sus labios y abriendo la boca para profundizar el beso.

				—Lo eres… —dijo Marco llevando a Erick al dormitorio y dando gracias al cielo de que Evelyn no estuviera allí, porque tenía toda la intención de hacer gritar a Erick.

			

			
				Pero para su sorpresa cuando legaron a la cama y se quitaron la ropa, fue Erick quien se propuso hacerlo gritar; se subió sobre él y descendió lentamente por su cuerpo. Cuando los labios de Erick se cerraron sobre su erección quiso gritar. Amaba cuando Erick le hacía sexo oral. Todo lo que hacían en la cama era fantástico, pero la boca de Erick… era simplemente maravillosa. Su novio lo miró con una mirada traviesa y mojó sus dedos de manera sexy.

				—Erick —dijo casi sin aliento al sentir los húmedos dedos de su novio jugando con su ano.

				Erick siempre lo penetraba con sus dedos cuando le hacía sexo oral, pero nunca le había hecho el amor. Cuando sintió dos dedos de Erick dentro gimió encantado, siempre le había gustado aquella sensación. Tomy solía tocarlo de la misma manera, pero nunca nadie lo había penetrado, había querido que Tomy le hiciera el amor, pero su tímido novio se puso tan nervioso que al final desecharon la idea. 

				En esos momentos Erick tocó su próstata y Marco se agitó disfrutando la sensación de placer.

				—Sí, sí Erick allí —gimió cuando Erick lo chupaba decididamente y al mismo tocaba tiempo su próstata—. Erick, no puedo… Erick voy a… Ahh.

				Se corrió sin poder evitarlo y Erick no se salió, al contrario siguió chupándolo y acariciando su próstata hasta dejarlo hecho una masa. Erick se separó de él brevemente y lo vio colocarse un condón y ponerse más lubricante.

				¡Sí! Erick iba a hacerle el amor. 
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				Hace mucho que Erick quería hacerle el amor a Marco, pero no lo había hecho porque sabía que iba a quedar con la cadera adolorida y a muy mal traer después de la experiencia. Erick vio la expresión feliz de Marco cuando se ubicó entre sus piernas. ¡Al diablo con su cadera! valdría la pena la incomodidad.

				Penetró a Marco suavemente y se detuvo al notar que Marco se tensaba. Esperó unos segundos y al ver que Marco se relajaba volvió a empujarse, le tomó unos minutos pero finalmente quedaron completamente unidos.

				Se tomó unos segundos para controlarse, Marco estaba tan apretado como si nunca hubiera hecho aquello. No se detuvo a pensar y movió las caderas. Para su alegría Marco cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás, extasiado. No había nada que le gustara más que ver a Marco así de excitado. Lo hacía olvidar sus inseguridades y sentirse mucho más confiado.

				Siguieron amándose por varios minutos hasta que Erick comenzó a sentir su cadera adolorida, por él habría seguido penetrando a Marco mucho más tiempo, pero sabía que si seguía, el dolor sería peor, así que tomó en su mano el duro pene de Marco y lo masturbó al ritmo de sus caderas.

				—Erick… —alcanzó a decir Marco antes de correrse en su mano.

				Siguió acariciándolo y también se corrió intensamente antes de caer sobre el pecho de Marco agotado. 

				—Fue fabuloso… —dijo Marco sin aliento cuando ambos se recuperaban del explosivo climax.

				No alcanzó a contestar cuando Marco lo besó apasionadamente y los giró poniéndose sobre él. Cuando por fin se separaron, Erick lo miró y por un momento casi sale de sus labios un “te amo”. Se contuvo y no lo dijo, pero Marco sonrió y bajó el rostro para darle un beso suave en los labios.

			

			
				—Yo también —dijo Marco—. Yo también, Erick.

				Erick lo miró sorprendido pensando que tal vez las palabras si habían salido de su boca, pero sabía que no era así. Abrazó a Marco incapaz de contestar, incapaz de decirle cuanto lo amaba y cuanto se moría por decirlo.
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				Para Marco, la cena de esa noche fue probablemente una de las cosas más agradables en mucho tiempo. Poder estar abiertamente con Erick compartiendo con sus amigos era fantástico. 

				Gabriel y Erick parecía que se conocían de toda la vida; Marco notó que varias veces durante la velada, Gabriel lo trataba como si fuera Tomy, iba a decirle a Gabriel que no lo hiciera, pero su amigo se veía tan feliz que no quiso arruinarle la noche.

				Cuando fue por un momento al baño, Chris lo acompañó, cuando ya se lavaban las manos. Chris lo miró inquisitivamente.

				—¿Qué? —preguntó inmediatamente.

				—Nada, solo me daba cuenta que te ves muy feliz —dijo Chris.

				Marco sonreía cada vez que recordaba que Erick y él habían pasado las últimas horas de la tarde haciendo el amor. Y Erick lo había mirado con tanto amor… no pudo evitar decirle que él se sentía igual. 

			

			
				—Erick ha sido muy bueno para ti —dijo Chris.

				—Como Alen para ti —dijo suspirando—. ¿Te puedo preguntar algo?

				—Por supuesto —dijo Chris.

				—¿Nunca has tenido problemas de dinero con Alen? Me refiero a que tú ganas mucho más que él.

				—No le molesta que gane más que él, lo que le molesta es que no lo dejo pagar algunas cosas.

				—Erick es igual. 

				—Es solo un orgullo tonto, Alen tomaba las cuentas de la casa y las pagaba sin avisarme, así que lo solucioné pagando todo de manera automática con la cuenta corriente. Le dio una pataleta cuando se dio cuenta que lo había hecho.

				—¿Y se quedó tranquilo con eso? 

				—Ni en sueños. Pero ya se resignó y sabe que no voy a ceder, así que suele invitarme a comer o cada vez que vamos al supermercado, llena el carro con cosas que sabe me gustan y no me deja pagarlas.

				—¿Como ese helado ridículamente caro que te gusta?

				—Exacto. ¿Por qué preguntas? ¿Tienes problemas de dinero con Erick?

				—Solo tuvimos una pequeña crisis por un juguete.

				Le relató a Chris el incidente de la juguetería y su amigo solo levantó las cejas.

			

			
				—Vaya, cuando metes la pata lo haces hasta el fondo —dijo Chris.

				—¿También crees que es tan serio?

				—Un poco. Jamás tomes una decisión que involucre a Markito sin preguntarle a Erick. Como su papá se sentirá atropellado y si a eso le sumas que le compraste el juguete que él quería regalarle… Tuvo razón al enojarse.

				—Demonios… —dijo tirando con fuerza el papel con el que se había secado las manos al basurero.

				—¿Aún está molesto? —preguntó Chris—. Porque no lo parecía. 

				—No lo está. Me disculpé y le dije que no volvería a pasar. Me hizo prometer que le consultaría cuando quisiera regalarle algo a Markito —dijo levantando los hombros—. No me gusta eso, quisiera que Erick me dejara ayudarlo, pero es tan terco…

				—¿Tiene muchos problemas económicos?

				—Jamás me lo dirá. Pero dijo que había realizado un trabajo y que recibiría un dinero extra —miró a Chris que tenía una expresión extraña en el rostro—. No me quiso decir de qué se trata; sé que no hará nada ilegal, pero no me gusta que me oculte cosas.

				—Eso es mi culpa —dijo Chris serio—. Está trabajando para mí.

				—¿Para ti? 

				—En realidad para nosotros. ¿Recuerdas que contraté un nuevo decorador para la casa piloto? —dijo Chris sonriendo—. ¡Sorpresa!

			

			
				—¿Erick la decoró? —preguntó sorprendido.

				Marco le había comentado a Chris cuanto le había gustado como quedó la casa piloto y que le diera sus felicitaciones al nuevo decorador. Chris solo se había reído. Ahora entendía el por qué y estaba feliz. Se llenó de orgullo de pensar que Erick tenía tanto talento, era una lástima que jamás lo hubiera desarrollado.

				—Sí, y quedé muy feliz con su trabajo. Así que voy a darle la casa de la costanera y el apartamento del edificio del centro también.

				—¡Por supuesto que sí! —dijo orgulloso—. ¿Por qué no me lo dijeron?

				—Porque se lo ofrecí cuando tú aún te estabas portando mal con él y Erick temía que me prohibieras contratarlo. Como acordamos no decirte nada, supongo que mantuvo su promesa.

				—Para tu información, estoy feliz y te felicito por tu elección. Le diré a Erick que lo sé, así no tendremos secretos.

				—Me parece que aún le ocultas algo… —dijo Chris levantando una ceja inquisitivamente.

				—¡Tenías que arruinarme la noche! —dijo con hastío, abriendo la puerta y saliendo al comedor.

				Marco sabía que debía hablar con Erick y decirle la verdad. Pero debía hacerlo de forma que su novio entendiera.

				El problema era: ¿Cómo diablos hacía aquello?

				



			

	





			

			
				Capítulo 10

				


				Erick miró las llaves que tenía en la mano una vez más. Lo hacía feliz, saber que Marco confiaba en él. A pesar de su pasado, Marco le había entregado un juego de llaves de su apartamento. 

				Sin embargo, su sonrisa era dulce y amarga, Erick aún tenía clavadas dos espinas en el corazón. La primera, era que Marco lo había presentado ante Gabriel solo como Erick, no como su novio. La segunda, fue saber que la hermana de Marco había estado en la ciudad y su novio ni siquiera se lo había comunicado. 

				Erick sabía que aquello podía suceder cuando empezó a salir con Marco. Pero no evitaba que le doliera que su novio se avergonzara de él. Y eso considerando que aún no le contaba de su posible orden de arresto. Esa era otra espina que tenía clavada y que no lo dejaba dormir; era cosa de tiempo para que la policía diera con él y Marco viera como lo esposaban y lo llevaban a la cárcel. La solo imagen le producía escalofríos.

				—¿Estás bien? —preguntó Alen—. Llevas como diez minutos mirando esas llaves.

				Alen y él estaban sentados en el parque una vez más con Markito. Marco y Chris debieron trabajar ese día, así que ambos se quedaron cuidando a su hijo.

				—Sí, la verdad es que estaba pensando en otras cosas —dijo guardándose por fin las llaves en el bolsillo.

				—¿En cuando esas serán tus llaves definitivas? —dijo Alen sonriendo—. ¿Quieres vivir junto a Marco?

			

			
				—¿Qué? ¡No! Dudo que Marco me lo pida, al contrario, creo que él se avergüenza de mí.

				—¿Qué locura estás diciendo? —dijo Alen de inmediato—. Eso no es cierto. 

				—Sí lo es. No me ha presentado a ningún familiar o a ningún amigo aparte de Christian. Su hermana estuvo en la ciudad la semana pasada y “casualmente” no me pudo ver. También cuando nos encontramos con Gabriel en el centro comercial el otro día, Marco se puso muy nervioso y no me presentó como su novio. Además…

				—¿Además qué?

				—No viste como me miró Gabriel al principio.

				—¿Cómo?

				—Extrañado, como si no pudiera creer que estuviera conmigo, como censurándolo —dijo triste.

				—Por lo que pude ver de Gabriel, creo que él no es así. Me pareció que le agradaste mucho cuando cenamos, así que lo que dices es una estupidez.  

				—No lo es, solo es cosa de mirar a Marco, él es muy guapo y exitoso. ¿Y qué soy yo? Solo un pequeño y estúpido delincuente.

				—¡Ya basta! —dijo Alen molesto—. No permitiré que te degrades de esa manera. 

				—Pero es la verdad.

				—¡No lo es! Has dejado que unas cuantas cicatrices te acomplejen. ¿No te has mirado nunca a un espejo? Eres lindo, tu cara es dulce, tu maldito pelo ondulado es adorable y eres todo mono. Eso sin contar que eres una persona inteligente, simpática y culta.

			

			
				—Solo lo dices porque eres mi amigo.

				—Chris piensa igual que yo. Y obviamente Marco también lo piensa. Es verdad que tu novio es un hombre guapo y podría tener a cualquiera, pero te quiere a ti, está contigo.

				—Pero se avergüenza de mí.

				—Sigo sin estar de acuerdo con eso; lo que creo es que él aún tiene muchas cosas que resolver en su cabeza con respecto a Tomy. Si se sintió incómodo frente a Gabriel, puede ser porque él era el mejor amigo de Tomy, por lo que me contó Chris eran como hermanos, tal vez por eso al principio no te aprobó. Los amigos también podemos ser celosos. 

				—Puede ser… ¿Chris alguna vez te ha contado como era Tomy?

				—Por lo que sé, te pareces físicamente un poco a él, ya sabes era bajito, igual que tú, pero más delgado.

				—Yo no soy gordo.

				—No, pero eres más musculoso, con más contundencia. Por lo que entendí de Tomy era casi minúsculo. De carácter, me contó que era muy callado, reservado, tímido, o sea todo lo contrario a ti; jamás reclamaba o discutía nada, otra vez todo lo contrario a ti —dijo Alen sonriendo—. Pero era muy dulce, muy simpático y buen amigo, en eso si se parecía a ti.

				—Me gustaría ver una fotografía de él. Es raro que Marco no tenga ninguna en todo el apartamento.

			

			
				—Ah bueno, eso no es por culpa de Marco, Chris me contó por qué.

				—¿Puedes contarme?

				—No me dijo que fuera secreto —dijo Alen subiendo los hombros—. Lo que sucedió es que Marco mantuvo su apartamento igual durante casi un año después de la muerte de Tomy, ni siquiera sacó la ropa de su closet y tenía todo el lugar lleno de fotos. 

				—Bueno eso es normal, si pierdes a alguien que amas de esa manera, tratas de aferrarte a él, como sea.

				—Es enfermizo —dijo Alen tajante—. Por lo que me dijo Chris el lugar parecía un santuario a Tomy. ¡Hasta tenía aún su cepillo de dientes en el baño!

				—Guau.

				—Chris trató de ayudarlo como pudo, pero Marco no lo escuchaba, como ya no supo que más hacer, Chris llamó a la artillería pesada, o sea, al hermano mayor de Marco, él vino un día a verlo y junto con Chris lo obligaron a sacar todas las cosas de Tomy. Guardaron todas las fotos y solo le permitieron mantener algunas, donaron su ropa y lo demás, libros, discos, documentos, lo guardaron todo en la bodega.

				Erick sintió una extraña presión en el pecho, algo parecido a la tristeza lo inundó.

				—Qué triste que toda la vida de una persona pueda ser guardada en una bodega.

				—Sí, lo es. Ahora ya sabes porque no hay rastros de Tomy en el apartamento. 

			

			
				—Gracias por contármelo.

				—De nada, aunque creo que deberías pedirle a Marco que te muestre una fotografía, estoy seguro que debe tener alguna a mano.

				—¿No sería extraño?

				—No, solo dile la verdad, que tienes curiosidad por saber cómo era Tomy.

				Erick dudaba que fuera tan sencillo. Marco hablaba muy poco de Tomy, incluso evadía el tema siempre que alguien se refería a su novio. Además algo le decía que había un motivo detrás de la inexistencia de fotos de Tomy. 

				Lo que más le molestaba pensar, era que Marco prefería no tener fotos de Tomy, porque aún le dolía verlas. Podía entender que Marco hubiera sufrido por su muerte, pero demonios, ya habían pasado más de cinco años, era tiempo más que prudente para que Marco rehiciera su vida. 

				A menos que en realidad no quisiera hacerlo…
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				Marco se sirvió una taza de café y sirvió otra para Erick antes de sentarse a terminar de desayunar con su novio.

				—Podrías haberte quedado en cama —le dijo a Erick con una sonrisa—. Es sábado, no tienes que trabajar hoy.

				Lamentablemente Marco si tenía que trabajar, rara vez trabajaba los sábados, pero con Chris estaban atrasados en un proyecto.

				—Estoy acostumbrado a levantarme temprano. Jamás me quedó en cama hasta tarde; si no tengo que trabajar, tengo que cuidar a Markito. 

			

			
				Ese día era la excepción, Sara no tenía que trabajar y se había llevado a Markito por el fin de semana a la costa. Increíblemente el pasar el fin de semana sin Markito, había molestado más a Marco que a Erick. El pequeño y revoltoso niño se había convertido rápidamente en parte de su vida.

				—Lamento no poder quedarme contigo. Trataré de volver temprano.

				—No te preocupes, llamaré a Alen para que hagamos algo juntos.

				—Genial —dijo estirándose y dándole un beso suave a Erick.

				—Antes de que te marches… —dijo Erick—. ¿Puedo pedirte algo?

				—Lo que quieras —dijo terminándose el café.

				—¿Tienes una foto de Tomy por aquí?

				—¿Aquí? No, no tengo ninguna —las había retirado todas cuando Erick comenzó a visitar su apartamento.

				—¿Por qué no? —preguntó Erick sorprendido.

				—Mi hermano las guardó hace un tiempo, tenía muchas y él dijo que no era sano si quería superar su pérdida.

				Eso era en parte verdad, su hermano había retirado la mayoría, pero lo había dejado conservar tres fotografías enmarcadas, de momentos importantes de ellos juntos, pero esas ahora estaban en su oficina.

				—¿Las guardó todas?

			

			
				—Creo que dejó un par, pero no sé donde están. Probablemente las saqué en uno de mis ataques de rabia.

				—¿Ataques de rabia?

				—Sí, a veces en vez de deprimirme, me enfurecía y rompía todo lo que encontraba, probablemente las guardé para no romperlas.

				—¿Y no recuerdas donde están?

				—Tal vez en algún rincón del closet —mintió apartando la vista y fingiendo que revisaba su billetera antes de metérsela en el bolsillo.

				—¿Me estás diciendo que no tienes a mano ninguna fotografía del que fue el amor de tu vida? —preguntó Erick, notoriamente molesto y absolutamente incrédulo—. ¿Quieres que crea eso?

				—¿Crees que te estoy mintiendo? —preguntó, fingiéndose ofendido. Le estaba mintiendo, pero no pensaba admitirlo.

				—¡Sí! —le dijo Erick directamente—. Lo que no entiendo es por qué. ¿Qué tiene de malo que vea una fotografía de Tomy?

				—¿Para qué?

				—Solo por curiosidad. Christian y tú me dijeron que somos parecidos físicamente, solo quiero ponerle un rostro al nombre.

				—Bueno, cuando encuentre alguna fotografía, te la mostraré.

				—Le diré a Chris que me muestre alguna.

				—¡No! —dijo rápidamente y sin querer, levantó la voz.

			

			
				Erick lo miró sorprendido y luego molesto.

				—Te estoy avisando, no estoy pidiendo permiso.

				—¡Por qué demonios tienes que ser tan terco!

				—¡Ja! ¡El diablo vendiendo biblias! Tú eres quién no quiere mostrar una simple fotografía.

				—¡Bien! ¡Haz lo que quieras! —dijo enojado, saliendo rápidamente del apartamento.

				Cuando llegó a su camioneta, se recostó en el asiento calmándose. No estaba tan molesto como preocupado, si Erick veía una fotografía de Tomy podía pensar que solo estaba con él porque se parecía a Tomy.  ¡Y eso no era verdad! 

				Amaba a Erick, porque era Erick, con sus bellos rizos, con su sentido del humor, hasta con su maldito carácter.

				Amaba a Erick.

				La comprensión de sus sentimientos lo dejó aturdido unos segundos, se había enamorado de Erick y ahora podía perderlo por no haberle dicho la verdad desde un comienzo.

				Su corazón latió apresurado con el miedo. No iba a perderlo también, su corazón no soportaría perder a Erick también.
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				Erick estaba furioso, no solo con Marco, también con Chris. Lo había llamado y Chris también le había dado la pobre excusa de no tener ninguna fotografía a mano.

			

			
				¿Qué diablos era lo que estaban ocultando esos dos? ¿Qué daño podía hacer una simple fotografía? Sabía que era poco probable que no tuvieran ninguna, ya fuera en papel, en el computador o incluso en el teléfono. Más que poco probable, era imposible.

				¡Al diablo! Iba a ir a casa de Chris y se iba a quedar allí hasta que su amigo le mostrara una fotografía de Tomy. Caminó directo hacia la puerta y cuando ya estaba listo para salir, una idea surgió rápidamente en su cabeza al ver el llavero en su mano.

				Miró el juego de llaves que Marco le había dado, había tres llaves, dos eran de la puerta principal. ¿Y la tercera? ¿Sería esa tercera llave la de la bodega? ¿No dijo Alen que las cosas de Tomy estaban en la bodega?

				Se decidió en un segundo. Salió enseguida en dirección al ascensor, sabía exactamente donde estaba la bodega, una vez había esperado a Marco mientras guardaba algo. Pulsó el segundo subterráneo y descendió nervioso. Fue directo al lugar donde Marco estacionaba su carro, la bodega estaba justo al frente de ese lugar. 

				Se paró delante de la puerta de la bodega. 

				No debo hacerlo, no es correcto, se repetía una y otra vez, no debía revisar las cosas personales de Marco, no debía.

				Sostuvo la llave en su mano por varios minutos sin decidirse. Finalmente su curiosidad pudo más. Metió la llave en la cerradura con dedos temblorosos y abrió la puerta lentamente, buscó el interruptor de la luz y la pequeña bodega se iluminó con los tesoros de Marco.

			

			
				Las cosas estaban ordenadas en unas repisas y había unas pocas cajas apiladas en el suelo. Su vista fue derecho a una caja pequeña que tenía escrito en un costado: “Fotografías”. Abrió la caja con el corazón latiendo fuerte en su pecho. 

				Cogió la primera fotografía y la acercó a su rostro para verla mejor. Era una foto de Tomy abrazando tiernamente a Marco. De la impresión, dejó caer la caja con el resto del contenido, que se esparramó por todo el lugar. Pero no le importó, no le preocupó, ni siquiera se dio cuenta del desastre que había dejado. Su vista y su atención estaban congeladas en la foto que estaba viendo. 

				Tomy y él eran casi iguales, lo único que los diferenciaba era la nariz y que Tomy ocupaba el pelo muy corto, casi rapado. Si miraba con atención notaba diferencias mínimas en los pómulos y la mandíbula, pero podría fácilmente ser su hermano gemelo.

				Sintió ganas de vomitar y se le doblaron las piernas. Se dejó caer al lado de las fotos que estaban esparcidas por el suelo y comenzó a mirarlas una por una, a examinarlas, a tratar de entender qué demonios era aquello y qué hacer con la información.

				Todo tenía sentido ahora. Por eso Marco se había desmayado cuando lo conoció, por eso al principio odiaba tanto tenerlo cerca, porque cada vez que lo veía, en realidad al que veía era a Tomy. Ahora comprendía también por qué Marco no quería mostrarle fotos de Tomy y por qué no quería que conociera a sus amigos o a su familia. Erick tenía razón, Marco se avergonzaba de que los vieran juntos, pero no por las razones que creía.

			

			
				¿Cómo diablos explicaba Marco que estaba con alguien idéntico a su novio muerto?
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				Cuando Marco llegó a su oficina, Chris ya estaba allí con los papeles del proyecto esparcidos sobre su escritorio. Apenas su amigo lo escuchó entrar levantó la cabeza de los papeles.

				Marco habló sin siquiera saludar.

				—Chris, necesito tu ayuda.

				—Por supuesto, lo que sea —dijo Chris enseguida, con preocupación.

				—Erick probablemente va a llamarte…

				—¿Por lo de las fotografías? Ya lo hizo.

				—¿Y qué le dijiste? —preguntó asustado.

				—Que no tenía ninguna a mano, pero creo que no me creyó, sonaba un poco enojado.

				—A mí tampoco me creyó.

				—Marco, solo estás ganando algo de tiempo con esto, Erick va a enterarse tarde o temprano y es mejor que lo sepa por ti.

				—¡Lo sé! —dijo arrojándose sobre la silla frente a Chris—. La verdad es que no sé cómo decírselo. No quiero que sea demasiado chocante para él.

				—Ese es el punto. ¿Recuerdas como te enteraste tú?

				—De la peor manera.

			

			
				—Exacto. Quise protegerte y fue peor, si te lo hubiera dicho desde un principio no te habrías sorprendido tanto al verlo.

				—Por favor, no le des ninguna fotografía aún —dijo con un suspiro—. Dame un día para pensar como se lo digo.

				—Por supuesto, lo retrasaré todo lo que necesites. Pero no te preocupes tanto, Erick te quiere, estoy seguro de que entenderá.

				—Eso espero, no puedo perderlo a él también, no soportaría perder a Erick también.

				Chris lo miró medio sorprendido y medio preocupado.

				—¿Estás enamorado de él?

				—Sí y antes de que lo preguntes, estoy enamorado de Erick, no de Tomy —dijo a la defensiva.

				—Lo sé, no tienes que defenderte conmigo. 

				—¿En serio?

				—Por supuesto, si yo puedo verlos como dos personas diferentes supongo que tú también puedes —dijo Chris levan-tando los hombros—. Además nunca te has referido a él como Tomy, la verdad es que esperé que lo hicieras más de una vez. 

				—Creo que al principio me esforcé tanto en convencerme de que no era él, que simplemente dejé que verlo como Tomy, solo veo a Erick.

				—A mí también me pasa lo mismo, ayuda que solo el rostro es similar. Bueno y también esa cualidad…

				—¿Qué cualidad?

			

			
				—No sé… Es extraño, Tomy y Erick te hacen sentir cómodo a su alrededor, no sé que es, pero ambos me provocan el mismo sentimiento de... No sé bien cómo explicarlo.

				—Sí, se a que te refieres —dijo en voz baja.

				Él también lo había sentido. Desde que conoció a Erick había sentido aquella calidez, aquella cualidad que solo había encontrado antes en Tomy. Aquel constante sentimiento en su corazón que le decía que Erick era… Le daba miedo hasta pensarlo, pero sentía que Erick era el amor de su vida.

				¿No había sido Tomy el amor de su vida? ¿Se podía amar a dos personas con la misma intensidad? 

				Recordó cuando Tomy y él hablaban de amarse más allá de la muerte. ¿Con quién querría reencontrarse cuando muriera? ¿Con Tomy o con Erick? ¿Lo estaría esperando Tomy todavía ahora que se había enamorado de Erick?
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				—¿Erick? —la voz preocupada de Alen, sacó de su letargo a Erick y lo obligó a levantar la vista—. ¿Qué haces en el suelo?

				Cuando Alen llegó a la bodega, Erick aún estaba tirado en el suelo medio en shock por las fotografías. Había llamado a Alen y le había pedido que lo buscara en la bodega de Marco sin explicarle el por qué.

				—¿Lo sabías? —preguntó con un nudo en la garganta.

				—¿Qué cosa? —preguntó Alen, confundido.

				—Lo de Tomy —dijo, estirando la mano hacia Alen con un fajo de fotos.

			

			
				Alen se agachó cerca de él y tomó las fotografías sin entender de qué diablos le estaba hablando. Su amigo miró las fotos y las revisó una por una. Erick pudo ver claramente el cambio en su rostro cuando se dio cuenta que el de las fotos no era Erick.

				—¿Este es Tomy? —preguntó en un susurro.

				—¿No lo sabías?

				—¡Por supuesto que no! Nunca había visto una foto de él. 

				—Pero Chris si lo sabe…

				—No… —comenzó Alen a defender a su novio, pero se detuvo enseguida—. Si, debe saberlo. ¡No puedo creer que no me lo dijera! 

				—¿Qué fue lo que te dijo?

				—Me dijo que te parecías a él, pero no que fueran casi idénticos.

				Erick se pasó las manos por el pelo con gesto cansado, se sentía agotado emocionalmente. 

				—¿Qué vas a hacer? —preguntó Alen.

				—No lo sé. Solo sé que no puedo ver a Marco ahora, me voy a mi apartamento. 

				Con la ayuda de Alen recogió todas las fotografías y volvió a guardarlas en la caja. Cerró con llave la bodega y se dirigió lentamente al elevador. Ninguno de los dos habló mientras esperaban el ascensor que los llevaría hasta el primer piso. Alen lo miraba sin saber que decirle. ¿Quién podría? ¿Cómo podía explicarse algo así?

			

			
				—No le digas a Chris que lo sé, o él se lo dirá a Marco —le pidió a Alen.

				—No me hagas prometerte eso; estoy tan cabreado con Chris que esta noche no pienso dormir con él. Y va a preguntar por qué.

				—Por favor, no le digas, necesito pensar sobre esto.

				Alen lo miró preocupado antes de suspirar y sacar su teléfono. Digitó un rápido mensaje de texto y después se lo metió en el bolsillo nuevamente. 

				—Bien, me quedo a dormir contigo esta noche y esos dos cabrones que hagan lo que quieran —le dijo a Erick acercándolo y besando su cabeza—. Creo que a los dos nos vendría bien emborracharnos un poco hoy.

				Erick aprovechó la cercanía de Alen y abrazó a su amigo. Alen le devolvió el abrazó acariciando cariñosamente su espalda. No supo en qué momento empezó llorar, lo único que sabía es que tenía el corazón roto y sollozó silenciosamente en los brazos de su mejor amigo.

				


				



			

	




			
				Capítulo 11

				


				Marco estaba que se salía de su propia piel de los nervios. 

				Erick no le hablaba desde la discusión de la mañana del sábado. Para él no había sido una discusión tan grave, así que todavía no entendía por qué Erick estaba aún tan molesto.

				Por otra parte, Chris había quedado boca abierta cuando recibió un corto mensaje de Alen diciéndole que se quedaría a pasar la noche con su mamá y Erick. Alen estaba igual de enfadado con Chris, su amigo había supuesto que era porque Chris se había negado a entregarle las fotos a Erick, y Alen había cerrado filas con su amigo. 

				Ni Erick, ni Alen habían respondido el teléfono en toda la tarde y cuando por fin Chris logró hablar con Evelyn para saber de ellos, su suegra le había dicho que sus novios se habían pasado la tarde conversando y bebiendo y que cuando ella llegó los encontró a ambos muertos de la risa y en un estado lamentable.

				Cuando Chris quiso ir a buscar a Alen, Evelyn le dijo que ni Alen ni Erick querían verlos o hablar con ellos. Marco no pudo evitar sentirse muy culpable, la noche del sábado fue la primera vez que sus amigos habían dormido separados y enojados, desde que vivían juntos. Y todo por su culpa. El domingo por la mañana Chris lo había llamado para contarle que había recogido a Alen con una resaca monumental y aún muy molesto con él.

				Y Chris se había desquitado con Marco, le había gritado enojado al teléfono por casi media hora.

			

			
				—¡Esto es tu culpa! ¡Habla de una buena vez con Erick o yo mismo lo haré! —fue lo último que dijo Chris antes de cortar la comunicación.

				Ya era lunes por la mañana y estaba desesperado por hablar con Erick. Caminó decidido hacia una de las construcciones donde había visto a Erick, hasta que dio con él.

				—Erick… —cuando se giró a mirarlo, el rostro de Erick lo miró muy enfadado—. ¿Puedes venir a mi oficina por favor?

				—En seguida —dijo sacándose los guantes con brusquedad.

				Marco suspiró tratando de calmarse, había traído uno de los retratos de Tomy que tenía en su oficina principal para enseñársela a Erick, pero aún no sabía cómo haría para explicarle.

				Cuando entraron a la pequeña oficina, Marco se sentó nervioso en la orilla del escritorio y esperó a que Erick cerrara la puerta, lo que hizo con más brusquedad de la necesaria.

				—¿Todavía estás molesto conmigo por lo de las fotografías?

				—No —dijo Erick sin mirarlo—. No estoy molesto, estoy furioso contigo.

				—Erick… —suspiró nervioso—. Hay algo… hay algo que no te he dicho.

				—Más bien algo que nadie me dijo, ni Chris, ni Gabriel, ni tú, ni nadie —dijo molesto mirando a Marco—. Ya es tarde para decírmelo. Ya vi las fotos de Tomy que tienes en la bodega.

			

			
				Marco sintió una piedra caer en su estómago. Lo sabía. Erick lo sabía.

				—No es lo que estás pensando —dijo en un susurro.

				—¿No? ¿Y cómo diablos puedes saber lo que estoy pensando? 

				—Supongo que lo que todo el mundo piensa cuando me ve contigo.

				—¿Que solo soy un sustituto pobre de tu novio muerto? —dijo Erick enojado. 

				—¡No! —dijo Marco tajante—. Te equivocas, jamás te he visto como un sustituto o como un reemplazo o nada por el estilo. 

				—¡Pero eso es lo que estoy pensando! —dijo levantando la voz—. ¡Y lo que todo el mundo debe pensar cuando te ve conmigo!

				—Te equivocas, Erick. Lo que piensan es que es algo enfermizo que esté contigo, que no es normal y que debo estar mal de la cabeza. 

				Para su sorpresa los ojos de Erick se llenaron de lágrimas.

				—Por supuesto que lo creen —dijo levantando los hombros—. ¿De qué otra forma estarías conmigo?

				—No vuelvas a decir algo así. Eres una maravillosa persona, y tienes mucho más valor que solo parecerte a Tomy.

				—Pero solo por eso estabas conmigo, porque me parezco a él —dijo Erick cruzando los brazos.

			

			
				—¡Te equivocas! Que te parezcas a él no fue lo que me acercó a ti, al contrario, me mantenía lejos de ti. Por lo que dijera la gente, por lo que creía que quería.

				—¿Entonces por qué me lo ocultaste? ¿Por qué no me lo dijiste desde un principio?

				Marco suspiró y dejó caer los hombros derrotado.

				—¿Cómo diablos te lo decía? Al principio simplemente no quería hablar de Tomy y después temía tu reacción, honestamente todo habría sido más sencillo entre nosotros si tuvieras otro rostro.

				Aquella frase pareció indignar aún más a Erick. Lo vio sacar su billetera y luego le arrojó su identificación con fuerza.

				—¡Esta es mi verdadera cara, idiota! 

				Marco atrapó la identificación y miró la fotografía sorprendido. El hombre en la foto no se parecía en nada a Erick, tal vez algo en la forma de los ojos y la nariz, pero lo demás, nada.

				—Chris me había contado, pero es increíble verte así.

				—Este rostro es solo producto del talento de un cirujano plástico. Lamento no ser realmente parecido a tu novio —dijo Erick con ironía.

				—Te lo he dicho una y otra vez, Erick, no te pareces a él, solo tu rostro es parecido a Tomy, el resto de ti, no lo es, ni tu cuerpo, ni tu personalidad y para nada tu maldito carácter.

				—No tienes que preocuparte más por mi maldito carácter. No voy a seguir al lado de alguien que ni siquiera sé si me ve a mi cuando me mira.

			

			
				—¡Te veo a ti! Jamás he visto a Tomy en ti.

				—¿Cómo diablos nos separas?

				—¿Cómo lo haces tú? ¿Crees que no sé que me parezco a tu actor favorito?

				—¡No es lo mismo!

				—¿Por qué no? ¿Me quieres a mi o ese actor? 

				—No es lo mismo… —dijo Erick un poco avergonzado.

				Marco notó que sus palabras habían dado en el blanco.

				—¿Me quieres a mí, no? —Marco no aguantó más y se acercó a Erick para abrazarlo.

				—¡No! —dijo Erick tratando de apartarse, pero Marco no se lo permitió.

				—A mí me pasa lo mismo. Al principio me desconcertaba que reaccionaras exactamente distinto a como creía que lo harías, porque a veces esperaba que actuaras como él. Pero no lo haces, jamás has sido como él.

				—¿Y eso es bueno o malo? —preguntó Erick un poco menos reticente.

				—Es perfecto, porque te quiero porque eres tú: Erick.

				—Pero te avergüenzas de mí.

				—¡Eso no es cierto! —dijo tajante—. Jamás me avergonzaría de ti.

				—¿No? ¿Entonces por qué no me presentaste como tu novio a Gabriel? ¿Por qué no me presentaste a tu hermana cuando estuvo en la ciudad? —dijo Erick soltándose de su abrazo y saliendo furioso de su oficina.

			

			
				Marco lo siguió de inmediato. No iba a dejar que Erick creyera tamaña mentira.

				—¡Erick! —Erick, lo ignoró y siguió caminando—. ¡Erick, maldita sea, detente!

				—¡No!

				—Te lo digo como tu jefe, detente de una vez.

				—¡Despídeme entonces! —gritó sin mirarlo.

				Cuando por fin logró atraparlo, lo detuvo del brazo.

				—¡Quieres cortarla de una vez! —dijo Marco reteniéndolo.

				—¡Déjame en paz!

				—No lo haré. Tienes que escucharme.

				—¿Qué quieres que escuche? ¿Más mentiras?

				—¡No te he mentido!

				Esa frase puso a Erick más furioso, su novio se giró y volvió a caminar hacia la construcción.

				—¡Ya es suficiente! —dijo atrapando a Erick y subiéndoselo al hombro.

				Erick se quedó mudo de la impresión y cuando se recuperó se sacudió con fuerza.

				—¡¿Te volviste loco?! —dijo Erick sin dejar de moverse.

				—¡Si esta es la única manera en que hablarás conmigo, que así sea!

			

			
				—¡Suéltame, idiota!

				—No lo haré hasta que me escuches.

				Erick pataleaba tanto que Marco se vio obligado a bajarlo, pero no soltó su brazo.

				—¿Quieres parar de una vez? —dijo Marco perdiendo la paciencia.

				Varios obreros se los quedaron mirando con la boca abierta.

				—¡¿Qué diablos estas mirando?! —le gritó enojado Erick a uno de ellos—. ¡¿Nunca viste a nadie discutir con su novio?!

				—¡A eso me refiero! —dijo Marco gritando—. Eres enojón, gritón, y más testarudo que una mula y te amo por eso, no porque te parezcas a Tomy, porque en lo importante no te pareces en nada a él.

				—¡No soy como una mula!

				—¡Te amo! ¡Testarudo como mula y todo! ¡Te amo!

				Erick lo miró aún algo incrédulo.

				—Pero te avergüenzas de mí.

				—¡Jamás! No te presenté como mi novio con Gabriel porque estaba Markito con nosotros, ¿no lo recuerdas?

				Erick lo miró atónito y con la boca abierta. Al parecer Erick no recordaba ese detalle.

				—Y para tu información, le conté a mi hermana que eres mi novio y se lo dije sabiendo que se lo dirá a mi mamá, a mi papá, a mi hermano. ¡Y probablemente hasta al cartero!

			

			
				—¿Se lo dijiste?

				—Por supuesto que sí. Lo único que ha evitado que le diga a todo el mundo que te amo es que no te había dicho de tu parecido con Tomy, jamás me he avergonzado de ti.

				—¿De verdad?

				Marco se acercó a Erick con ganas de abrazarlo y besarlo, pero se conformó con cogerlo suavemente de los hombros.

				—Por Dios, Erick… ¿Quieres que lo grite? ¡Te amo! —gritó en medio de la construcción y con todos mirando—. ¡Estoy enamorado de tí!

				Erick se quedó con la boca abierta y rojo como un tomate.

				—Yo también te amo —lo escuchó decir suavemente—. Pero yo… no puedo…

				—Si me amas, dame la oportunidad de hablar. No arruines lo que tenemos solo por orgullo.

				Erick lo miró unos momentos antes de asentir suavemente con la cabeza. Con ese simple gesto Marco sintió que todo estaría bien, solo necesitaba que Erick lo escuchara. No importaba cuanto tiempo le tomara convencer a Erick de que en verdad lo amaba. 

				Quiso besarlo en ese momento, pero los silbidos, besos y aplausos de los obreros lo sacaron de su burbuja.  Solo en ese instante ambos recordaron que todos los obreros estaban mirándolos discutir y probablemente todos habían escuchado su declaración de amor.

				Erick y él rieron avergonzados.

				—Hablaremos esta noche con más tranquilidad, ¿está bien? —preguntó Marco.

			

			
				Para su alegría Erick asintió con la cabeza.

				—Esta noche —dijo sonriendo.

				—¡Llévalo a un motel! —les gritó uno de los obreros cuando ambos por fin rompieron a reír.

				—¡Más tarde! —le gritó Erick al obrero, antes de ponerse en puntas de pie y darle un beso rápido—. ¡Ahora tengo que trabajar!

				Marco se quedó mirando a Erick cuando se alejaba y no pudo evitar la sonrisa.

				Nada. No se  parecía en nada a Tomy.

				



			

	





			

			
				Capítulo 12

				


				Erick aún no estaba convencido de estar haciendo lo correcto cuando aterrizaron en la ciudad natal de Marco, La Serena. Marco lo invitó a conocer a sus padres el fin de semana y Erick estaba casi que colapsaba de los nervios. El corto trayecto, desde el aeropuerto hasta la casa de los padres de su novio, lo hizo mirando por la ventana y apreciando la pequeña y turística ciudad costera, sus edificios modernos mezclados con las adorables casonas aristocráticas del siglo pasado.

				Para su sorpresa y felicidad, la familia de Marco lo recibió con los brazos abiertos. Especialmente su hermana Belén, cuando lo saludo le dio un abrazo tan fuerte que casi lo deja sin aire. 

				Aunque Marco y él aún estaban juntos, Erick todavía se sentía inseguro con respecto a Marco. La conversación la noche después de su pelea, fue larga y más tranquila que la discusión que tuvieron a gritos en la construcción. Hablaron mucho de Tomy y lo diferentes que eran. Erick quería creerle a Marco, lo amaba y no había nada que quisiera más que Marco también lo amara… Pero no podía quitarse la duda persistente en su cabeza: ¿Lo amaba a él? ¿O al recuerdo de Tomy?

				El almuerzo fue muy relajado y Erick se enamoró de la familia de Marco. Era la familia que siempre soñó tener, con padres y hermanos cariñosos. Lo que más le sorprendió fue la completa aceptación de la familia de Marco a su homosexualidad. Marco lo besaba y lo abrazaba delante de sus familiares sin preocuparse de incomodar a nadie. 

			

			
				Cuando se quedó a solas con su suegra, ella le recordó mucho a Evelyn. Erick no se sentía cercano a su verdadera mamá, por lo que Evelyn era lo más cercano a una madre que tenía. En los últimos años apenas había visitado en prisión a su mamá una docena de veces y eso lo hacía sentir culpable, sentía que era un mal hijo, pero no lograba conectarse con ella. 

				—Marco me dijo que trabajas con él —comentó su suegra con una sonrisa.

				—Más bien, trabajo para él; soy obrero, no ingeniero —aclaró enseguida, no pensaba mentirle a su nueva familia política.

				—Lo sé. Chris me contó que eres obrero. Mi marido también lo era cuando lo conocí.

				—¿De verdad?

				—Así es, la constructora fue fruto de mucho esfuerzo, trabajo y algo de suerte también, además mi familia tenía un poco más de dinero y ellos nos ayudaron a crecer.

				—Fueron afortunados.

				—Siempre me he considerado afortunada, pero más por la familia que tengo, que por el dinero. Sería igual de feliz si no tuviera un céntimo.

				—Pude notarlo, son una familia muy unida. 

				—Lo somos, pero creo que nos unimos aún más con la tragedia de Tomy. Todos sufrimos mucho al perderlo, además también debimos apoyar a Marco, que quedó destrozado por su muerte. Más encima lo del funeral…

				—¿Qué pasó en el funeral?

			

			
				—¿No lo sabes? —cuando Erick negó con la cabeza, su suegra siguió hablando—. El padre de Tomy era el responsable legal de sus restos, no dejó a Marco involucrarse en los preparativos, y además lo dejó fuera del funeral también. No solo a él, a nosotros y a sus amigos, ni siquiera invitó a Gabriel o a sus padres, que eran los tíos y además padrinos de Tomy.

				—O sea que dejó fuera a todos los que sabían que era gay.

				—Sí, supongo que su padre prefirió fingir ante sus amigos que Tomy era hetero y no arriesgarse a que alguien dijera la verdad en el funeral, que Tomy era gay y que su esposo era Marco.

				—¿Esposo?

				—Sí, ellos hicieron una ceremonia sencilla e intercambiaron argollas de matrimonio, no era nada legal obviamente, pero después de siete años juntos, estaban más casados que muchas parejas que conozco.

				Erick sintió una punzada de celos en su corazón. No quería sentirse celoso de Tomy, era una locura, el pobre hombre estaba muerto, no podía estar celoso de él… Pero lo estaba. Lo que más odiaba de saber esas cosas, era pensar que Marco jamás llegaría a amarlo de esa manera. Erick estaba enamorado de él y Marco decía que también lo amaba, pero sabía que jamás volvería a enamorarse como lo había hecho de Tomy.

				—Espero que algún día lo de ustedes sea igual de serio —le dijo su suegra apretando su mano.

				—Solo llevamos juntos unos pocos meses. —dijo volviendo a sentir la punzada de celos. 

			

			
				Recordó cuando Marco le contó que lo suyo con Tomy había sido amor a primera vista. Para él también había sido así, desde que vio a Marco supo que era amor a primera vista, pero obviamente para Marco no lo fue.

				—Si de Marco depende, ustedes estarán por mucho tiempo juntos —le dijo su suegra—. Él es de relaciones estables. Si tú estuviste casado supongo que también eres de relaciones serias.

				—La verdad es que todavía estoy legalmente casado.

				—Lo sé, Chris me lo contó. Con los años Chris es casi como de la familia, hablamos muy seguido y cuando nos presentó a Alen, él nos habló de su mejor amigo, de ti.

				—¿Qué cosas le contó? —preguntó preocupado.

				—Todo. Pero solo dijeron cosas positivas de ti —le dijo palmeando su mano cariñosamente—. Por si no lo sabes, Alen y Chris están muy orgullosos de ti, por rehacer tu vida como lo hiciste 

				—¿Lo sabe? ¿Sabe de mi pasado? —preguntó sorprendido.

				—Sí y mi marido también lo sabe. 

				—¿No está molesta?

				—No. ¿Por qué estaría molesta?

				—¿No es obvio? ¿No quiere alguien mejor para su hijo?

				—Tal vez antes me habría importado tu pasado, pero después de lo que Marco vivió con la muerte de Tomy, lo único que quiero es que tenga a alguien que lo haga feliz; alguien que lo ame y le quite la tristeza que cargó por tanto tiempo, y tú lo haces —le dijo sonriendo—. Por eso tienes toda mi aprobación. 

			

			
				—Yo pensé… pensé…

				—¿Que te pediría que te alejaras de mi hijo?

				—Algo así —dijo avergonzado.

				—Mientras hagas feliz a Marco, contarás siempre con mi apoyo.

				En esos momentos, Marco entró a la cocina y su preciosa sonrisa iluminó la habitación, no pudo evitar devolverle la sonrisa.

				—¿Ves a lo que me refiero? —dijo su suegra mirando también la brillante sonrisa de Marco.

				—¿De qué hablan? —preguntó Marco acercándose y abrazándolo.

				—De lo feliz que te ves —dijo su madre sonriendo.

				—Eso es porque estoy feliz. ¿No te dije que Erick era maravilloso?

				—Lo hiciste y tienes toda la razón. Así que ahora quiero conocer pronto a mi nuevo nieto, Chris y Alen no paran de hablar de Markito y estoy ansiosa por conocerlo también.

				—Bueno, eso aún es un poco complicado —dijo Erick con tristeza—. Su madre no sabe de mi relación con Marco, pero haremos lo posible.

				—Como sea, estaré ansiosa. ¿Qué van a hacer ahora? ¿Llevarás a Erick a conocer la ciudad?

			

			
				—No lo sé —dijo Marco inquieto—. La verdad es que quiero ir al cementerio.

				—Oh… —dijo Erick—. Lo entiendo.

				—¿Quieres acompañarme? —preguntó Marco inseguro.

				—¿No te molesta?

				—Por supuesto que no. No te lo pediría si no lo quisiera.

				—Entonces me gustaría ir contigo —dijo soltando el aire que estaba conteniendo.
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				Cuando llegaron al cementerio, Marco guió a un silencioso Erick hasta la tumba de Tomy. Se agachó frente a la lápida y colocó delicadamente las flores que había comprado, eran unas hermosas rosas amarillas. Se sentó junto a la tumba y estiró su mano para que su novio se sentara junto a él. Erick se acomodó entre sus piernas y Marco lo abrazó por la cintura.

				—Gracias por acompañarme —le dijo a Erick.

				—Me alegro de que lo pidieras. Creí que preferirías venir solo.

				—La verdad es que no suelo venir casi nunca. Esta es apenas la cuarta vez que lo hago.

				—¿Por qué? —preguntó Erick extrañado.

				—Porque era muy doloroso —dijo Marco mirando la lápida.

				—¿Aún lo extrañas? —preguntó Erick, arrancando hebras de pasto con los dedos. 

			

			
				—A veces. Desde que te conocí, ya no tanto. Por mucho tiempo sentí que solo estaba pasando por la vida esperando a que algo sucediera —le dijo besando su frente y después sus labios—. Y sucedió, apareciste tú y le diste sentido a mi vida nuevamente. 

				Erick le devolvió una mirada triste y se abrazó a Marco.

				Se quedaron abrazados y Marco pasó los dedos suavemente por la lápida. Marco tocó la fría piedra con sus dedos y suspiró. Aún le dolía pensar en Tomy. Aún le dolía recordar la primera vez que estuvo allí mismo tocando esa misma lápida y llorando.

				Abrazó más cerca a Erick y dio gracias a Dios de tenerlo en sus brazos. Su madre siempre decía que volvería a enamorarse, que volvería a amar algún día. Sin embargo, nunca le había creído, pensaba que jamás volvería a sentir ni la mitad de lo que sentía por Tomy, pero Erick había logrado todo lo que creía imposible.

				—Tu mamá me habló sobre el funeral de Tomy —dijo Erick, mirándolo.

				—Eso solo fue la guinda del pastel. Cada momento fue horrible. Creo que por eso no venía al cementerio. Hoy me di cuenta de algo que no había notado antes.

				—¿Qué cosa?

				—Creo que en realidad nunca acepté su muerte.

				—¿Todavía no lo aceptas?

				—Ahora sí, gracias a ti. Contigo sentí que por fin que había aceptado su muerte.

				—¿Conmigo?

			

			
				—Sí. ¿Has oído hablar de las cinco etapas del duelo?

				—Aceptación, negación... ¿Esas? —preguntó Erick.

				—Sí, son cinco, negación, ira, negociación, depresión y aceptación. Las pasé todas cuando falleció Tomy, o eso era lo que creía. Porque cuando te conocí, fue como ver a Tomy… Fue muy duro convencerme cada día de que eras Erick, no Tomy. Sentí que volvía a vivir todas las etapas del duelo nuevamente y me di cuenta de que anteriormente solo llegué hasta la depresión, nunca llegué a aceptar realmente su muerte. 

				—Por eso me odiabas tanto al principio.

				—No te odiaba a ti, odiaba tener que aceptar que Tomy se había marchado. Pero finalmente lo hice.

				—¿En qué momento te fijaste en mi?

				—La verdad es que no lo sé. Luché mucho contra lo que sentía por ti, pero no sabes cómo me gustaba mirarte. 

				—¿Cuánto? —preguntó Erick, besando su cuello.

				—Demasiado. 

				—¿Nunca te preguntaste si solo te gustaba porque me parecía a él?

				—Muchas veces, por eso me alejaba de ti. Pero bastó un beso tuyo para superar todos mis miedos.

				 —Cuando… Cuando tú…

				Marco notó que Erick quería preguntar algo pero no sabía cómo hacerlo.

				—Puedes preguntar lo que quieras, amor.

			

			
				—Cuando… Cuando me haces el amor… ¿me ves a mí?

				Marco lo giró para mirarlo a los ojos.

				—Siempre. Desde la primera vez que te tuve en mis brazos, el único en el que pensé fuiste tú. —Erick lo miró con tristeza y Marco notó que no le creía—. Amor, pasé meses convenciéndome de que no eras Tomy, te miraba y le decía a mi cabeza que no eras él. Terminé por asumirlo, ahora te miro y te veo a ti, a Erick. 

				Erick se acercó a él y lo abrazó con fuerza.

				—Por favor no me rompas el corazón.

				—Jamás. Te prometo que nunca haré nada para lastimarte amor. Jamás te mentiré de nuevo, ni te engañaré.

				—¿Nunca engañaste a Tomy?

				—No, no necesitaba a nadie más —dijo con voz firme—. ¿Alguna vez has sido infiel?

				—Sí. Cuando estaba casado con Sara —dijo Erick avergonzado—. Sabía que era gay y que ya no deseaba estar casado, pero no quería dejar a Sara porque le debía demasiado a ella. Esa infidelidad fue lo que me decidió finalmente a dejarla. 

				—¿Con quién fue?

				—Con un hombre. Ni siquiera supe su nombre —dijo bajando la mirada avergonzado—. Fui a un lugar a comer con un amigo, ni siquiera era un lugar gay. Estaba en el baño cuando un hombre comenzó a coquetearme y le respondí los coqueteos, no recuerdo como, pero en un momento estábamos conversando y al siguiente estábamos encerrados en una de las cabinas con mi pene en su boca. Me hizo sexo oral, yo lo masturbé y luego nos despedimos. Cuando salimos del baño lo vi caminar a su mesa y el hombre estaba con la que parecía ser su esposa y tres hijos.

			

			
				—Guau. Que chocante.

				—Sí, en ese momento supe que no quería ser él. No quería tener sexo furtivamente en un baño mientras dejaba a mi esposa y a mis hijos esperando. Me separé y dos semanas después Sara fue a verme para decirme que estaba embarazada. Ella pensó que con un hijo en camino, yo cambiaría de opinión y volveríamos a estar juntos, pero saber que iba a ser padre afianzó más mi decisión, tal vez porque la imagen de aquel hombre con su familia estaba grabada en mi cabeza. La apoyé y la apoyaré siempre en lo que a mi hijo se refiere, pero mi matrimonio estaba definitivamente terminado. 

				—Y después de tanto tiempo separados, Sara aún te niega el divorcio. 

				—Dice que quiere una indemnización monetaria, que obviamente no puedo pagar, pero creo que ella aún tiene esperanzas de algún día volver a estar juntos. Pero yo sé que eso es imposible.

				—Hiciste lo correcto.

				—Lo sé. Si me hubiera quedado con ella, la habría herido más y nunca quise herirla. Sé que Alen y Chris creen que Sara es una bruja, pero yo conocí otra faceta de ella antes de separarnos. Es una buena mujer y buena madre también.

				—Espero que sea lo suficientemente buena como para aceptar lo nuestro. 

				—No lo creo… sé que pronto Sara se va a enterar de nosotros. Es cosa de tiempo antes de que alguien nos vea juntos o se dé cuenta que me visitas y se lo cuente.

			

			
				—Podemos esperar para decírselo, no tenemos prisa.

				Marco no se preocupaba por eso, Tomy se había demorado tres años en salir del closet, podía esperar incluso más a Erick. Esperaría lo que fuera necesario para tenerlo a su lado.
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				Erick entró a su apartamento silenciosamente, tratando de no hacer ruido para no despertar a Evelyn.

				Recién venía llegando de su viaje con Marco. Un viaje que para él, emocionalmente hablando, había sido como una montaña rusa. Sobre todo por su visita al cementerio. Le gustó que Marco le pidiera que lo acompañara, pero aún no se explicaba la serie de emociones y angustias que sintió en aquel lugar. Lo primero que llamó la atención de Erick fue lo sencilla de la lápida y después la fecha… 

				Erick había visto las fotos de Tomy y sabía que era muy joven, pero al ver las fechas se dio cuenta que apenas tenía veintiséis años cuando murió. No había conocido a Tomy, pero sintió una horrible presión en el pecho y muchas ganas de llorar. No entendía por qué se sentía así, probablemente porque le dolía pensar que Marco nunca lo amaría como a Tomy.

				Cuando Marco pasó los dedos suavemente por la lápida. Era casi como si la estuviera acariciando. Era estúpido, pero en esos momentos sintió celos de que Marco lo acariciara. ¿Cuán estúpido era aquello? ¡Había estado celoso de una lápida!

			

			
				Erick acababa de dejar el bolso de viaje en su dormitorio cuando el timbre sonó. Sonrió pensando que tal vez Marco había decidido volver y quedarse con él, pero cuando abrió la puerta, era Sara quien estaba allí. Era tarde para que Sara lo visitara, así que su primer pensamiento fue hacia su hijo, esperando que nada malo le hubiese sucedido.

				—Hola —la saludó extrañado, dejándola entrar en la sala—. ¿Sucedió algo malo? ¿Markito está bien?

				—Él está bien, lo dejé con mi hermana. Necesitaba hablar contigo a solas.

				—Por supuesto —dijo guiándola a la sala y sentándose frente a ella.

				—¿Quieres beber algo?

				—No. Voy a ser directa. ¿Quién es Marco?

				Erick se congeló en su asiento y trató de mantener la expresión normal.

				—Nuestro hijo —dijo simplemente eludiendo la pregunta.

				—No me refiero a Markito. Me refiero al tío Marco del que habla nuestro hijo, el que le regaló su juguete de Buzz, el que los acompañó al zoológico y el que los lleva a pasear en su camioneta roja.

				—Él es el mejor amigo de Chris y además es mi jefe —dijo con una calma que estaba lejos de sentir.

				—Markito dice que ustedes son novios, igual que su tío Alen con Chris.

				Erick sintió como si una mano fría acariciara su espalda. ¿Cómo sabía Markito que Marco y él eran novios? Ellos jamás se habían ni siquiera tomado de la mano delante de su hijo. Sonrió al pensar que su hijo era demasiado inocente para ver maldad en su relación con Marco.

			

			
				—¿Eso te dijo? —preguntó aún sorprendido.

				—¿Es verdad? —preguntó Sara mirándolo a los ojos.

				Miró a Sara sin saber qué hacer. Si decía la verdad, Sara podía prohibirle ver a Markito, pero si lo negaba, dejaría a su hijo como mentiroso y él jamás le enseñaría a mentir a un niño inocente para protegerse. Decidió que lo mejor era ser honesto, de todas formas Sara se iba a enterar tarde o temprano de la verdad.

				—Sí, Marco es mi novio.

				Sara lo miró decepcionada y luego con tristeza.

				—Lo sospechaba —dijo molesta—. Lo sospeché desde que comenzaste a vivir con Alen. Pero me repetía que era imposible, el hombre con el que me casé no podía ser gay… 

				—Sara…

				—¿Esto es culpa de Alen? ¡Por favor dime que no dormiste con él!

				—No, no dormí con Alen y no es su culpa, sabía que era gay antes de conocerlo, por eso me separé de ti. 

				—¿Me dejaste por alguien? —preguntó molesta.

				—No, no te dejé por nadie, simplemente sabía que lo nuestro no iba a funcionar, aunque siguiéramos juntos por años siempre iba a desear otra cosa.

				—¿Alguna vez me engañaste?

			

			
				No quería seguir mintiendo. La verdad había salido a la luz y ya no quería más mentiras.

				—Sí, una vez. Y antes de que lo preguntes la respuesta es sí, te engañé con un hombre.

				—¡Maldito desgraciado! —gritó levantándose furiosa y caminando hacia la puerta.

				—¡Sara espera! —le dijo tomándola del brazo.

				—¡No me toques! ¡No soporto que me toques! —dijo alejándose de él.

				Erick apartó sus manos. Sabía que su reacción sería mala, pero debía tratar de minimizar el daño, su hijo estaba de por medio.

				—No quiero que te marches de aquí enojada. Tenemos a Markito y debemos tratar…

				—¡Yo tengo a Markito! ¡Tú no volverás a acercarte a él! ¡Jamás!

				—Sara no… —dijo con miedo.

				—¿Crees que voy a dejar que alguien como tú esté cerca de él? ¿O de tus amigos maricas? ¿Qué sé yo las cosas que puedas hacerle?

				—¡¿Qué mierda estás insinuando?! —dijo indignado.

				—Exactamente lo que crees.

				—¿Y crees que ser gay me transforma en pedófilo? ¿Cómo puedes creer que lastimaría a mi propio hijo?

				—No lo sé y no me importa. Solo sé que no permitiré que vuelvas a verlo y diré lo que tenga que decir para que eso suceda. 

			

			
				—¡No te lo permitiré!

				—No podrás impedirlo. Ningún juez le dará el favor a un delincuente como tú, menos aún si es... —dijo con desdén señalándolo con la mano.

				Las duras palabras de Sara lo dejaron atónito. Ella jamás le había restregado su pasado criminal, sabía que ella estaba hablando así porque estaba herida. Pero dolía.

				—Sé que no soy perfecto y sé que he cometido grandes errores en mi vida, Sara —dijo con un nudo en la garganta—. Pero soy un buen padre y amo a mi hijo. Si me alejas de él no solo yo sufriré, también lo harás sufrir a él.

				—Es pequeño, lo superará —dijo Sara limpiándose las lágrimas y saliendo del apartamento.

				Erick se quedó varios minutos congelado frente a la puerta sintiendo las lágrimas caer de sus ojos. 

				—¿Erick? —La voz dulce de Evelyn lo llamó.

				Cuando se giró ella estaba frente a él con una chillona bata rosa que Alen le había regalado y con esos ojos azules tan parecidos a los de su amigo llenos de lágrimas.

				Dio gracias al cielo de no estar solo, Evelyn había sido como una madre para él y una abuela para Markito; si no volvían a verlo, ella también sufriría mucho.

				Abrazó a Evelyn y ambos se quedaron así, apoyándose mutuamente.

				Lo único que podía pensar en esos momentos, era que todo aquello no era justo. 

			

			
				El ser gay no lo definía como persona. Él era ante todo, un buen padre, que había tratado de darle todo lo que podía a su hijo. También era un buen amigo, un hombre trabajador y trataba de ser un buen novio. 

				Pero todo eso no valía nada, todo lo que le iba a importar a un juez era con quien dormía. 

				Y eso no era justo. No era justo. 

				



			

	





			

			
				Capítulo 13

				


				Al día siguiente, Erick pidió la tarde libre en su trabajo para ir a consultar a un abogado. Después de su discusión con Sara, quería saber que opciones tenía.

				No había visto a Marco en la mañana, así que su novio aún no sabía lo sucedido la noche anterior con Sara. Solo habían hablado por teléfono, pero mantuvo la conversación en otros temas; decidió que se lo diría cuando tuviera algo más clara la situación.

				Miró nervioso a la recepcionista que lo había atendido en la oficina de abogados donde se encontraba. Alen había consultado a un amigo si conocía un buen abogado de familia, le habían recomendado inmediatamente a Adrián Abreu, según Alen, el hombre podía hacer milagros. 

				Le asustaba un poco que si era tan buen abogado también debía ser muy caro, pero no le importaba, si tenía que conseguir otro trabajo, gastarse sus ahorros o hacer horas extras; incluso aceptaría la ayuda económica de Marco si era necesario, haría lo que fuera por su hijo.

				—Ya puede pasar —le dijo amablemente la secretaria.

				—Gracias —dijo levantándose y entrando tranquilamente a la oficina.

				Apenas cruzó la puerta un guapo hombre de ojos verdes lo recibió.

				—Tú debes ser Erick —le dijo estrechando su mano.

				—Gracias por recibirme tan rápidamente.

			

			
				—No es problema, toma asiento y cuéntame tu caso.

				Erick tomó aire y trató de relajarse, esperaba que Adrián no fuera homofóbico y rechazara su caso.

				—Bueno, lo que pasa que estoy legalmente casado y tengo un hijo de tres años. Me separé de Sara, mi esposa, antes de que naciera mi hijo y no he podido divorciarme porque ella no quiere hacerlo.

				—Y eso te obliga a un divorcio unilateral —dijo Adrián.

				—Exacto, el punto es que actualmente estoy saliendo con alguien… con un hombre. Ayer ella lo supo y amenazó con no dejarme volver a ver a mi hijo. Incluso insinuó que diría que yo podía haberlo lastimado. Ella sabe que ningún tribunal se pondrá de mi parte, no solo por ser gay, también tengo antecedentes criminales.

				Adrián parecía cada vez más molesto mientras escuchaba a Erick, al parecer, el guapo abogado si era homofóbico después de todo.

				—¿Aún te dedicas a actividades ilegales?

				—¡No! Absolutamente no. Estoy inscrito en un programa de reinserción social desde hace casi cuatro años, pero…

				—¿Pero?

				Erick le relató lo ocurrido con su identificación y sus dudas sobre una posible condena pendiente.

				—Voy a ser honesto contigo, Erick, los tribunales de familia suelen favorecer a las madres y va a ser mucho más complicado por el hecho de que eres gay. ¿Recuerdas a la jueza Atala?

			

			
				—No.

				—Es la primera y única jueza chilena que asumió públicamente que es lesbiana, dejó a su esposo por una mujer y su ex marido la demandó ante los tribunales por la tuición de sus hijas menores de edad, basado en su orientación sexual. 

				—Sí, ahora lo recuerdo. Ella perdió a sus hijas.

				—Exacto, finalmente ella demandó al Estado ante la Corte Interamericana de Derechos Humanos por discriminación, luego que la Corte Suprema le negó la tuición de sus hijas, producto de su convivencia con una pareja homosexual. El caso ha sido ampliamente debatido.

				—Y todo por ser gay…

				—Sí, todo por ser gay, así que como verás, si aparte de todo, tienes antecedentes, no tienes ninguna posibilidad, Erick.

				—Lo imaginaba —dijo decepcionado. 

				Erick sabía que si a una jueza le habían quitado a sus hijos, a él no le esperaba nada bueno. No quería pensar, ni siquiera podía imaginar la vida sin su hijo.

				—Lo primero que haré será averiguar cuál es tu situación legal. En el caso de que tus sospechas no sean reales y todo esté bien, la buena noticia es que viniste a mí rápido y podemos adelantarnos a lo que haga tu esposa. ¿Hay alguna manera de probar que el niño no está bien cuidado por ella?

				—No, ella tiene muchos defectos, pero es buena madre. 

				—¿Tienen algún acuerdo ante tribunales o solo un acuerdo informal?

			

			
				—Informal. 

				—Entonces partiremos por establecer las visitas formalmente ante el tribunal, tal vez ya no puedas verlo tan seguido como ahora, pero te asegurará visitas regulares. Por lo menos hasta que ella contrademande.

				—¿Puedo hacerte una pregunta?

				—Por supuesto.

				—Recién te veías un poco enojado… ¿Te molesta que sea gay? ¿O que sea un ex criminal? —preguntó algo inseguro.

				Adrián sonrió y giró un portarretrato grande que tenía sobre su escritorio. La foto de Adrián sonriendo feliz junto a un guapo moreno, ambos de traje y muy abrazados, lo sorprendió.

				—Me molesta la actitud de tu esposa y que quiera prohibirte ver a tu hijo solo por ser gay —dijo Adrián tajante.

				—¿Es tu novio?

				—No, Xavier es mi esposo —le dijo mostrando la argolla que brillaba en su dedo anular—. Hicimos una ceremonia simbólica junto a nuestras familias y amigos. Y además aprovechamos unas vacaciones en el extranjero y nos casamos legalmente. 

				—Guau —dijo sorprendido—. ¡Eso es genial!

				—Lo es, pero no he logrado legalizar nuestro matrimonio en Chile, en nuestro propio país aún no estamos legalmente casados. ¡Y no sabes como me molesta eso!

				—Lo que importa es que están juntos.

			

			
				—Ojala eso fuera verdad, Erick. Pero actualmente tenemos muchas desventajas y las leyes no nos ayudan en nada. En este país no se puede testar más que el veinticinco por ciento de tus bienes. Si algo me llega a pasar, casi todo lo que poseo, por ser soltero legalmente, pasa a manos de mis padres. Ellos adoran a Xavi y sé que no lo dejarían abandonado. Pero imagina los padres que no apoyan a sus hijos. Muchas parejas viven durante años juntos y cuando se separan o enviudan quedan en total desamparo. Lo he visto, los despojan de todos sus derechos.

				—Lo sé, a mi pareja le sucedió algo similar. Es viudo, su novio falleció hace unos años y su familia ni siquiera lo dejó asistir al funeral.

				—Eso es terrible... —dijo Adrián, negando con la cabeza—. Ese tipo de cosas no debería pasar, solo pensar que alguien deba sufrir algo así, me hace hervir la sangre.

				—A mi también. Nunca he vivido completamente fuera del closet, solo ahora que salí me ha tocado sufrirlo en carne propia.

				—Antes era indiferente en lo que a nuestros derechos se refiere, pero cuando conocí a Xavi, vi todo con otro cristal. Yo tengo el mismo derecho a casarme que tienen mis hermanos. Y no me voy a cansar de pelear por mis derechos. Interpuse una querella por discriminación cuando traté de legalizar mi matrimonio, me niego a dejar que las cosas sigan así.

				—Muchos te estaremos agradecidos si logras que las cosas cambien. Si necesitas cualquier ayuda, cuenta conmigo.

				—Empezaré por preocuparme de que no te separen de tu hijo, solo porque eres gay —le dijo con una sonrisa.

			

			
				—Gracias… En cuanto a tus honorarios yo…

				—No te preocupes por eso. Hago mucho trabajo legal voluntario a favor de los derechos homosexuales, y el tuyo es uno de ellos. Si ganamos, tu caso puede ser muy positivo para establecer jurisprudencia al respecto.

				—¿En serio?

				—Por supuesto. Tu caso me lo tomo como algo personal, Erick, así que no me rendiré sin dar una buena pelea.

				En esos momentos golpearon la puerta y la cabeza de Xavi apareció en la puerta.

				—Oh, lo siento, pensé que estabas solo…

				—No hay problema, cariño, pasa, quiero que conozcas a Erick.

				—Hola, mucho gusto. Soy Xavier —dijo el esposo de Adrián, acercándose a él.

				—Erick —le dijo a Xavi dándole la mano.

				 Luego Xavi fue hacia Adrián.

				—Hola, amor —le dijo Adrián besando a Xavi tiernamente—. Le estaba contando a Erick de nuestro matrimonio, bueno de ambos matrimonios.

				—¡Fue maravilloso! —dijo Xavi sentándose cerca de Adrián, sin soltar su mano—. Ambos fueron hermosos, y no sabes lo bien que se sintió estar casados legalmente, aunque solo fuera por una semana.

				—No me he rendido —le dijo Adrián, besando su mano.

			

			
				—Lo sé, y aún si no lo logramos, me siento doblemente casado.

				Erick sonrió viendo a la hermosa pareja. Ahora se sentía mucho más tranquilo pensando en cuan afortunado era de tener a Adrián de abogado.
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				Marco corrió a la puerta en cuanto sintió el sonido de las llaves. 

				Se había sorprendido al saber que Erick pidió la tarde libre y no le dijo nada. Estuvo toda la tarde tratando de contactarse con Erick sin éxito y cada minuto que pasaba estaba más nervioso. La última vez que Erick se había esfumado de esa forma, había sido el día que se enteró de su parecido con Tomy.

				Apenas Erick cerró la puerta, se abalanzó hacia él y lo abrazó. Su corazón latió de alegría cuando sintió a Erick devolverle el abrazo y buscar su boca para un beso. Cuando encontraron fuerzas para separar sus bocas, Erick lo miró sonriendo.

				—A eso llamo yo una bienvenida.

				—Estaba preocupado, te llamé toda la tarde —le dijo tomando su rostro entre sus manos y volviéndolo a besar suavemente—. ¿Dónde diablos te habías metido?

				—Fui a ver a un abogado.

				Marco lo miró extrañado. ¿A un abogado?

				—¿Por fin te decidiste a demandarme por acoso sexual? —preguntó Marco sonriendo.

			

			
				—No, perdería el caso cuando vieran lo fácil que he sido contigo —dijo Erick con una sonrisa triste.

				—¿Pasó algo malo? —preguntó mirándolo a la cara.

				—No aún —dijo Erick bajando la mirada—. Es mejor que nos sentemos.

				Siguió a Erick y se sentaron juntos en el sofá. Marco estaba cada vez más preocupado, porque Erick aún no levantaba la mirada.

				—Fui a ver al abogado y le conté que… creo que tengo una orden de arresto o una condena pendiente.

				—¿De qué estás hablando? —preguntó preocupado—. ¿Puedes ir a prisión? 

				—Sí —dijo Erick, con voz triste—. Lo lamento tanto Marco, sé que ya arrastro muchos problemas y ahora esto…

				—¿Qué fue lo que hiciste?

				—Ni siquiera lo sé. Debe ser algún proceso antiguo que estaba pendiente. Te juro que es de antes —dijo angustiado—. No he vuelto a hacer nada malo desde antes que naciera mi hijo, desde el accidente de hecho, jamás he vuelto a…

				—Lo sé —lo interrumpió tratando de calmarlo—. Confío en ti, sé que no has hecho nada malo ni lo harás nunca más. 

				—No quiero ir a la cárcel, Marco —dijo Erick con los ojos llenos de lágrimas.

				—No lo harás —le dijo con seguridad.

				Nunca le había preguntado a Erick sobre sus días en la cárcel, le angustiaba pensar lo mal que lo había pasado en ese lugar. Erick era pequeño y gay, estaba aterrado de pensar que le hubieran hecho daño a su novio. 

			

			
				—¿Por qué no me lo habías contado?

				—Porque no estoy cien por ciento seguro.

				—¿Qué te dijo el abogado?

				—Va a averiguar cuál es mi situación y si es lo que creo, tendrá que derivarme a otro abogado, porque él se especializa en derecho familiar, no penal.

				—¿Por qué fuiste a ver un abogado de derecho familiar?

				—Porque así partió todo. Anoche Sara fue a mi apartamento y me preguntó quién era Marco. 

				—¿Supo de mi? ¿Cómo?

				—Por Markito, él le habló de ti, de nuestros paseos en tu camioneta y del juguete que le compraste. Además le dijo a Sara que éramos novios, igual que el tío Alen y el tío Chris.

				—¿Cómo supo de nosotros? Ni siquiera te he abrazado delante de él.

				—¿Intuición infantil? —dijo Erick levantando los hombros—. La verdad es que no lo sé, pero no puedo culparlo, no quise pedirle que mintiera o que se lo ocultara a su mamá. No está bien enseñarle a mentir. Gracias al cielo él nunca nos vio besándonos, así que no es algo que ella pueda alegar en los tribunales.

				—¿En tribunales? —preguntó confundido—. ¿No lo negaste?

				—No, no lo hice. Así que Sara gritó, me insultó y amenazó con no dejarme ver a Markito nunca más. 

			

			
				—¿Saliste del closet con ella? —preguntó Marco aún sorprendido.

				—Sí, no tenía sentido seguir mintiendo. No quiero seguir ocultando nuestra relación, no es justo para ti. Si tuviste el valor de presentarme a tu familia con todo lo que tengo en contra, no podía seguir ocultándote como si me avergonzara de ti.

				Marco tenía un nudo en la garganta. Hace mucho que no lloraba, pero estaba a punto de hacerlo. Aún no podía creer que Erick hubiera arriesgado todo por estar con él, incluso el perder a su hijo. Nadie había hecho algo tan importante por él.

				Acercó a Erick a sus brazos y lo besó con todo el corazón. Su novio no se podía imaginar lo que ese gesto significaba para él. Cuando por fin dejaron de besarse colocó la cabeza en el cuello de Erick y se quedó abrazado a él.

				—Te amo, Erick.

				—Y yo a ti. ¿No vas a dejarme ahora que probablemente vaya a prisión? —preguntó Erick, abrazándolo más cerca, pero tensándose en sus brazos.

				—Jamás te dejaré ir. Haremos todo lo que sea necesario para evitar que vayas a prisión. Afrontaremos esto, juntos —le dijo tomando sus manos.

				Marco iba a contratar el mejor abogado que el dinero pudiera pagar, no dejaría que su novio volviera a prisión, se juró que jamás permitiría que Erick volviera a pisar un lugar como ese. 

			

			
				—¿Y si no lo logramos? —preguntó Erick.

				—Si pasa lo peor… —vio la angustia nuevamente en Erick—. Te esperaré y te visitaré cada día, hasta pediremos visitas conyugales.

				Logró sacarle una sonrisa a Erick, así que lo subió a sus brazos para besarlo nuevamente. Se perdió en los besos de su novio y rogó al cielo que todo saliera bien. Ya había sufrido suficiente al perder a Tomy, la vida no podía ser tan injusta de no dejarlo ser feliz ahora con Erick.

				No pudo evitar sentir miedo, el mismo miedo que sintió el día que vio partir a Tomy en el bus donde había muerto. En ese entonces pensó que todo era perfecto en su vida, igual que ahora, pensaba que nada podía arruinar su felicidad, pero la vida le había dado el más duro golpe y su perfecta vida se había desmoronado.

				Miró el amado rostro frente a él, ahora no era tan optimista como antes, y el miedo de perder a Erick se la clavó con fuerza en el corazón. 

				



			

	





			

			
				Capítulo 14

				


				La vibración del teléfono en su bolsillo sobresaltó a Erick cuando estaba trabajando. No solía contestar su teléfono cuando trabajaba, pero estaba esperando noticias de Adrián. Su abogado le pidió que estuviera atento a su llamado en cualquier momento, así que sacó su teléfono y al mirar la pantalla, su corazón se agitó al ver el nombre de Adrián en la pantalla.

				Salió al exterior de la estructura donde estaba, buscando privacidad, antes de contestar con manos temblorosas.

				—Aló —dijo rápidamente.

				—Erick, soy Adrián, tengo noticias, malas noticias en realidad.

				El corazón de Erick se hundió con las palabras pesimistas de Adrián.

				—Dime que averiguaste.

				—Efectivamente hay una investigación abierta dónde tu nombre aparece involucrado. Es por tráfico de drogas, es un proceso antiguo, pero que no está cerrado. 

				—Eso quiere decir que no hay una condena aún. 

				—No, pero hay una orden de arresto en tu contra. Probablemente se emitió porque no te has presentado a declarar en las investigaciones. Y si además huiste en el registro civil…

				—¿Qué pasa si me presento a declarar voluntariamente? —preguntó con un nudo en la garganta.

			

			
				—Te van a arrestar. Podemos tratar de evitarlo, pero lo más probable es que el fiscal pida que quedes detenido durante el proceso de investigación y eso no es menos de treinta días.

				Erick sintió ganas de arrojarse al suelo a llorar. Iba a ir a la cárcel. 

				—¿Qué me aconsejas que haga?

				—Prefiero no darte ningún consejo por el momento, no es mi área de trabajo, prefiero que lo trates con mi socio, Gino Morelli, él puede llevar tu caso y puede indicarte los mejores pasos a seguir.

				—Gracias, Adrián.

				—Te pondré en contacto con él —dijo Adrián—. Quédate tranquilo Erick, te aseguro que Gino es un excelente abogado, tratará de minimizar los daños y evitar que vayas a prisión.

				Se despidió de Adrián sin poder quitar la angustia que sentía en el corazón. Erick estaba seguro que aunque Gino pudiera evitar que quedara detenido durante el proceso de investigación, igualmente iría después a prisión por tráfico de drogas. Estaba seguro de eso.

				Pensó en llamar a Marco y contarle lo sucedido, pero decidió decírselo personalmente, cuando iba a guardar su teléfono, escuchó la voz del capataz Medina a su espalda.

				—¿Vas a seguir hablando por teléfono? —le preguntó el capataz, molesto.

				—No, lo siento, era una emergencia —dijo guardándose el teléfono en el bolsillo y encaminándose a la construcción, pero cuando pasó al lado de Medina, el capataz le dio un manotazo a su casco, que lo hizo volar de su cabeza y caer al piso.

			

			
				—¡No me des la espalda cuando te estoy hablando! —dijo Medina enojado.

				Erick se giró hacia Medina, sorprendido. Sabía que el tipo lo odiaba, pero jamás pensó que llegaría a ese nivel.

				—Pensé que habías terminado de hablar —dijo tratando de llegar a su casco pero Medina se puso en medio.

				—¿Te crees con derecho a perder el tiempo?

				—Solo quiero volver al trabajo. Es lo que estoy intentando hacer y no me dejas —dijo Erick enojado.

				—Solo porque te estás acostando con el jefe no quiere decir que puedas hacer lo que te de la gana. ¿Crees que puedes pasear orgulloso tu culo marica por aquí, sin que le moleste a nadie?

				—Eres el único al que le molesta, nadie más ha dicho nada. 

				—Que sea el único que tiene las pelotas para decírtelo, no quiere decir que no lo piensen.

				—Entonces mientras no me digan nada, no me molestaré. No tengo que rendirle cuentas a nadie de lo que haga con mi vida privada —dijo tratando de controlar su mal humor.

				—¿Vida privada? ¿De qué vida privada hablas? Si se pelean como dos locas delante de todo el mundo.

				—No volverá a pasar.

				—Eso espero, porque estoy seguro que tendrás una pelea grande con tu novio cuando sepa que has estado sacando cosas de la bodega.

			

			
				—No tienes idea de lo qué estás hablando. Tenía autorización de Christian para sacar algunas cosas de la bodega y no eran para mí, eran para… 

				—Sacar cosas le dices ahora. Para mí eso se llama robar.

				—¡Yo no he robado nada!

				—Un ladrón es siempre un ladrón… —le dijo Medina con odio—. Un gato no pierde sus mañas.

				—¿Yo soy el ladrón? ¿Crees que no sé qué Rivera una vez te acusó de robar unas baldosas que curiosamente son iguales a las que tienes en la cocina de tu casa?

				—¿Me estás llamando ladrón?

				—Sé que el señor Rivera te la dejó pasar, pero un gato no pierde sus mañas… —dijo utilizando la misma frase para molestarlo.

				En ese momento Medina lo empujó fuerte en el pecho y Erick reaccionó devolviendo el golpe. No iba a dejar que un idiota lo amedrentara. No soportaba a los hombres grandes que creían que podían hacer con él lo que quisieran solo porque era más bajo.

				Lamentablemente, el tipejo era mucho más grande que él y el siguiente golpe lo desequilibro y cayó de espaldas. Sin su casco puesto, se golpeó el cráneo muy fuerte sobre el cemento. Sintió su cerebro retumbar con el golpe y recordó las advertencias de su doctor de que no debía golpearse la cabeza.

				Trató de reaccionar pero comenzó a ver estrellas frente a los ojos y a escuchar las voces preocupadas cerca de él cuando se fue a negro.
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				Marco suspiró cansado y estiró los brazos sobre su cabeza para aliviar la tensión de sus hombros, al girar el rostro vio la foto de Tomy que tenía sobre el escritorio.

				Su mamá tenía razón, aún le dolía haber perdido a Tomy pero ahora podía mirar atrás y recordarlo sin tanto dolor. ¿Hubiera aprobado Tomy que Marco quisiera seguir su vida con Erick? Probablemente sí, Tomy era bueno de corazón, y habría querido que él fuera feliz.

				Marco sonrió recordando a Erick. Esa noche iba a pedirle a Erick que se mudara con él. De todas formas su novio ya estaba fuera del closet y además dormía casi toda la semana con él, las únicas veces que dormía en su propio apartamento, era cuando Markito se quedaba con él.

				De improviso su puerta se abrió y Chris entró a su oficina, Marco se quedó helado y supo enseguida que algo malo había sucedido, porque su amigo tenía la misma mirada que cuando fue avisarle que Tomy había muerto. 

				—¿Qué sucedió? —preguntó enseguida levantándose de la silla y con su corazón latiendo con miedo.

				—Será mejor que te sientes —dijo Chris llegando hasta él.

				—¡¿Qué sucedió?! —preguntó casi gritando.

				—Es Erick…

				¡No! No, no otra vez. No, por favor no. Fue lo único que pudo pensar mientras sentía que el perdía el color de su rostro y las piernas se le aflojaban.

			

			
				—Tuvo un accidente en la obra, no supieron decirme que le sucedió, pero tuvieron que pedir una ambulancia, ya va camino al hospital del trabajador —dijo Chris rápidamente—. Estoy seguro que no es nada grave, pero creo que deberíamos ir al hospital.

				—Oh por Dios… —fue lo único que pudo decir antes de tomar sus cosas apresuradamente y salir casi corriendo de su oficina.

				El viaje al hospital lo hizo en silencio y deseando que todo fuera un mal sueño. Si algo le pasaba a Erick… No podría pasar por todo eso de nuevo. ¿Por qué el destino se ensañaba de esa manera con él?

				Cuando llegaron a emergencias, Alen ya estaba allí, igual de nervioso que ellos.

				—¿Qué le sucedió? ¿Cómo está?

				—No sé mucho, me dijeron que se golpeó muy fuerte la cabeza y lo ingresaron inconciente. Ya lo están atendiendo y haciéndole exámenes —dijo Alen rápidamente tratando de tranquilizarlo—. También hablé con el doctor y le dije sobre su accidente anterior.

				—¿Le afectará un accidente de hace años?

				—Muchísimo, Erick tiene una placa de titanio en la cabeza, los médicos le advirtieron que no debía golpeársela.

				Marco se quedó de una pieza con la información.

				—¡¿Y por qué nadie me informó de eso antes?¡ ¡No habría dejado que Erick subiera a techos!

			

			
				—Nunca lo informó a su empleador, porque no quería que lo despidieran; ya se sentía limitado por su mano incapacitada, además recién estaba empezando a usar la mano derecha.

				—¿Qué quieres decir con que recién estaba empezando a usar la mano derecha? Su mano herida es la izquierda y él es diestro…

				—No exactamente, él es zurdo. Pero como tiene problemas con su mano izquierda se vio obligado a aprender a utilizar la derecha, así que se puede decir que ahora es ambidiestro.

				Erick era zurdo… igual que Tomy.

				—¿Cómo fue que llegaste antes que nosotros? —le preguntó a Alen.

				—Yo le avisé a Chris, soy el contacto de emergencias de Erick —dijo Alen.

				—¡¿Cómo que tú eres su contacto?! —dijo levantando la voz— ¡Yo soy su novio! 

				Una rabia que no sabía podía sentir comenzó a arder en su estómago. Nunca más alguien iba a quitarle sus derechos sobre su pareja. Nunca más.

				Alen lo miró sorprendido, pero fue Chris quien se puso frente a él con las manos en alto.

				—Antes de que le arranques la cabeza a mi novio, ten en cuenta que probablemente le dio esa autorización a Alen antes de comenzar a salir contigo.

				—Antes de conocerte de hecho —dijo Alen—. Si quieres ser su contacto, no hay problema, no entiendo por qué te molesta tanto.

			

			
				—Después te explico —le dijo Chris a Alen.

				Marco no soportó más la tensión y comenzó a pasearse como un desesperado por toda la habitación. 

				Demasiado tiempo después, un doctor apareció y Alen de inmediato se levantó de la silla hacia el doctor, así que Marco también lo hizo.

				—¿Cómo está Erick? —preguntó Alen enseguida.

				—Él está bien, ya despertó. Le hicimos exámenes y fue solo una contusión fuerte pero que no hizo daño. Se va reponer bien, aunque le daré licencia médica por tres días, es mejor que descanse y no se agite.

				—¿Puedo llevarlo a casa? —preguntó Marco.

				—Podría, pero creo que sería mejor que pasara al menos una noche aquí, solo como precaución para poder observarlo.

				—Se hará lo que usted indique. ¿Puedo quedarme con él?

				—Lamentablemente no puede, está en una sala común.

				—¿Puede pedir que lo trasladen a una habitación privada? Yo me hago cargo del costo.

				—Muy bien, pediré que lo trasladen.

				—Muchas gracias, doctor —se despidió Marco estrechando la mano del médico.

				Cuando el doctor se fue, Chris le palmeó cariñosamente el hombro.

			

			
				—¿Ya estás más tranquilo?

				—Solo un poco, cuando lo tenga en mis brazos estaré completamente bien.

				—Sí, se lo que sientes —dijo Chris tomando la mano de Alen y mirándolo con tanta dulzura que a Marco casi le dolieron los dientes.

				Unos minutos después una enfermera los guió hasta la habitación donde Erick pasaría la noche y comunicándole que lo traerían en unos minutos. Alen salió a comprar café y lo dejó solo con Chris. Para su sorpresa el doctor llegó primero que su novio, los saludó y luego sacó unas radiografías de la cabeza de Erick. Marco no pudo evitar acercarse a mirarlas, era impactante verlas, su novio tenía placas y tornillos en los pómulos, la mandíbula y su cráneo no lucía mejor. Suspiró aliviado, Erick tenía suerte de estar vivo, podría haber muerto, igual que Tomy.

				¿Cómo hubiera quedado su esposo si hubiera sobrevivido? Probablemente peor, Karen, la hermana de Tomy, le había contado que el accidente le había amputado una pierna y ese había sido la principal causa de su muerte. A Marco no le hubiera importado que Tomy hubiera quedado incapacitado, como no le importaban las cicatrices de Erick. 

				—Tuvo suerte —dijo el doctor adivinando sus pensamientos.

				—Sí, podría haber muerto.

				—Sí por supuesto, pero me estaba refiriendo a la reconstrucción de su rostro, tuvo suerte de que su doctor fuera el doctor Milas, fue mi profesor en la universidad y es probablemente el mejor cirujano plástico del país, se especializa en cirugías reconstructivas.

			

			
				—Es increíble ver las placas.

				—Como doctor, veo una obra maestra —le dijo admirando las placas—. Hizo un trabajo increíble, le dejó muy pocas cicatrices visibles y su rostro quedó casi igual a como era antes del accidente.

				Marco se sorprendió con aquella afirmación y negó con la cabeza.

				—No es así. He visto fotos de Erick antes del accidente y no se parece casi en nada —dijo serio.

				—Como doctor estoy diciendo lo que veo. Mire las placas, la mandíbula se fracturó aquí y aquí, pero es la misma forma —le dijo señalando los puntos—. La nariz está corregida, se puede ver la fractura y donde fue corregida, el pómulo izquierdo fue el más dañado, pero mire el derecho, está intacto. El doctor Milas mantuvo la forma del rostro.

				Marco volvió a mirar las placas esta vez con más atención y el doctor tenía razón, su lado izquierdo era el más dañado, pero el derecho estaba casi igual.

				Su rostro era el mismo… 

				—Fue afortunado de sobrevivir a un accidente tan grave —dijo el doctor.

				—¿Dice la ficha médica que accidente tuvo? —preguntó con un nudo en la garganta.

				El doctor abrió la carpeta y buscó la información.

				—Según dice aquí, iba en un bus que se volcó hace cinco años cuando iba camino a…

			

			
				—La Serena —dijo Marco con seguridad.

				—Sí, La Serena —confirmó el doctor.

				¿Sería posible lo que estaba pensando? ¿Cuántas eran las posibilidades de que dos hombres que se vieran exactamente igual viajaran en el mismo bus accidentado? Marco trataba de recordar si había visto a alguien parecido a Erick subir al bus, pero los únicos recuerdos que tenía era el rostro de su esposo: Tomy abrazándolo, Tomy despidiéndose y Tomy con la mano en la ventana del bus diciéndole adiós. 

				La esperanza comenzó a prender lentamente en su pecho. ¿Y si estaba en lo correcto? ¿Y si Tomy había sobrevivido? ¿Cómo podría ser eso posible?

				Chris se había acercado también y observaba las placas junto a él.

				—¿Eso qué significa? —preguntó Chris, con un hilo de voz.

				—No lo sé —dijo Marco aturdido—. ¿Pensaste lo mismo que yo?

				—Sí, pero no es posible. No puede ser…

				En esos momentos la puerta se abrió y no solo entró Alen con el café, detrás de él venía la camilla de Erick; sintió el corazón saltar en su pecho. Notó que Chris estaba nervioso. Así que se inclinó hacia él para que solo Chris lo escuchara.

				—Por favor no digas nada aún, ni siquiera a Alen.

				Por un segundo pensó que Chris discutiría, su amigo se veía tan aturdido como él, pero solo asintió con la cabeza.
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				Erick sonrió al ver a Marco acercarse rápidamente a él. Aún se sentía algo aturdido por el golpe y también por su extraño  comportamiento al despertar; apenas abrió los ojos, solo quería ver a Marco, y recién ahora que lo tenía a su lado, se sintió tranquilo; era extraño sentirse así, él era muy independiente, ¿de donde salían esos sentimientos de dependencia?

				—Hola, amor —le dijo Marco besándolo—. ¿Cómo te sientes?

				—Cansado y con dolor de cabeza.

				—Me lo imagino —dijo acariciando su cara.

				El médico les dio las instrucciones necesarias y salió rápidamente dejándolos solos.

				—¿Qué fue lo que pasó? Solo sé que te golpeaste la cabeza —dijo Marco.

				Le relató brevemente lo sucedido, incluso las acusaciones de Medina.

				—Marco… No tomé nada, te juro que no tomé nada.

				—Lo sé, amor, jamás dudaría de ti.

				—¿De verdad?

				—Por supuesto. No podría estar contigo si no confiara en ti.

				—Gracias —dijo aliviado.

				—¿Y qué sucedió entonces? —preguntó Alen.

			

			
				—Oh… Entonces Medina me empujó y perdí el equilibrio, caí de espaldas y como estaba sin el caso, me golpeé la cabeza. No debo golpearme la cabeza.

				—Lo sé; el doctor me lo dijo, también me habló de tu accidente. ¿Qué es lo que recuerdas eso?

				—Nada. Me dijeron que desperté dos semanas después del accidente, pero no lo sé en realidad, entraba y salía del coma por lo inflamado que estaba mi cerebro. Los primeros dos o tres meses aún están borrosos en mi memoria.

				—¿En serio?

				—Sí, me golpeé la cabeza muy mal. Por eso ocupo el pelo un poco largo, ayuda a ocultar las cicatrices. Siente —le dijo a Marco tomando su mano y llevándola hacia su cabeza.

				La larga y gruesa cicatriz era notoria y se sentía claramente al pasar los dedos por su lado izquierdo.

				—Santo cielo —murmuró Marco—. ¿Por eso te pusieron una placa?

				—Sí, mi cabeza se abrió y perdí masa encefálica, también tuve algo de daño cerebral.

				—¿Qué daños? —preguntó Marco preocupado.

				—Algunas secuelas psicomotoras que superé con terapia; las malditas migrañas, a veces me cuesta dormir y también olvidé muchas cosas.

				—¿Cómo cuáles? ¿Qué cosas olvidaste?

				Erick sonrió incómodo. Y arrugó la frente tratando de encontrar las palabras adecuadas para contarle a Marco, pero Alen se le adelantó.

			

			
				—Todo —dijo Alen.

				—¿A qué te refieres con todo? —preguntó Chris sorprendido.

				—Todo, no tiene recuerdos de antes del accidente —confirmó Alen.

				—¿Cómo amnesia? —preguntó Marco sorprendido.

				Alen iba a responder nuevamente pero esta vez Erick lo miró tan feo, que su amigo se quedó callado. A Erick no le gustaba hablar de su pasado, ni del accidente, ni de lo que había olvidado…

				—No —dijo con cara avergonzada—. Por eso no suelo hablar al respecto; la gente cree que es como en las películas, que un día me golpearé la cabeza y recuperaré mágicamente la memoria. 

				—¿No has recuperado ningún recuerdo?

				—No, el doctor dijo que la amnesia suele ser psicológica, lo mío fue daño cerebral, perdí un trozo pequeño de cerebro y con él se fueron todos mis recuerdos; recuerdos que jamás volverán.

				Marco parecía impactado con la información. 

				—¿Me estás diciendo que cuando despertaste en el hospital no tenías idea de quien eras?

				—No, si no hubiera sido porque Sara estaba allí, no lo hubiera sabido.

				Erick aún recordaba la horrible sensación de despertar desorientado sin saber nada. Sin recordar siquiera su propio nombre o a su familia, ni siquiera recordaba a su esposa, nada…

			

			
				Lo peor fue enterarse de su pasado, aún recordaba lo impactado que estaba cuando Sara le había hablado de su horrible oficio y de su paso por la cárcel. No podía creer que hubiera sido capaz de hacer esas cosas tan horribles, pero era innegable, las había cometido y debía cargar con la culpa.

				Vio una expresión extraña formarse en la cara de Marco. ¿Le molestaría a Marco que no recordara su pasado?

				—Lo siento… —dijo preocupado.

				—Por Dios, Erick, no tienes de que disculparte. Podemos hablar después de eso, ahora es mejor que descanses. 

				—Marco tiene razón, solo preocúpate de descansar y reponerte —dijo Alen inclinándose y dándole un sonoro beso en la mejilla.

				Chris y Alen se despidieron rápidamente de ellos, dejándolos solos.

				—Solo te mantendrán esta noche en observación y mañana te podré llevar a casa —dijo Marco besando su mano.

				—Marco, hay algo que debo decirte. —Erick no había dicho nada sobre el posible arresto delante de Chris y Alen, pero no podía ocultárselo a Marco.

				—¿Qué pasa, amor?

				Erick le contó todo lo que había conversado con Adrian y para su alegría, cuando terminó de hablar, Marco solo se acercó y lo besó dulcemente.

			

			
				—Lidiaremos con eso cuando estés bien. El doctor te dio tres días de licencia y te obligaré a descansar, después de eso, iremos juntos a ver al abogado que te recomendó Adrián. ¿Está bien?

				—Está bien —dijo con una sonrisa triste—. ¿Te quedarás conmigo hasta que me duerma?

				—Tengo permiso de tu doctor para quedarme contigo esta noche.

				Erick miró un sofá cama que estaba cerca de la ventana, no se veía nada cómodo para la larga figura de Marco.

				—¿Puedes recostarte a mi lado?

				—Le preguntaré al doctor si puedo.

				—Solo un segundo.

				Marco sonrió y Erick se movió dejándole espacio en la cama. Se abrazaron y poco a poco el sueño lo venció. Esperaba que Marco se quedara con él en la cama y no se acostara en aquel sofá, después de todo lo pasado ese horrible día, lo único que quería era descansar, feliz de saber que estaba en los brazos de Marco.
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				Marco no pudo dormir nada.

				Se pasó la noche entera en vela, observando a Erick.

				Aún no podía creer que Erick hubiera olvidado todo. Pero eso hacía que todo encajara; si sus suposiciones eran correctas, Erick había muerto en aquel accidente y Tomy no pudo recordar quién era. Su novio nunca supo en realidad quien era.

			

			
				Trataba de comprender como sucedieron las cosas. Si Tomy y Erick se habían cambiado de lugar, ¿por qué diablos habían identificado a Erick como Tomy?

				Miró las manos fuertes y curtidas de su novio, tan distintas a la de Tomy. Miró por horas a Erick y no logró encontrar a Tomy en ninguna parte, lo único similar era el rostro, pero todo lo demás era diferente. Ya no existía el cuerpo delgado y frágil, ni las manos delicadas, menos aún el temeroso e inseguro hombre que era su esposo. 

				Una reconfortante sensación de alivio lo inundó. Aunque sabía que amaba a Erick, una pequeña parte de él siempre temía haberse enamorado de Erick por su parecido con Tomy. Pero ahora que existía la mínima posibilidad de que Tomy estuviera vivo, lo único que le importaba era como afectaría eso a Erick.

				Ni siquiera era capaz de pensar en él como Tomy. El hombre en sus brazos, el hombre que amaba, era Erick.

				Se agachó a besar su frente, pero no pudo evitar besarlo en los labios. Los dulces labios de su novio. Erick se agitó suavemente en sus brazos y Marco lo abrazó aún más cerca.

				—Descansa amor, yo te cuidaré.

				A Marco le dolía el corazón de solo imaginar los meses de recuperación que Erick tuvo que pasar solo. Él habría estado a su lado todo el tiempo, con Erick, o más bien con Tomy. Cielos… aquello era tan confuso.

				Cuando llegó la mañana, Marco aún no había dormido nada.

				No le sorprendió ver aparecer a Chris temprano, según él, para recogerlos y llevar a Erick a casa, pero Marco conocía demasiado a Chris y sabía que su amigo probablemente se había pasado la noche pensando las mismas cosas que él.

			

			
				En la primera ocasión que estuvo solo con Chris, su amigo saltó sobre él.

				—No pude dejar de pensar en Erick… —dijo Chris.

				—Yo tampoco. No pude dormir en toda la noche.

				—No puede ser él, Marco, son demasiado diferentes.

				—No en lo importante. Tú mismo lo dijiste una vez, ambos tienen esa cualidad, los dos son zurdos, los dos iban en el mismo bus —Marco se pasó las manos por el pelo tratando de despejarse—. ¡Y Markito! Es igual a Tomy. ¿Por qué Markito se parece a Tomy si debería parecerse a Erick? 

				—Aún no puedo creer que sea cierto —dijo Chris.

				—Ni yo. Pero cada vez voy atando más cosas y todo concuerda. ¿Cómo diablos no me di cuenta antes? ¿Cómo no lo vi?

				—¿Qué harás? No podemos seguir preguntándonos por siempre si estamos en lo correcto.

				—Hay una forma de saber la verdad —dijo sacando el teléfono y marcando el número de la única persona que podía ayudarlo en esos momentos—. ¿Gabriel? Necesito tu ayuda. Urgente. 

				



			

	





			

			
				Capítulo 15

				


				Al tercer día de su licencia médica, Erick ya estaba que se moría del aburrimiento. No había nada que hacer en el apartamento de Marco, todo estaba impecable y además Marco se aseguraba que ni siquiera tuviera que cocinar.

				Así que a Erick no le quedó otra opción que descansar; afortunadamente, Alen estaba de vacaciones y pasaba sus horas libres con Erick. Tener a Alen a su lado siempre era divertido, su amigo era una fuente inagotable de risas y le ayudaba a olvidar sus problemas, porque era casi imposible olvidar que ya no podía ver a Markito tan seguido como antes y que probablemente iría a prisión.

				Otra cosa buena de estar con licencia fue que descubrió unos hermosos libros de viajes  y otros de arquitectura que eran de Tomy. Las hermosas fotografías de Europa y sobre todo los de Italia, lo tenían fascinado. 

				Especialmente, porque lo sucedido en el cine, aquello que lo había alterado tanto hace unas semanas, volvió a suceder. 

				Aquel día en el cine con Marco y su hijo, vieron varios anticipos de películas; uno de ellos era una película de dibujos animados, sobre un papagayo en Río de Janeiro. Al ver las imágenes sintió como si su cuerpo se transportara al lugar, cerró los ojos y vio claramente el Cristo Redentor, recordó que había una capilla a los pies del monumento. Siguió escarbando en su cabeza y vio la playa de Copacabana y sus calzadas ondulantes en blanco y negro, recordó haber comprado una toalla con aquel diseño y también recordó haber probado una tortilla de tapioca con dulce de leche a la orilla de la playa…

			

			
				En esos momentos lo único que pudo pensar fue: ¡¿Cómo diablos recordé eso?!


				¿Recordar? ¿Cómo podía recordar algo que nunca había sucedido? Nunca había estado en Brasil, nunca había puesto un pie fuera del país. ¿Cómo podía saber esas cosas?

				Ahora cuando estaba mirando los libros, la misma sensación volvió; sintió como una corriente extraña en su espalda y al cerrar los ojos se vio a sí mismo en todos aquellos lugares, era como si hubiera recorrido Italia y hubiera estado en la Capilla Sixtina. El momento más impactante fue que en uno de sus recuerdos había un hombre a su lado. Vio claramente a un hombre abrazarlo. No logró verle el rostro, pero sabía que era importante para él. Era un hombre que amaba.

				Aún no se atrevía a contarle a Marco de sus extraños “viajes”, pero estaba considerando seriamente en consultar a algún especialista. Tal vez una regresión sería su solución.

				—¿Crees en la reencarnación? —le preguntó a Alen mientras miraba uno de los libros y volvía a sentir aquella extraña sensación.

				—¿Cómo en vidas pasadas? —preguntó Alen levantando la vista de la revista deportiva que estaba leyendo.

				—Sí, eso creo.

				—Tengo varios libros sobre reencarnación y vidas pasadas, te los prestaré si te interesa el tema —le dijo cerrando la revista y mirándolo con interés.

			

			
				—Sí, me gustaría, últimamente me han pasado cosas extrañas.

				—¿Cómo cuales?

				—No sé explicarlo —dijo levantando los hombros—. A veces sé cosas que no debería. Por ejemplo, miro etiquetas y conozco los componentes químicos; no es como solo saber los nombres, los conozco, sé que es cada uno y como se componen.

				—Guau, eso es genial —dijo Alen sorprendido—. ¿Sabes quién era ingeniero químico?

				—¿Quién?

				—Tomy —dijo Alen sin darle mayor importancia—. ¿Solo eso te sucede?

				—No, a veces siento como si tuviera recuerdos que no son míos —dijo aún algo aturdido con la información que le había dado Alen. ¿Tomy era ingeniero químico?

				—¿Qué recuerdos? —preguntó Alen interesado.

				—A veces conozco lugares que nunca he visitado. Puedo describirte con detalle Rio de Janeiro, Roma… ¡Y nunca he estado ahí!

				—Quizás viste alguna película y se te quedó grabada la imagen.

				—No, no es como ver una película. Es como recordar. Además he visto más de una vez en esos recuerdos a un hombre. Un hombre que sé que amo.

				—¿Recuerdos antiguos? ¿Como en Drop Dead Diva?

				—¿Como en qué?

			

			
				—¡No puedo creer que seas gay y no veas Drop Dead Diva! 

				—Soy un gay disfuncional —le dijo sonriendo—. Ahora dime que es Drop Dead Diva.

				—¡Como sea! —dijo Alen entornando sus ojos azules—. Es una serie de televisión, la protagonista es una modelo, flaca, bella y con un novio guapo. Un día va en su automóvil y choca con un camión y muere. Por otra parte hay una abogada que es muy inteligente, nada de flaca y bastante amargada que también se muere… El asunto es que cuando la modelo llega al cielo, se niega a quedarse muerta porque su vida es fabulosa y aprieta un botón que la manda de vuelta a la tierra, pero como está muerta vuelve en el cuerpo de la abogada.

				—O sea es el cuerpo de la abogada, con la mente de la modelo.

				—Exacto y además mantiene la inteligencia de la abogada, porque honestamente la modelo era bastante bruta… el asunto es que la abogada ahora es una mezcla entre la que era y la modelo y también sigue enamorada del protagonista, que es el novio de la muerta ¿entiendes?

				—Creo que me quedaré con lo de las vidas pasadas.

				—Sería interesante averiguar qué te pasa. Tal vez fuiste mujer en tu otra vida.

				—¡Claro que no! —dijo Erick riendo—. ¡No seas idiota!

				—¿Por qué no? Yo estoy seguro de que fui mujer en otra vida. Es la única explicación de por qué me gustan tanto los penes —dijo Alen bromeando.

			

			
				—Te estoy hablando en serio —dijo Erick arrojándole un cojín.

				—Lo sé —dijo Alen riendo—. Pero para tu información en los libros dicen que solemos reencontrarnos con nuestros seres queridos y no siempre con el mismo parentesco, a veces ni siquiera en el mismo género. Por ejemplo en esta vida soy tu mejor amigo, pero a lo mejor en otra fui tu hermano o tu hermana, tal vez por eso tenemos una conexión.

				—Pensé que lo que me pasaba era extraño.

				—Para nada, la reencarnación es un tema muy común, hay muchísimos libros al respecto y si buscas en internet, puf —dijo haciendo un gesto con la mano.

				—¿De verdad crees que nos conocimos en otra vida?

				—Todo es posible. Tal vez tú y Marco ya se conocieron en otra vida también. O tal vez Tomy se te metió dentro del cuerpo como en Drop Dead Diva —dijo Alen riendo y yendo hacia la cocina a buscar algo de beber.

				Erick también rió, pero inevitablemente sus ojos fueron hacia la fotografía de Tomy que había vuelto a su lugar en la sala de Marco. Y una extraña punzada de miedo comenzó a brotar en su pecho. 

				¿Y si Tomy quería volver de alguna forma? ¿Podría pasar que Tomy se colara en su cuerpo? Después de todo, había comenzado con esas extrañas sensaciones cuando conoció a Marco. Además, Tomy era ingeniero químico y él estaba comenzando a tener conocimientos de química. Y también tenía recuerdos de lugares que Tomy sí había visitado.

				Miró nuevamente la foto de Tomy y la cara sonriente del tímido muchacho lo miró de vuelta.

			

			
				—Mantente lejos de mí —le dijo molesto a la fotografía de Tomy, poniéndola boca abajo.

				Ya era bastante malo parecerse físicamente a Tomy, para nada lo quería también en su mente. Y menos aún en su cuerpo. 
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				Alen se quedó el resto de la tarde con Erick, viendo un partido de futbol mientras esperaban a sus novios para cenar.

				Erick se giró enseguida cuando sintió la puerta y una hermosa sonrisa brilló en la cara de Marco apenas lo vio. Le devolvió la sonrisa antes de levantarse del sofá y caminar hacia él para abrazarlo y darle un delicioso beso. Marco abrió la boca y lo dejó besarlo profundamente, la lengua de Erick recorrió cada rincón de su boca en un acalorado beso.

				Cuando finalmente abrió los ojos vio a Alen y a Chris mirándolos.

				—Guau, no sé si pueda darte un beso tan caliente, muñeco, pero moriré en el intento —dijo  Alen antes de tomar en sus brazos a Chris y recostarlo en su brazo igual que en las películas y besarlo intensamente.

				Escuchó la risa de Marco y también rió, cuando sus amigos se enderezaron, notó que Alen y Chris también estaban riendo. Chris estaba además muy colorado, no sabía si por la risa o por el beso de Alen.

				—¿Quieren salir a comer algo? —preguntó Alen, cuando las risas cesaron.

			

			
				—Preferiría que nos quedáramos y pidiéramos comida. Estoy bastante cansado, además, Erick aún debe descansar —dijo Marco dejándose caer sobre el sofá y tirando la mano de Erick para sentarlo junto a él.

				—Mi licencia médica terminó oficialmente hoy, mañana vuelvo a trabajar —dijo Erick.

				—Lo sé, pero mañana es viernes, podrías tomarte el día y así descansas hasta el lunes.

				—No puedo seguir perdiendo días de trabajo. 

				—No has perdido ninguno. Puedes tomarte todo el mes si quieres, porque no te los vamos a descontar.

				—¿Qué? —preguntó sorprendido—. Pero eso no es correcto.

				—Al diablo con eso —dijo Chris serio.

				—Si necesitara más días de descanso, el doctor me habría dado más licencia.

				—Estaría más tranquilo si descansas un día más —dijo Marco—. Además ni sueñes que te permitiré subir nuevamente a una escalera, tus días en las alturas se acabaron.

				—¿Y después qué? ¿Me encerrarás en tu apartamento envuelto en algodones? —preguntó Erick molesto.

				—Si pudiera, lo haría —dijo Marco cortante.

				—¡Ya deja de discutir Erick! —dijo Alen cuando Erick iba a replicar—. Si Marco te está ofreciendo descansar un día más, hazlo.

			

			
				—¿Estás de su parte? —preguntó Erick ofendido.

				—Siempre estoy de tu parte, pero esta vez somos tres contra uno, porque creo que Marco tiene razón. Sabes que te arriesgas innecesariamente con respecto a lo de las alturas.

				—Es mi trabajo —dijo Erick con terquedad.

				—Y puedes hacerlo sin arriesgarte —dijo Marco.

				Erick cruzó los brazos molesto al ver que iba perdiendo la discusión y Alen se acercó a él.

				—Los tres nos preocupamos por ti, Erick. Nos diste un gran susto cuando nos dijeron que te habías accidentado. No viste lo asustado que estaba Marco. 

				Erick miró a Marco, preocupado. 

				—Ya perdí a un novio, Erick —dijo Marco apretando su mano cariñosamente—. No soportaría perderte a ti también.

				—Marco… —le dijo abrazándolo—. Lo siento, no quise asustarte así.

				—Lo sé, pero no puedo evitar preocuparme por ti, amor. Te prometo que trataré de ser menos sobre protector, pero por favor, por mi paz mental, descansa mañana.

				—Está bien —dijo Erick—, me quedaré aquí mañana. 

				Marco lo abrazó aún más cerca.

				—Gracias —le dijo Marco a Alen.

				—De nada —dijo Alen sonriéndole a ambos—. Erick es muy terco, pero entiende razones. 

				—No soy terco —dijo ofendido.

			

			
				—Lo eres, y te amo, terco y todo —dijo Marco.

				—Yo también te amo.

				—¿No te lo dije, muñeco? —le dijo Alen a Chris, sonriendo—. Ellos son perfectos el uno para el otro.

				Erick sonrió pero con tristeza. ¿De verdad eran perfectos el uno para el otro? Porque Erick aún se preguntaba si Marco realmente lo amaba a él o al recuerdo de Tomy.

				¿Podría algún día estar seguro de los sentimientos de Marco hacia él? 

				



			

	





			

			
				Capítulo 16

				


				Marco estaba sufriendo de otra noche en vela. ¿Cuántas noches llevaba sin dormir? Ya había perdido la cuenta.

				Erick se había golpeado la cabeza hace tres semanas. Al día siguiente Marco le había pedido a Gabriel que le diera algo de sangre para realizar una muestra de ADN, pero Gabriel había insistido en que utilizaran a la hermana de Tomy; había logrado conseguir una muestra sin decirle nada a su prima. Así que los únicos que sabían el secreto eran ellos tres, Chris, Gabriel y él. Ni siquiera se había atrevido a contarle a su familia.

				Marco había recibido los resultados hace ya una semana. Aquella tarde sus manos temblaban tanto cuando trató de abrir el sobre, que Chris tuvo que quitárselo de las manos. 

				Apenas vio la expresión de Chris supo que eran positivos.

				Erick, no era Erick. Era Tomy.

				Marco aún estaba shockeado, tener sospechas no era lo mismo que tener la certeza.

				—Te amo… —susurró y abrazó a Erick, que dormía plácidamente en sus brazos. 

				¿Cuántas veces había rogado por un momento así? ¿Cuántas veces había querido tener un día más con Tomy? ¿Poder sostenerlo nuevamente en sus brazos? 

				Ahora todos sus sueños y todos sus deseos se habían vuelto realidad, Tomy estaba nuevamente en sus brazos. Pero lo sentía extraño; no sentía que estuviera sosteniendo a Tomy. Sabía que era una estupidez pensar así, porque eran la misma persona, aunque al mismo tiempo no lo eran, Erick y Tomy ya no eran la misma persona.

			

			
				Miró a Erick dormido en sus brazos, por más que trataba, no lograba verlo como Tomy. A veces no podía evitar quedarse mirando a Erick y tratar de encontrar a Tomy. O se quedaba mirando el retrato de Tomy que estaba en su sala y trataba de entender donde se había ido se esposo. ¿En qué parte de su cerebro se había perdido el tímido y dulce Tomy y había emergido el corajudo y terco Erick?

				Y lo más insólito es que le gustaba el hombre en el que se había convertido Tomy. Su esposo era muy tímido, callado y lo amaba así como era, pero siempre quiso que sacara la voz, que no fuera tan dependiente de él. Erick tenía todas esas cosas que le faltaban a Tomy y lo amaba incluso más ahora. 

				Marco suspiró cansado, los últimos días habían sido agotadores y aún le faltaba resolver la parte más difícil de todo aquel embrollo. Se había pasado la última semana investigando, como habían sucedido las cosas; como exactamente se habían cambiado Erick y Tomy, y por qué los habían identificado como lo habían hecho; necesitaba tener toda la información necesaria cuando le contara la verdad a su novio. Y todavía no sabía cómo diablos lo haría.

				Gabriel llevaba un par de semanas viviendo en la ciudad y estaba presionándolo para que le dijeran la verdad a Erick. Aún recordaba la emoción de Gabriel cuando le dijeron de la posibilidad de que Erick estuviera vivo. 

				En esos momentos Erick se movió dormido y se abrazó aún más a él. Lo acercó más y besó su cabeza.

			

			
				—Te amo… —iba a decir Erick, pero debía comenzar a asumir que en algún momento tendría que contarle la verdad a su novio y probablemente Erick iba a querer que lo llamaran por su verdadero nombre—. Te amo Tomy…

				Fue lo último que susurró antes de caer profundamente dormido.
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				Erick despertó con el ruido de la ducha, no había dormido nada la noche anterior. Primero fue porque sintió que Marco estaba tenso y desvelado. Y luego cuando iba a decirle que ya que ambos estaban despiertos, mejor hicieran el amor… Marco lo había llamado Tomy.

				Y no solo lo había llamado Tomy, había dicho claramente: Te amo Tomy.

				Le dolía el corazón, pero sabía que era así, siempre supo que Marco aún amaba a Tomy. Las últimas semanas, desde el día que se había accidentado, había notado extraño a Marco. No era el mismo, algo había cambiado ese día, pero no sabía qué. Solía encontrarlo mirando fijamente el retrato de Tomy o revisando una y otra vez su teléfono.

				En esos momentos la Blackberry de Marco vibró y Erick no pudo evitar mirar la pantalla.

				Era un correo de Gabriel. Y el asunto era Erick.

				¿Por qué el asunto del correo era él? El sonido de la ducha seguía, así que cogió el teléfono y abrió el correo, era solo una palabra: Ok.

				Bajó con el cursor y había tres correos enviados entre Marco y Gabriel. Fue hasta final del mensaje y el primer correo era de Gabriel:

			

			
				Marco, estás dilatando demasiado esto. Debemos hablar con Erick y decirle la verdad, él necesita saberlo, no podemos seguir ocultándoselo por siempre.

				¿Ocultarle? ¿Qué le estaba ocultando Marco?

				La respuesta de Marco había sido de la noche anterior:

				Sé que debo decirle la verdad, pero no es algo que pueda soltarle de golpe, es una situación difícil y lo sabes. Te espero mañana en mi oficina a las siete de la tarde para que hablemos.

				Marco iba a verse con Gabriel en la tarde. ¿Tendría Marco una relación con Gabriel? ¿Por eso se comportaba tan extraño últimamente? ¿Qué era lo que miraba tanto en su teléfono? ¿Serían más mensajes de Gabriel?

				Abrió la carpeta de los mensajes y los revisó rápidamente. Había algunos de su familia y muchos de Chris, pero el último… El último mensaje era el más antiguo de todos. Y era de Tomy.

				Lo abrió con dedos temblorosos y con el corazón latiendo a cien por hora, era solo una frase corta: Ya te extraño :( . 

				¿Eso era lo que miraba Marco incansablemente?

				Cuando iba a cerrar el mensaje la fecha llamó su atención. Era del día que murió Tomy, lo sabía porque recordaba la fecha en la lápida de Tomy. 

				Sintió la ducha detenerse, así que cerró todas las aplicaciones que había abierto en el teléfono de Marco y lo dejó en su lugar. Después se recostó, dándole la espalda a la puerta del baño. Fingió estar dormido cuando Marco entró en la habitación, no se sentía capaz de confrontarlo ahora que sabía que Marco aún amaba a Tomy y además que le estaba ocultando algo junto a Gabriel.

			

			
				La cama se hundió y sintió a Marco besarle el cuello.

				—Despierta dormilón, si quieres ir a trabajar, debes despertarte ya.

				Erick se giró y vio la hermosa mirada de Marco fija en él. Era una dulce mirada de amor. No pudo evitar preguntarse a quien iba dirigido todo ese amor. ¿A quien veía Marco cuando lo miraba? ¿A Tomy o a él?

				—¿Estás bien? —preguntó Marco preocupado.

				—Sí… Supongo que aún estoy un poco dormido —dijo apenas con un susurro.

				—¿Quieres que te despierte? —dijo Marco coqueto y acariciando su muslo hasta llegar cerca de su pene.

				—No… estoy atrasado —dijo con una sonrisa fingida—. Dejémoslo para la noche. ¿Llegarás temprano?

				—No… Tengo algo que hacer hoy en la tarde. —dijo Marco, nervioso.

				Erick sabía que ese “algo” era Gabriel.

				—Trataré de esperarte despierto —dijo levantándose rápidamente y evitando que Marco lo besara en la boca.

				Cuando estaba en la ducha tenía ganas de darse de patadas a él mismo. Una parte suya quería gritarle a Marco y mandarlo al diablo… Pero no lo hizo. Nuevamente se maldijo por idiota, él no era así, él no evadía las confrontaciones ni las discusiones. ¿Por qué diablos entonces actuaba de esa manera? 

			

			
				Solo había una respuesta: Era un idiota, peor aún, era un idiota enamorado, que no quería perder a Marco.

				Se quedó tanto tiempo en la ducha, que Marco se asomó al baño para despedirse de él.

				—¿Erick? ¿Estás bien?

				—Sí, ¿por qué? —preguntó, cerrando la ducha.

				—Pensé que te habías quedado dormido en la ducha. Te esperé todo lo que pude para desayunar juntos, pero ya no puedo esperarte más tiempo, tengo una reunión en media hora y si me atrapa un taco no llegaré a tiempo. 

				No habían planeado ir juntos a trabajar, ambos ese día iban a construcciones diferentes, pero cuando eso sucedía por lo general desayunaban juntos y Marco lo acercaba lo que más podía a su trabajo.

				—Está bien, Marco.

				—Te veré esta noche, trataré de volver temprano —dijo Marco asomando la cabeza en la ducha y dándole un beso dulce—. Te amo, Erick.

				—Y yo ti… —dijo con tristeza.

				Marco se marchó y Erick se vistió lentamente; era como si ese día estuviera funcionando en cámara lenta. Cuando por fin se dirigió a la cocina a prepararse un café antes de ir a trabajar, sobre la mesa había un tazón listo para que Erick se sirviera su café y una nota apoyada en el azúcar que decía: Te amo, Marco.


				Erick se olvidó del café y sostuvo el mensaje mucho tiempo en su mano; más del que debía, si no salía pronto a trabajar, no llegaría a tiempo. Pero no podía soltar aquel idiota papel.

			

			
				Cuando su teléfono sonó, dio un salto, antes de sacarlo del bolsillo y ver en la pantalla que era Alen quien llamaba.

				—Aló —dijo como un autómata.

				—Hola, Erick. ¿Qué haces esta noche? —preguntó Alen, alegremente.

				—Nada —solo esperar a que mi novio termine su cita secreta con Gabriel, pensó.

				—¡Perfecto! Tengo dos entradas para un partido de básquetball hoy, le dije a Chris, pero me dijo que tiene que trabajar, así que… —Alen se quedó callado unos segundos, probablemente esperando que dijera algo—. ¿Estás bien, Erick?

				—No —dijo con un suspiro—. Todo está mal.

				—¿De qué estás hablando?

				—¿Sabes si Gabriel está en la ciudad?

				—Sí, lleva un par de semanas viviendo en Santiago. ¿Quieres que lo invite?

				—No irá —dijo molesto—. Hoy tiene una cita con Marco. Para discutir cómo me dirán que tienen un romance y va a dejarme.

				—¿De qué diablos estás hablando? —casi gritó Alen. 

				Erick le contó de los mensajes de Gabriel en el teléfono de Marco y de lo extraño que se estaba comportando las últimas semanas.

			

			
				—No creo que sea eso, Marco te ama, sé que te ama. Además, si te estuviera engañando Chris lo sabría, y… —Alen paró de hablar de golpe.

				—¿Y?

				—Nada… es que Chris también ha estado algo raro las últimas semanas. Pensé que tal vez estaba algo estresado. Pero tal vez…

				—Pero tal vez te está ocultando que Marco tiene una aventura.

				El silencio de Alen le dio la respuesta que necesitaba.

				—Si es así, te juro que Marco se las verá conmigo. ¡Y Chris está en serios problemas si cree que puede ocultarme algo así!

				—No vale la pena que arruines tu relación por mi culpa Alen. Chris es un buen hombre y te ama, en cambio Marco… Él nunca ha olvidado a Tomy, anoche cuando pensó que estaba dormido, me llamó Tomy. No solo eso, dijo claramente Te amo Tomy.

				—Mierda…

				—Tal vez Gabriel solo me está haciendo un favor al quitármelo.

				—¡No digas idioteces! ¡Eres lo mejor que podía haberle pasado a Marco y si él no sabe apreciarte, es porque es un idiota!

				—¿Sabes qué? —dijo Erick saliendo del apartamento de Marco probablemente por última vez—. ¡Al diablo con Marco! Esta noche le diré que lo sé todo y acabaré con esto.

			

			
				—¿Por qué no vas a su oficina? Así los atrapas con las manos en la masa.

				—No. No quiero verlo con él, Alen. Que sea capaz de dejarlo no quiere decir que no me duela o que ya no lo ame. No podría soportar verlo con él.

				—¿Quieres que te acompañe hoy?

				—Prefiero que no. Cuando hable con Marco no será agradable.

				—Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea —dijo Alen serio.

				—Lo sé, Alen. Te llamaré, lo prometo.

				Se despidieron y Erick se encaminó cabizbajo a su trabajo, sabiendo que su relación con Marco estaba terminada. 
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				Marco estaba agotado, no solo por su mala noche de sueño, también por estar discutiendo durante más de media hora con Gabriel. El primo de Tomy, era de la opción de decirle la verdad a Erick lo antes posible, pero Marco prefería que esperaran hasta encontrar la mejor manera de darle la noticia a su novio. 

				—Sigo creyendo que estás dilatando mucho esto —dijo por centésima vez Gabriel.

				—Entiendo que quieras que sepa la verdad, Gabriel, pero entiende que es una situación delicada, no es cosa de solo decirle a Erick: Hey amor, ¿adivina qué? Eres Tomy —dijo Marco molesto y mirando a Chris para que le diera su apoyo.

			

			
				—Creo que ambos tienen algo de razón —intervino Chris—. No es cosa de decírselo de golpe, pero hay que hacerlo, Marco. Es la misma situación que cuando no querías decirle que se parecía a Tomy, se puede enterar de otra forma y será peor.

				—¿Cómo podría saberlo? ¿Solo nosotros sabemos la verdad?

				—Y no te va a agradecer que se lo hayas ocultado —rebatió Gabriel.

				—No quiero ocultarlo para siempre, solo quiero hacerlo de la mejor manera posible. Si sabes cómo decirle algo así con delicadeza, ¡dímelo! ¡dime como lo hago! —dijo molesto—, ¡porque yo no tengo ni una maldita idea de cómo hacerlo!

				Gabriel bajó la cabeza, avergonzado. Ninguno de los tres sabía qué hacer.

				—Deberíamos consultar a un especialista —dijo Chris—. Debemos hablar con un psiquiatra o un psicólogo para que nos oriente.

				—Puedo preguntarle a mi hermana —dijo Marco—. Como psicopedagoga supongo que debe conocer varios psicólogos que nos pueda recomendar.

				—Está bien —dijo Gabriel sentándose a su lado—. Lamento haberte presionado, pero no sabes lo que significa para mí tener a Tomy de vuelta.

				Marco levantó una ceja sorprendido con la declaración de Gabriel.

				—¿Crees que no puedo entender lo que significa tener a Tomy de vuelta?

			

			
				—No de la misma manera, has tenido a Tomy a tu lado por meses. Yo no. Lo único que quiero es darle un gran abrazo a mi primo.

				—Debes recordar que Tomy ya no es el mismo, él no te recuerda Gabriel.

				—A ti tampoco, pero sí recordó lo que sentía por ti —dijo Gabriel tomando su mano cariñosamente—. Espero que conmigo sea igual. Que recuerde que tiene a alguien que lo ama como a un hermano.

				Le devolvió el gesto a Gabriel apretando su mano cariñosamente, pero fueron interrumpidos por la voz potente de Alen.

				—¿Qué mierda haces tomando su mano así? —preguntó Alen, molesto.

				—¿Alen? ¿Qué haces aquí, amor? —preguntó sorprendido Chris.

				—¿Cómo que qué hago? —preguntó Alen, enojado—. Haciendo lo que tú deberías haber hecho, evitando que Marco engañe a Erick, eso es lo que hago.

				—¿De qué diablos estás hablando? —preguntó Marco poniéndose de pie y acercándose a Alen—. ¡Yo nunca engañaría a Erick!

				—¿Y por qué mierda le mentiste? ¿Por qué no le dijiste que verías a Gabriel hoy? ¿Por qué te has estado enviando correos para reunirte con él? 

				—¿Cómo sabes todo eso? —preguntó sorprendido.

			

			
				—Porque Erick me lo dijo —dijo Alen—. ¡Él sabe todo!

				Marco palideció de golpe. ¿Qué sabía Erick?

				—¿Qué es exactamente lo que sabe Erick? —preguntó con miedo.

				—¡Que lo estás engañando con Gabriel! ¡Eso es lo que sabe, idiota!

				Marco se quedó con la boca abierta, pero fue Gabriel quien encaró a Alen.

				—¡No tienes idea de lo que estás diciendo! ¡Jamás le haría algo así a… a Erick!

				—Gabriel y Marco dicen la verdad —intervino Chris.

				—¡Tú no me hables Chris! —dijo Alen molesto—. ¡No puedo creer no me lo dijeras! ¡Y que además apoyaras esto!

				—Alen, quieres por favor escucharnos —dijo Chris—. No entiendes…

				Marco no podía soportar aquello, Alen creyendo que engañaba a Erick y peor aún, Chris discutiendo con Alen nuevamente, por su culpa.

				—Díselo, Chris. Cuéntale todo —le dijo Marco a Chris.

				—¿Decirme qué? ¿Qué están ocultando? —Alen miró de uno a otro esperando una respuesta.

				—Erick es Tomy —le dijo a Alen con voz ronca.

				Alen lo miró confundido y luego molesto.

				—No lo es Marco, Erick no es Tomy —dijo negando con la cabeza—. ¡Ve a ver a un psiquiatra y aléjate de él!

			

			
				¡Qué bien! Ahora Alen creía que estaba loco.

				—Te está diciendo la verdad, Alen —dijo Chris poniendo una mano en el pecho de su novio—. Necesito que te calmes y me des cinco minutos para explicarte.

				Alen miró a Chris, enojado, pero se sentó pesadamente en una silla. Chris se sentó frente a él y le tomó las manos entre las suyas.

				—¿Recuerdas el día que Erick se golpeó la cabeza? —preguntó Chris.

				—Por supuesto.

				—Ese día el doctor nos mostró las radiografías de Erick. Le hicieron una reconstrucción facial, pero mantuvieron la estructura de su rostro. El rostro que tiene ahora es muy similar al que tenía antes del accidente.

				—Eso no es verdad, su rostro no es el mismo… He visto fotografías.

				—Porque no es Erick, amor. Erick y Tommy estaban en el mismo bus al norte cuando se volcó, los dos quedaron con el rostro desfigurado, Tomy no pudo recordar quién era y Erick murió en el accidente. Nadie pudo adivinar que se cambiaron de lugar.

				—¿Y nadie verificó la identidad de ninguno de los dos?

				—Los dos tenían la misma altura, el mismo color de pelo, la misma contextura y además Erick, el verdadero Erick viajaba sin identificación. El cadáver de Tomy fue identificado por los documentos en su billetera y el teléfono que tenía en el bolsillo —dijo Marco.

				—Pero Erick era un ladrón, así que suponemos que probablemente se los robó a Tomy antes del accidente —dijo Chris.

			

			
				—Esas son solo conjeturas… —dijo Alen conmocionado.

				—Para verificar todo, conseguí una muestra de mi prima, la hermana de Tomy, y enviamos a hacer pruebas de ADN —dijo Gabriel. 

				—La prueba salió positiva —dijo Chris mirando a Alen—. Erick es en realidad Tomás Zuanic.

				Alen miraba de uno a otro, como esperando que alguno de ellos le dijera que todo aquello era una broma.

				—¿Están hablando en serio? —dijo Alen conmocionado.

				—Si, amor —dijo Chris.

				Marco solo pudo asentir con la cabeza.

				—¿Desde hace cuanto lo saben? —preguntó Alen.

				—Tres semanas sospechándolo y una semana desde que recibimos los exámenes de ADN —contestó Marco.

				—¿Por qué no me dijeron nada? —preguntó Alen, ofendido.

				—Porque eres transparente como el agua. Temía que Erick notara que algo había pasado  —le respondió Chris.

				—No habría dicho nada.

				—¿Ni siquiera cuando te dijo que pensaba que era infiel? —preguntó Marco levantando una ceja.

				—Probablemente —dijo Alen—. Pero deben decírselo, él debe saber quién es. 

			

			
				—Eso es lo que estábamos discutiendo antes de que llegaras. Además ahora que sabe que le oculto algo, no quiero que piense que soy infiel.

				—No solo eso… —dijo Alen preocupado—. Anoche te escuchó cuando lo llamaste Tomy.

				—¡Demonios! —dijo pasándose los dedos por el pelo—. Erick debe estar pensando que solo lo amo porque se parece a Tomy.

				—Hablas de ellos como si fueran dos personas diferentes —dijo Alen sorprendido.

				—Son dos personas absolutamente diferentes, Alen —dijo Gabriel—. No lo conociste antes del accidente, es como si después del accidente hubiera nacido otro Tomy.

				—A mi me pasa lo mismo, lo miro y veo a Erick, no a Tomy —dijo Chris

				—¿Cuándo vamos a decirle la verdad? —preguntó Alen.

				—No lo sé. Debe estar furioso conmigo y no va a querer escuchar nada de lo que le diga. Y aunque quisiera escucharme, no sé ni cómo decírselo. 

				—¡Oh por Dios! —dijo Alen de pronto—. Está recordando…

				—¿Que quieres decir? —preguntó Marco sorprendido.

				—El otro día me preguntó si creía en la reencarnación, me dijo que estaba teniendo recuerdos que no eran de él. Dijo que podía describir Rio de Janeiro e Italia, pero que nunca había estado allí.

				—Sí estuvo, fuimos juntos de vacaciones —dijo Marco acercándose a Alen—. ¿Qué más te dijo?

			

			
				—Algo sobre que ahora sabía de química y… Oh por Dios… Tomy sabía química —dijo aturdido—. Pensé, bueno él también pensó en la reencarnación, incluso le recomendé unos libros sobre el tema.

				—¿Crees que sus recuerdos vuelvan? —le preguntó Gabriel.

				—El doctor dijo que era muy poco probable, pero que podía pasar.

				—Cuándo comenzaste a salir con él… ¿De verdad no lo sabías? —le preguntó Alen.

				—Por supuesto que no. Pensé que era otra persona, una persona parecida a Tomy, pero otra persona. Solo ahora me di cuenta que me volví a enamorar del mismo hombre.

				—Y él se volvió a enamorar de ti.

				—Siempre supe que Tomy era el amor de mi vida. Desde el momento que lo conocí supe que era él y solo él. Por eso me confundía tanto Erick, porque me provocaba los mismos sentimientos que Tomy.

				—O sea que en realidad nunca te enamoraste de Erick.

				—Así es, al parecer nunca me enamoré de Erick, siempre he amado y siempre amaré al mismo hombre, a Tomy.

				—Lo sabía —dijo la voz de Erick.

				Marco se giró y palideció de golpe al ver a Erick parado en la puerta de su oficina. ¿Cuánto había escuchado Erick de la conversación? 

				



			

	





			

			
				Capítulo 17

				


				Erick seguía escuchando las palabras de Marco en su cabeza una y otra vez: Nunca me enamoré de Erick, siempre he amado y siempre amaré al mismo hombre, a Tomy.

				Erick respiró profundo para controlar las emociones que lo estaban embargando. Quería estar enojado, quería estar furioso, pero lo único que sentía era desolación y tristeza. Erick no necesitaba escuchar las palabras de la boca de Marco, él ya lo sabía; siempre supo que Marco no lo amaba, su novio todavía amaba a Tomy, no había olvidado y nunca olvidaría a Tomy; y si estaba con alguien con el mismo rostro, seguiría aferrándose a su recuerdo.

				Miró dentro de la habitación y no solo estaba Gabriel parado cerca de la ventana acompañando a Marco, también estaba Chris, y para su consternación, Alen.

				¡Traidor! ¿No se suponía que Alen era su amigo? Ofendido, dio media vuelta y llegó al ascensor antes de que cualquiera de ellos lo alcanzara. ¿Qué diablos hacían esos cuatro idiotas reunidos y hablando de él?

				—¡Erick! —escuchó a Marco llamándolo, pero su voz se perdió cuando las puertas del ascensor se cerraron.

				Llegó corriendo hasta su automóvil y comenzó a conducir sin rumbo fijo. Sentía las lágrimas caer de sus ojos mientras su teléfono vibraba sin parar en su bolsillo. Sabía perfectamente quien lo llamaba y no pensaba contestar.

				Para su sorpresa se dio cuenta que estaba dirigiéndose a la casa de Sara; sin duda, en ese momento lo que más quería era abrazar a su hijo.

			

			
				Apenas bajó del automóvil Markito salió de la casa corriendo. 

				—¡Papá! —gritó, corriendo hacia sus brazos.

				Erick lo levantó y lo abrazó fuerte contra su pecho. Cuando abrió los ojos Sara estaba frente a él, debió notar que había estado llorando porque lo miró extrañada, pero no le dijo nada.

				—¿Estás bien? Supe que estuviste en el hospital.

				—Ya estoy bien —dijo con la garganta apretada—. ¿Puedo llevarlo a dar un paseo? Puedes venir con nosotros si quieres.

				Sara pareció dudar, mientras veía a Markito tirar de su mano hacia el automóvil.

				—No, ve solo con él, no lo traigas muy tarde —le dijo sonriendo.

				—Gracias.

				Subió al automóvil con Markito y la bella sonrisa de su hijo alivió un poco del dolor que sentía. Se dio cuenta que necesitaba estar con su hijo, necesitaba al Marco inocente, al Marco que jamás lo lastimaría… Al Marco que sí lo amaba.

				Llevó a Markito al parque y pasaron la siguiente hora jugando y paseando. En las últimas semanas, había podido ver a su hijo solo unas cuantas horas a la semana, según lo que había ordenado el tribunal de familia. Para él no era suficiente, estaba acostumbrado a tenerlo casi todo el fin de semana y algunas tardes de la semana incluso, aquel escaso tiempo era demasiado corto.

			

			
				Cuando notó que su pequeño hijo tenía sueño, lo llevó de vuelta a la casa de Sara. Para su sorpresa ella había sido bastante amable los últimos días. Le entregó a Markito a Sara y subió a su automóvil. Sara se quedó parada en la puerta con el niño en brazos.

				En esos momentos Markito agitó su pequeña mano y Erick apoyó la suya en la ventanilla del automóvil y modulo un Te amo a su hijo.

				De inmediato sintió como si una descarga de electricidad recorriera su espalda. Y aquella ahora conocida sensación volvió. 

				Recordó su mano apoyada en una ventanilla, pero no era un automóvil, era un bus. Y al otro lado del vidrio no estaba su hijo, estaba Marco, con una hermosa sonrisa modulando: Yo tampoco te amo.

				Entonces lo supo. El hombre que veía en sus recuerdos, el hombre que amaba en esos recuerdos… era Marco. Vio claramente la imagen de ellos dos juntos. Miró su mano contra el vidrio, en esa época su mano era diferente. Más delicada, más fina y además tenía una argolla de oro en su dedo anular, un anillo que Marco había puesto en su dedo.

				Un anillo…

				Despegó la mano del vidrio como si esta pudiera morderlo, antes de que el recuerdo de otra argolla llegara a su mente, un anillo que estaba olvidado en el fondo de su closet. 

				Un anillo…

				Encendió su automóvil y corrió hacia su apartamento, necesitaba esa argolla, tenía que encontrarla.

			

			
				Cuando llegó a su apartamento Alen estaba en la sala con Evelyn; ni siquiera saludó, corrió a su habitación, a su closet y comenzó a buscar la argolla como un desesperado. Sin preocuparse del desorden que iba dejando ni de la ropa que volaba por la habitación.

				—¿Erick? ¿Estás bien? ¿Qué buscas? —escuchó a Alen preguntar preocupado.

				Un anillo…

				—Estaba aquí… En algún lado… Sé que lo dejé por aquí… 

				Un anillo… Un anillo… Un anillo…

				Cuando finalmente lo encontró, abrió la pequeña caja y allí estaba. Aquella argolla se la había entregado Sara, después de que había salido del hospital, era lo único que llevaba encima el día de su accidente. Aquel anillo siempre había sido un misterio, porque no era su argolla de matrimonio con Sara, así que en ese entonces, supuso que la había robado. Cuando decidió cambiar su vida, había guardado aquel anillo para recordarse a si mismo nunca volver a robar.

				Se acercó a la luz y miró el grabado interior del anillo. Se leía claramente: Tomás y Marco, No te amo.

				Volvió a sentir que recuerdos llenaban su cabeza y se vio nuevamente a si mismo en los brazos de Marco…

				—¿Me amas? —le preguntó a Marco.

				—No, no te amo —le respondió Marco serio.

				—¿No? —preguntó triste.

			

			
				—No, no te amo —dijo Marco acariciando su mejilla—. Te adoro Tomy. Eres el amor de mi vida, la razón por la que me levanto en las mañanas… Te amo con todo mi corazón…

				El recuerdo lo derribó al suelo y cayó de rodillas.

				—¡No! —gritó— ¡No! ¡Ya basta!

				—¡Erick! —gritó Alen, sosteniéndolo.

				¿Qué le pasaba? ¿De donde salían esos recuerdos? ¿Tomy estaba dentro de él? ¿Tomy iba a apoderarse de su cabeza? ¿De su vida?

				Los recuerdos no se detuvieron y vio claramente a Marco colocando ese anillo es su dedo.

				—¡Ya basta! ¡No lo quiero! —gritó—. ¡Sal de mi cabeza! ¡Sal de mi cabeza! 

				—¿Erick? ¿Qué pasa?

				—¡Sácalo de mi cabeza! ¡No lo quiero! ¡Sácalo de mi cabeza! —seguía gritando histérico.

				Se dejó abrazar por Alen y se puso a llorar desesperado sin saber que hacer. Era definitivo, su daño cerebral era más grande de lo que pensaba. Iban a encerrarlo de por vida en un manicomio e iban a tirar la llave.
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				Marco marcaba una y otra vez el número de Erick, pero la llamada seguía cayendo en el buzón de voz.

				—Erick, soy yo otra vez, por favor respóndeme… —Marco se restregó los ojos antes de continuar hablando al vacío, esperando que Erick escuchara sus mensajes—. Lo que escuchaste no es lo que crees, por favor habla conmigo amor. Hay muchas cosas que debes saber y la principal es que te amo y que pasaré el resto de mi vida disculpándome si me das la oportunidad de explicarte. Por favor, respóndeme.

			

			
				Colgó y dejó caer el teléfono sobre la mesa de centro.

				Marco estaba en su apartamento desesperado por saber del paradero de Erick, habían pasado varias horas desde lo sucedido en su oficina y su novio no aparecía por ningún lado.

				Chris se había quedado acompañándolo mientras Alen esperaba en el apartamento de Erick, y Gabriel recorría los lugares donde Erick solía ir, pero hasta ahora no tenían señal alguna de él.

				—Todo va a salir bien Marco —lo consoló Chris.

				—Ya no estoy tan seguro de eso.

				—Marco, te enamoraste dos veces del mismo hombre. El destino te está gritando que ustedes son el uno para el otro.

				De pronto el teléfono de Chris sonó y su amigo contestó rápidamente.

				—Es Alen —dijo antes de hablar—. ¿Evelyn? ¿Qué pasó?

				—¿Apareció Erick? —preguntó preocupado.

				—Vamos enseguida, dile a Alen que no lo deje solo —dijo Chris levantándose y dirigiéndose hacia la puerta mientras hablaba—. Llamaremos a un doctor en el camino. 

				Cuando Chris colgó ya estaban frente al ascensor.

				—¡Con un demonio Chris, dime qué pasó!

			

			
				—Erick volvió a su apartamento y tuvo una especie de ataque de histeria. Alen está con él, no dejará que nada le pase —dijo rápidamente para tranquilizarlo.

				El corto trayecto hasta el apartamento de Erick se le hizo eterno, bajó del automóvil y corrió desesperado sin detenerse hasta llegar al dormitorio de su novio. Lo primero que notó, fue que la habitación estaba patas para arriba, Erick era increíblemente ordenado, igual que Tomy, y su habitación jamás había lucido así.

				Y en medio de aquel caos, Erick estaba acostado en el suelo, con la cabeza en el regazo de Alen, podía ver como corrían sus lágrimas mientras Alen acariciaba su cabello.

				—¿Erick? —se agachó rápidamente y lo tomó en brazos—. Todo está bien, amor, todo va a estar bien.

				Lo abrazó contra su pecho y se sentó sobre la cama con Erick en sus brazos.

				—No sé qué me pasa, creo que me estoy volviendo loco —dijo Erick abrazándose a él con fuerza.

				—Tranquilo, estoy aquí, dime que pasó.

				—No lo sé… es Tomy… él, creo que él… él… creo que él está dentro de mí… —dijo Erick tan despacio que solo Marco pudo escucharlo.

				—¿Tomy?

				—Por favor no me lleves a un manicomio —dijo Erick llorando.

				—Claro que no amor, no dejaré que nada te suceda. Sé que estás diciendo la verdad, sé que estás teniendo recuerdos de Tomy —Erick lo miró sorprendido—. ¿Qué fue lo que recordaste?

			

			
				—A ti —dijo en un susurro—. Estabas… Tú ponías esta argolla en mi mano.

				Erick abrió su mano y la argolla de matrimonio de Tomy estaba allí, brillante y solitaria. Sintió una dulce sensación en el corazón, aquel anillo había desaparecido junto con Tomy y ahora ambos estaban de regreso.

				—Pensé que la había robado —dijo Erick, con los ojos llenos de lágrimas—. ¿La robé?

				—No, amor, no la robaste, es tuya.

				—No entiendo… dice: Tomás y Marco.

				—La puse en tu dedo, hace muchos años. Delante de nuestra familia y de los amigos, la puse en tu dedo y te recité un poema…

				—De Neruda.

				—Sí, de Neruda. 

				—No fue a mí —dijo con nuevas lágrimas cayendo de sus ojos—. Fue a Tomy. 

				—¿Sabes cómo murió Tomy? —Erick negó suavemente con la cabeza—. Él iba en un bus que chocó en la carretera cuando iba hacia La Serena. Hace cinco años.

				—¿Igual que yo?

				—Sí. Erick y Tomy iban en el mismo bus, uno de ellos murió y él otro perdió la memoria.

				—¿Tomy murió…?

				—No, Erick murió y Tomy no pudo recordar quién era y le dijeron que era Erick… 

			

			
				Marco pudo ver claramente por las expresiones de Erick que estaba uniendo las ideas.

				—¡No, no, no! —comenzó a gritar Erick— ¡No soy Tomy! ¡Soy Erick!

				—Eres Tomy, amor. Y lo recuerdos que ves son tuyos… Tú eres Tomy.

				—¡No soy Tomy! ¡No soy Tomy! —dijo negando con la cabeza y con un ataque de histeria cada vez mayor—. ¡No soy Tomy! ¡No soy él! ¡Soy Erick! ¡Soy Erick!

				Marco trató de calmarlo, pero sus esfuerzos parecían inútiles. Después de gritar y patalear en sus brazos, Erick se largó a llorar histéricamente.

				Gracias al cielo, en esos momentos llegó el doctor que Chris había llamado. Cuando trataron de inyectarle un calmante fue otra dura pelea, pero lograron contenerlo entre Alen y él para sedarlo. Luego de eso se quedó lentamente dormido en sus brazos.
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				Alen se paró frente a la cama de Marco y observó a Erick dormido con las drogas que le había inyectado el doctor. 

				Marco había insistido en llevar a Erick a su apartamento, quería estar con él cuando despertara, lo quería a su lado. Después de lo que habían pasado esa noche, Alen podía entenderlo perfectamente, si fuera su novio quien sufriera aquel choque emocional, también querría estar pegado a él.

			

			
				Chris estaba con Gabriel en la sala, pero Alen necesitaba asegurarse de que su mejor amigo estaba bien. Se acercó más a la cama y vio que Marco tenía los ojos llorosos, mientras acariciaba suavemente los rizos de Erick. El pobre hombre se veía desolado.

				—Él va a estar bien, Marco —le dijo, tratando de consolarlo.

				—Lo sé… Pero no sé si yo lo estaré.

				—¿Qué quieres decir? —Alen presentía que algo daba vueltas en la cabeza de Marco—. Él va estar bien; ya sabe la verdad, y todos estaremos a su lado para apoyarlo.

				—¿A quién? ¿A Tomy o a Erick?

				—Depende… Si nunca recuerda supongo que a Erick.

				—Soy un egoísta, pero no quiero que recuerde.

				—¿Por qué? —preguntó sorprendido.

				—Verlo así hoy, todo desvalido e histérico… Desde que conozco a Erick, fue la primera vez que vi a Tomy en él. 

				—¿Y eso no es bueno? ¿No deberías estar feliz de que recuerde?

				—¿Qué pasa si al recordar vuelve a ser Tomy y Erick desaparece?

				Alen no había pensado en esa posibilidad. Chris siempre hablaba de lo diferentes que eran Tomy y Erick, pero Alen no le había tomado el peso a lo que eso significaba, hasta ahora... ¿Y si perdía a su mejor amigo?

				—¿Crees que eso pueda pasar? —preguntó con miedo.

			

			
				—No lo sé. Pero si el recordar significa que Erick ya no será Erick, no quiero que recuerde, no quiero que vuelva a ser Tomy —Marco se secó los ojos y sonrió a medias—. Si alguien me hubiera dicho hace unos meses que no querría que Tomy volviera me hubiera reído en su cara.

				—¿Estás hablando en serio?

				—Sí, increíblemente es lo que he estado pensando toda la última hora. Amé muchísimo a Tomy y me tomó mucho tiempo dejarlo ir, pero lo hice… 

				—Y ahora amas a Erick.

				—Sí, amo a Erick y estoy aterrado de perderlo también. No quiero que el hombre del que me enamoré se desvanezca.

				Alen suspiró compadeciendo a Marco. Hasta que Erick no despertara no sabrían quien lo haría, si primaría la personalidad fuerte de Erick o el tímido y callado Tomy.

				No pudo evitar rezar para que Erick fuera quien emergiera de aquel hombre dormido. Porque él también era egoísta y quería de vuelta a su mejor amigo.

				



			

	





			

			
				Capítulo 18

				


				Erick se despertó atontado. Se pasó las manos por la cara tratando de despejarse la sensación de aturdimiento. Abrió lentamente los ojos y vio que estaba acostado solo en el dormitorio de Marco, pero no recordaba cómo había llegado allí la noche anterior.

				Y entonces recordó la noche anterior. 

				La reunión en la oficina de Marco, el anillo, sus recuerdos perdidos, su ataque de histeria y a Marco sosteniéndolo mientras lo sedaban.

				¿Todo lo sucedido había pasado realmente? ¿De verdad él era Tomy? ¿O solo era producto de su fértil imaginación?

				Giró el rostro y lo primero que vio sobre la mesa de noche fue el anillo. Su argolla de matrimonio. La cogió con dedos temblorosos y miró la inscripción una vez más. Esta vez el recuerdo de Marco poniéndole aquel anillo no lo golpeó, solo lo aceptó; aceptó aquel recuerdo como suyo para atesorarlo.

				Cerró los ojos y trató de revisar aquel vacío que era su pasado, comenzó lentamente a unir los recuerdos que había recopilado. Muchas cosas que creía que no tenían sentido antes, ahora si lo tenían. Muchos sueños que pensó que eran sueños, en realidad eran recuerdos, recuerdos que tenían sentido por primera vez desde que se despertó desorientado en el hospital. 

				Ahora que sabía quien era, le parecía más creíble haber sido un ingeniero gay antes de su accidente y no un delincuente hetero y casado. 

			

			
				Cuando Sara le había dicho que era su esposa y a lo que se dedicaba, sabía que algo no encajaba, simplemente no lo sentía correcto. En cambio, pensar que Marco había sido su esposo, se sentía correcto, siempre sintió que amar a Marco y estar con él era correcto. 

				Se levantó lentamente de la cama y el mareo lo hizo volver a sentarse en la cama. ¿Qué malditos calmantes le habían inyectado? Tenía una camiseta puesta y su ropa interior, así que tomó unos pantalones de algodón y se los puso antes de ir hacia el baño tambaleándose. Una vez que se sintió medianamente normal, se dirigió a la sala a encarar a Marco.

				Recordó como había actuado la noche anterior y se sintió tan avergonzado que quiso hacer un hoyo y enterrarse en él. Pobre Marco, había tenido que contenerlo y soportar su pataleta. Se había comportado como un histérico y había entendido todo mal.

				Ahora veía todo con más claridad; Gabriel y Marco no tenían un romance, lo que le ocultaban era su identidad y eso era lo que discutían sus amigos en la oficina de Marco. 

				Sintió una puntada en el corazón al recordar las palabras de Marco la noche anterior: Nunca me enamoré de Erick, siempre he amado y siempre amaré al mismo hombre, a Tomy.

				¿Eso qué significaba? ¿Qué Marco no lo amaba como era ahora? ¿Querría Marco que volviera a ser como era antes del accidente? Por qué si era así, su relación estaba en serios problemas; él ya no se sentía como el hombre que Marco le había descrito. Aquel hombre se había marchado. Él era ahora Erick o por lo menos era el hombre que todos conocían como Erick y definitivamente no era como todos recordaban a Tomy. 

			

			
				Y estaba segurísimo de que nunca volvería a ser “ese” Tomy.
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				Marco miró el tazón en su mano, considerando seriamente llenarlo de café por tercera vez aquella mañana. Prácticamente no había dormido, había vigilado el plácido sueño de Erick, sin poder pegar un ojo en toda la noche.

				Ya era casi medio día y Erick seguía dormido. Sus deseos estaban completamente divididos. Su parte racional le decía que despertara a Erick y viera cual de sus novios había sobrevivido a la crisis de la noche anterior, pero por otra parte, su lado más irracional quería que siguiera durmiendo, no quería tener la certeza de que no volvería a ver a Erick.

				Sabía que si su novio volvía a ser Tomy, aún lo amaría y sería feliz con él, pero no sería lo mismo. Quería a Erick a su lado…

				En esos momentos la puerta del dormitorio se abrió y Erick se asomó lentamente. ¿O era Tomy? Su novio lo miró aún aturdido. Se veía pequeño y frágil… Y Marco sintió que el corazón se le partía. 

				Era Tomy.

				—¿Qué hora es? —preguntó Tomy suavemente.

				—Casi es mediodía. ¿Te sientes bien?

				—No —dijo malhumorado—. ¿Qué mierda me inyectó aquel loquero anoche? ¿Calmantes para caballos? Todavía me siento atontado.

			

			
				Marco sintió su corazón latir con esperanza. Casi corrió hacia él y lo abrazó contra su pecho. Tomy envolvió los brazos alrededor de su cuello y levantó el rostro para besarlo profundamente. Marco le devolvió el glorioso beso sin poder dejar de sonreír. Definitivamente ese no era Tomy; el apasionado hombre en sus brazos era Erick. 

				¡Erick estaba de vuelta!

				Cuando por fin separaron sus labios, Erick apoyó la cabeza en su pecho y se abrazó a Marco.

				—Estoy mareado —dijo Erick.

				—Ven a sentarte.

				Lo llevó abrazado hasta el sofá y lo sentó en su regazo, solo para volver a abrazarlo. Podía pasarse el resto de su vida así, solo abrazando a Erick.

				—¿Es verdad? ¿Todo lo que pasó anoche? —preguntó Erick, con voz aturdida.

				—Sí amor, todo es verdad.

				—¿Cómo es posible? ¿Cómo puedo ser Tomy?

				—Te cambiaste con el verdadero Erick en el accidente. No pudiste recordar y eras el único pasajero sin identificación.

				—¿Por qué no tenía identificación?

				—Viajabas con ella, así que solo podemos suponer que el verdadero Erick robó tu billetera y tu teléfono; tu padre lo identificó como su hijo por aquellos artículos.

			

			
				—¿Eso quiere decir que en realidad nunca he estado en prisión?

				—No, nunca has estado en un lugar así y nunca lo estarás.

				—Cuando desperté en el hospital, no podía creer que hubiera hecho todas esas cosas malas, me decía que no podía ser yo quien hubiera cometido esos delitos. 

				—Por supuesto que no. Jamás habrías hecho nada así. 

				—Ahora muchas cosas tienen sentido.

				—¿Cómo cuales?

				—Soñaba contigo, Marco. Pensé que soñaba con el actor al que te pareces, pero ahora sé que soñaba contigo, no eran sueños, eran recuerdos. Recuerdos de ti… 

				—O sea que una parte de ti, no me olvidó.

				—Supongo que no, al principio no recordaba nada. Pero un día vi la serie y al actor y fue… fue como si todo se aclarara, como si un rayo me golpeara, no podía dejar de pensar y de soñar contigo. Recordaba cosas cotidianas que no veía en la serie.

				—¿Qué cosas?

				—Te recordaba junto a mí, viendo televisión, paseando por la playa de la mano, haciendo el amor… Tenía unos sueños muy calientes —dijo riendo.

				—Ya lo creo, siempre fuimos muy apasionados.

				—Pero lo somos más ahora. Sé que lo somos, de alguna manera lo sé —dijo frunciendo el ceño.

				Marco también frunció el ceño, aún tenía miedo de que Erick recordara todo. Especialmente no quería que recordara todo lo que sufrió con su padre en su infancia.

			

			
				—¿Qué pasa? —le preguntó Erick al verlo fruncir el ceño.

				—Nada… Solo que me asusta que recuerdes todo.

				—¿Por qué? —preguntó intrigado—. Hasta ahora lo que he recordado son cosas muy lindas, todas contigo, lo que me dice cuan feliz era a tu lado.

				Erick apoyó su frente en la de Marco y le besó juguetonamente la nariz.

				¿Cómo le explicaba su miedo? ¿Cómo le explicaba cuan asustado estaba de que cambiara cuando recordara todo?
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				Erick sabía que había algo que Marco no le estaba diciendo.

				—Marco, ¿qué pasará con nosotros si nunca recuerdo todo?

				—¿A qué te refieres? —preguntó Marco con miedo en su voz.

				—Te oí decir en tu oficina que nunca te enamoraste de mí, que siempre has amado a Tomy.

				—Por Dios Erick, no quise decir eso…

				—No sé cómo ser Tomy. Y no creo que nunca vuelva a ser como él —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Si no me amas como soy ahora…

				Por toda respuesta Marco lo acercó y lo besó.

			

			
				—Te amo, Erick, a ti, al hombre que eres ahora.

				—Pero dijiste…

				—Fue en respuesta a algo que dijo Alen, no recuerdo en qué contexto fue, pero me refería a que al final me enamoré del mismo hombre, porque tú eres diferente ahora pero legalmente eres Tomy. 

				—¿No quieres que sea como el verdadero Tomy?

				—Amor, tú eres más verdadero ahora de lo que nunca fuiste antes.

				—¿Qué quieres decir?

				—Tomy… Quiero decir tú antes del accidente, ahora sé que no eras tú, eras la versión reprimida que tu padre te dejó ser —miró a Marco aún confundido—. Cuando no recordaste tu pasado, tampoco recordaste el miedo que te daba tu padre, ni los miedos, ni las inhibiciones que te inculcó y pudiste por fin ser tú mismo.

				—¿En serio?

				—Sí, amor, este eres tú —dijo tomando el rostro de Erick entre sus manos—. Ahora eres quien siempre debiste ser.

				—¿Como era antes del accidente? —preguntó con curiosidad.

				—Eras el hijo de un militar, siempre te vestías muy formal, tu ropa siempre estaba impecablemente planchada, eras muy estirado en realidad —le dijo sonriendo—. También siempre usaste el pelo muy corto, un corte muy militar, nunca había visto tus rizos antes.

				Marco pasó suavemente la mano por su desordenado cabello. Erick cerró los ojos para disfrutar la deliciosa caricia.

			

			
				—¿Y mi personalidad?

				—Muy correcto, responsable, jamás peleábamos, jamás me discutías nada, a veces notaba que no estabas de acuerdo con algo, pero bajabas la cabeza de todas formas y cedías.

				—¿Por qué diablos hacía eso?

				—Por tu padre, creo que te crió como a uno de sus soldados, diciendo siempre “Sí señor”, a todo sin discutir. Jamás pudiste discutirle nada, le tenías terror. 

				—¿Por qué?

				Marco se puso tenso antes de contestar.

				—En una ocasión me contaste que te golpeaba cuando eras niño.

				Erick no se sorprendió con aquella información y ahora entendía por qué Marco no quería que recordara todo. Hurgó en su cabeza, pero no lograba visualizar a su progenitor, era muy extraño pensar que tenía un padre en alguna parte y no sentir ninguna conexión con él. Dejó de presionarse, instintivamente sabía que los recuerdos no eran agradables, porque no podía pensar en aquel hombre como “papá” pensaba en él como “padre”.

				—Me alegra no recordar esas cosas.

				—A mí también me alegra. Si pudiera, haría que solo recordaras lo bueno —dijo Marco con una sonrisa.

				—De alguna manera lo haces, porque todos los recuerdos que tengo hasta el momento están asociados a ti, no recuerdo a nadie más. 

			

			
				—Probablemente porque el tiempo que pasamos juntos fue el más feliz de nuestras vidas.

				De repente la imagen de una mujer se coló en sus recuerdos. No era su mamá… Era… Era…

				—¿Tengo una hermana? —preguntó de repente.

				—Sí, se llama Karen —dijo Marco, mirándolo sorprendido.

				—Ella me ama —dijo con seguridad.

				—Sí, ella te ama, y estará muy feliz de saber que estás vivo.

				—¿No lo sabe aún?

				—Nadie lo sabe, ni siquiera se lo conté a mi familia. No podíamos contarle a nadie si tú aún no lo sabías. Ahora será tu decisión a quien se lo dirás y cuando lo harás.

				—¿Tengo que hacerlo? Podría quedarme como Erick, nos ahorraríamos muchos problemas.

				—¿Y que sigas con antecedentes criminales? ¿Y arriesgarnos a que vayas a prisión? 

				—¡Diablos! Había olvidado eso.

				—Por lo menos ahora podremos impedir que vayas a la cárcel.

				—¿Qué pasará con Markito? —preguntó asustado—. ¡Legalmente ya no será mi hijo!

				—Contrataré un abogado y solucionaremos todo, te lo prometo, amor, todo saldrá bien.

			

			
				Erick sonrió, pero su alegría no era muy real. ¿Qué pasaría con su hijo? ¿Y si Sara aprovechaba la oportunidad y no dejaba que lo reconociera como su hijo nuevamente?
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				Marco sostuvo en sus brazos a Erick por mucho tiempo. Sabía que Erick estaba aterrado de perder a Markito y él también lo estaba; el pequeño niño se había robado su corazón desde que lo conoció, y no había ninguna forma de que permitiera que Sara o quien fuera lo alejara de su lado. Iba a mover cielo, mar y tierra si era necesario para que no perdieran a Markito.

				Miró a Erick y notó que estaba concentrado en algo, probablemente tratando de recordar algún evento o persona. Había muchas cosas que Erick iba a querer saber y se alegraba de que a pesar de que parecía ir recordando poco a poco, aún era Erick quien estaba en sus brazos.

				—¿Hay algo que quieras saber?

				Erick lo miró y soltó el aliento antes de preguntar.

				—¿Él supo que era gay? ¿Mi padre?

				—Sí, aunque casi te obligué a decírselo. 

				—¿No quería decirle?

				—No. Y no sabes lo difícil que fue que salieras del closet con él, estuvimos juntos tres años antes de que le dijeras la verdad a tu padre sobre nosotros.

				Erick abrió los ojos sorprendido.

				—¡¿Tres años?! ¡¿Cómo diablos pude hacerte esperar tres años?! ¿Qué le decía a mi papá sobre ti?

			

			
				—No era difícil mentirle, aún estabas en la universidad y tu papá vivía en el norte, para tu padre, yo era solo un amigo, pero me mataba que siempre quisiera presentarte a las hijas de sus amigos, incluso te obligaba a veces a salir con ellas. Llegó un punto en que ya no lo aguanté más y te presioné para que le dijeras la verdad.

				Erick dejó de mirarlo para mirarse las manos.

				—¿Estás bien?

				—Sí, solo estaba pensando. Me cuesta entenderlo.

				—¿Qué tu padre te atemorizara?

				—No eso. Todavía me cuesta entender cómo pudiste enamorarte de mí. ¡Era un idiota! 

				Marco no pudo evitar reírse, ese era Erick en toda su gloria. Solo su novio podía llamarse idiota a sí mismo de esa manera y hacerlo de aquella forma tan encantadora.

				—No lo eras, solo eras un jovencito reprimido, yo pude ver la joya que eras por dentro, pero no alcancé a sacarte de tu caparazón.

				—Adórnalo como quieras, era un idiota aburrido.

				—No lo eras, nos divertíamos mucho. Durante el tiempo que estuvimos juntos traté de soltarte un poco, y lo logré en cierta medida aunque tu papá había hecho un desastre contigo.

				—¿Aún así me amabas?

				—Mucho.

				—¿A quién amas más? ¿A Tomy o a mí?

			

			
				Marco sonrió, no sacaba nada con decirle que Tomy y él eran uno solo y que no le importaba que nombre tuviera mientras estuviera a su lado. Sin embargo su novio, necesitaba estar seguro de sus sentimientos, así que le dijo la verdad.

				—A ti amor. Nunca amé a Tomy como te amo a ti.

				—¿De verdad?

				—Absolutamente. ¿Sabes cuál era mi mayor temor hoy?

				—¿Cuál?

				—Que al despertar volvieras a ser Tomy. Me enamoré de ti cuando eras Tomy, amé al hombre que eras entonces con locura y me costó mucho dejarlo ir, y lo dejé ir porque llegaste a mi vida y me volví a enamorar de ti, pero del hombre que eres ahora.

				—Parece una locura. Pero tiene sentido si consideramos que yo también me volví a enamorar de ti.

				—¿Sabes cómo te dice Chris?

				—¿Cómo?

				—Tomy dos punto cero, dice que eres la versión mejorada de Tomy.

				Erick por fin sonrió y Marco lo atrajo hacia su pecho.

				—Te amo, Erick.

				—Yo también te amo —dijo Erick levantando el rostro para un beso—. ¿Cómo me vas a llamar ahora? ¿Tomy o Erick?

				—Para mí siempre serás Erick. Cuando cambiemos tus papeles legales si quieres volver a llamarte Tomy, entonces te diré así si quieres.

			

			
				—¿Quieres saber algo?

				—¿Qué cosa, amor?

				—Aunque cambiemos mis papeles, prefiero que me digas Erick. No me gusta el nombre Tomy. 
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				Erick había tenido un día muy agitado, a pesar de que aún se sentía atontado con los calmantes, había recibido la visita de sus amigos, Chris, Alen y Gabriel.

				Chris lo había abrazado y le había dicho que estaba feliz de tenerlo de vuelta. Le había dado la bienvenida como si hubiera estado de viaje y se hubieran vuelto a reencontrar después de mucho tiempo.

				Alen en cambio lo había abrazado por largo tiempo y después para sorpresa de todos, lo había sacudido y le había dicho muy serio:

				—¡No se te ocurra nunca dejar de ser Erick!

				—Okey —había contestado aturdido.

				El encuentro más emocionante fue con Gabriel, su primo estuvo casi toda la tarde a su lado contándole muchas historias de ellos cuando eran niños. Erick no pudo recordar ninguna de esas historias, pero las sentía familiares. Hubo solo un par de recuerdos con Gabriel que le llegaron nítidamente.

				—¡Tú me regalaste condones para mi cumpleaños! —dijo impulsivamente haciendo reír a todos.

			

			
				—Sí, también lubricante, eso fue cuando cumpliste diecinueve —dijo Gabriel riendo—. Marco y tú me los agradecieron mucho cuando los necesitaron.

				—Oh. Eso no lo recordaba —dijo poniéndose colorado y arrugando la frente ante otra imagen—. ¿Quién es Bruno?

				Vio la sonrisa de Gabriel apagarse de golpe y se puso muy tenso. Erick sabía que había metido la pata de alguna manera, pero no sabía por qué.

				—Era novio de Gabriel cuando estábamos en la universidad —dijo Marco, también un poco tenso—. Pero ya es una historia antigua, ahora está con Nelson. ¿Recuerdas?

				—No me caía bien Nelson —dijo instintivamente. 

				Marco se rió con ganas y vio a Gabriel esbozar una pequeña sonrisa también.

				—No, no te caía nada de bien, pero ha pasado mucho tiempo. Estoy seguro de que ahora si te caerá bien.

				Otro recuerdo volvió a su memoria en ese momento, uno que le llenó los ojos de lágrimas. Marco lo notó porque corrió a su lado.

				—¿Qué pasó amor? ¿Qué recordaste? —preguntó preocupado.

				—¡Besaste a Chris! —dijo dolido y mirándolo, furioso—. Te vi besando a Chris. ¿Por qué diablos lo besaste?

				—¿Se besaron? —preguntó Alen, mirando muy molesto a Chris—. ¿Cuando?

				—Erick, en la universidad Marco y yo éramos novios —dijo Chris rápidamente—. Así fue como te conocimos. Nos estábamos besando en un rincón de la universidad y tú nos viste.

			

			
				—¿Te quité a tu novio? —le preguntó a Chris, avergonzado—. Lo lamento tanto Chris, no lo recordaba.

				Se sentía muy avergonzado, no solo había acusado a Chris de algo que no había hecho, además le había quitado el novio a su amigo. Se sentía como la peor de las personas en esos momentos.

				—No te preocupes —dijo Chris tomando su mano y tratando de aminorar su culpa—. En realidad fui yo quien terminó con Marco. Éramos amigos y solo estábamos jugando, no era nada serio.

				—Sí, ahora lo recuerdo, te hiciste a un lado.

				—No me gusta que estés recordando tantas cosas —Marco lo miró preocupado.

				—¿No quieres que recuerde?

				—Sí, pero quiero que veamos un doctor primero, no quiero que esto te haga más mal que bien.

				—Yo estaba pensando lo mismo —dijo Gabriel serio—. Estás recibiendo demasiada información de golpe.

				—Creo que deberíamos dejarte descansar —dijo Alen—. Aprovecha de dormir y de reponerte.

				—Sí, además mañana debo volver al trabajo.

				—Ni lo sueñes —dijo Marco serio—. No necesitas trabajar, puedes quedarte aquí y…

				—¿Ser un ama de casa desesperada? —preguntó molesto—. Tengo un hijo que mantener, no puedo estar sin trabajar.

			

			
				—¿No vas a volver a trabajar como ingeniero? —preguntó Gabriel sorprendido.

				—¡No! —dijo enseguida—. Odio la química. No recuerdo como ser ingeniero y además no me interesa recordarlo.

				Los cuatro se quedaron mirándolo, sorprendidos. Pero fue Marco quien habló finalmente.

				—Siempre sospeché que odiabas la química.

				—Pero la estudié porque era lo que mi padre quería —dijo con seguridad.

				—¿Qué te hubiera gustado estudiar, Erick? —preguntó Alen.

				—No lo sé. Supongo que diseño, me encanta, ya sabes… —dijo tímidamente.

				—¿Y por qué no vuelves a estudiar? —preguntó Alen—. Tienes mucho talento, estoy seguro que te irá muy bien en esa carrera.

				—Voy a cumplir treinta y ocho años, no puedo empezar ahora una carrera.

				—Para empezar, nunca es tarde para estudiar —dijo Marco sonriendo—. Y para tu información, el verdadero Erick  tendría treinta y siete, tú solo tienes treinta y uno. 

				Erick los miró a todos con la boca abierta.

				—Santo cielo. Acabo de rejuvenecer seis años —dijo aturdido frotándose la frente—. Tienen razón, no creo que mi cerebro pueda absorber más información por ahora, algo más y creo que voy a colapsar.

			

			
				Sus amigos estuvieron de acuerdo y partieron a su casa dejándolo solo con Marco. En cuanto cerraron la puerta, Erick se giró hacia Marco.

				—¿Me quedó una duda sobre las cosas que recordé?

				—¿Qué cosa?

				—¿Qué pasó con Bruno? Tengo recuerdos muy claros de él y de Gabriel.

				—Es una historia dolorosa para Gabriel. Ellos se conocieron en la universidad, después que nosotros. Bruno era estudiante de psicología.

				—Era rubio y alto.

				—Sí, era rubio, alto y muy guapo. Ellos estaban muy enamorados y fueron muy felices por un tiempo.

				—¿Qué pasó?

				—Bruno era adicto al alcohol y las drogas. Todos fumábamos marihuana a veces, pero era algo social y nunca fue una adicción, pero Bruno fue mucho más allá, se metió en drogas mucho más duras. Gabriel trató de sacarlo de su adicción, lo apoyó y lo ayudó todo lo que pudo. Cuando Bruno desaparecía para drogarse solía ir con el hermano de Bruno a buscarlo a los lugares que visitaba habitualmente. Una vez los acompañé… Era horrible, muy peligroso y muy angustiante.

				—¿Qué pasó con ellos?

				—Gabriel tuvo la oportunidad de ir a hacer un post grado al extranjero. Amaba tanto a Bruno que pensó en quedarse y dejar todo por él. Así que entre todos lo convencimos de que se marchara. 

			

			
				—¿Por qué hicieron eso?

				—Hicimos, tú estabas allí. Parece cruel en estos momentos, pero Bruno no quería ayuda, huía cuando trataban de desintoxicarlo, se negaba a los tratamientos, Gabriel ya estaba sufriendo demasiado. No podíamos permitir que Bruno lo arrastrara con él.

				—¿Gabriel no volvió a ver a Bruno?

				—No. Cuando volvió un año después, Bruno había huido de rehabilitación y estaba desaparecido, ni siquiera su familia sabía de él.

				—¿Murió?

				—Gabriel creyó que sí, por mucho tiempo todos lo creímos. Pero hace unos años el hermano de Bruno contactó a Chris. Oscar le contó que está vivo y que se rehabilitó, al parecer se fue a vivir al sur, allí terminó su carrera y ahora está bien.

				—¿Gabriel lo sabe? ¿No quiso verlo? ¿Buscarlo?

				—Si lo sabe, Chris prefirió contarle lo que sabía. Sé que Gabriel se alegró de saber que Bruno está vivo y bien, pero él ya estaba con Nelson —dijo Marco levantando los hombros. 

				—¿Y Gabriel es feliz con Nelson?

				—Sé que Gabriel quiere a Nelson, pero no creo que lo ame tanto como amó a Bruno y me imagino que siempre debe preguntarse que hubiera sucedido con ellos si las cosas hubieran sido de otro modo. 

			

			
				—Qué triste —dijo Erick suspirando—. Ojala ellos tuvieran la oportunidad de reencontrarse como nosotros lo hicimos.

				—Ojalá eso fuera posible, pero es poco probable que alguna vez se vuelvan a ver —dijo Marco abrazándolo—. ¿Vamos a la cama? 

				—Claro que sí, jamás le diría que no a una invitación así —dijo Erick coqueto.

				—Me refería a dormir, necesitamos descansar, tú debes reposar esa cabecita confundida y yo necesito dormir. Llevo casi tres semanas en vela. No sabes lo desgastador que es mantener un secreto así.

				—Oh… —dijo Erick decepcionado y poniéndose las manos en la cadera—. Pero no reclames si cuando nos despertemos, te ataco y salto sobre ti.

				Marco lo miró sonriendo.

				—Solo si despiertas primero. Porque lo más probable es que yo salte sobre ti.

				Erick se rió y saltó sobre Marco, prácticamente quedó colgado de su cuello. Marco se rió también y lo levantó sin esfuerzo para que lo abrazara con las piernas.

				—¡Al diablo! —dijo Marco caminando al dormitorio con Erick en sus brazos—. Dormiremos más relajados si hacemos el amor primero.

				—¡Sí! —dijo Erick triunfante, besando a Marco—. Tienes mi permiso para atacarme cuando quieras.

				Después de eso cayeron en la cama y Marco le hizo el amor dulcemente. 

			

			
				Y efectivamente, durmieron más relajados. 

				[image: separador2.png]


				Gabriel salió del departamento de Marco, con una mezcla de sentimientos encontrados. Se sentía feliz, porque su primo Tomy, por fin sabía la verdad sobre quien era y ya no habría más secretos. Pero por otra parte, estaba hondamente desilusionado. 

				Tomy ya no era y nunca volvería a ser el mismo.

				Gabriel, ingenuamente, había esperado que cuando Tomy recuperara la memoria, o al menos parte de ella, volvería a ser el mismo; pero el hombre con el que había pasado casi toda la tarde, contándole historias de ellos cuando niños, era casi un desconocido. Su primo estaba enterrado profundamente en la mente de Erick y Gabriel dudaba que alguna vez pudiera ser desenterrado.

				Lo más irónico es que le gustaba Erick, incluso cuando no sabía que era Tomy; probablemente cuando se conocieran un poco más podrían ser amigos, pero Gabriel sabía, que jamás recuperaría el profundo lazo de amistad y amor, que había compartido con Tomy.

				Y eso le dolía mucho.

				Cuando detuvo su camioneta en un semáforo, su corazón volvió a latir dolorosamente, pero esta vez por otro motivo.

				¿Quién es Bruno?

				Tomy, en su ignorancia, había abierto una herida que creía cerrada hace mucho tiempo, pero que solo tres palabras habían demostrado que el tiempo no había curado nada.

			

			
				¿Quién es Bruno? Una pregunta tan fácil de responder y tan compleja a la vez.

				Bruno había significado mucho para él; había sido su único y verdadero amor, pero ahora solo era parte de su pasado. 

				Gabriel cerró los ojos tratando de evitar lo inevitable: pensar en Bruno; pero era casi imposible no recordar, los recuerdos estaban permanentemente allí, siempre dolorosos y siempre recordándole que alguna vez fue feliz, y que aquella felicidad se le escapó entre los dedos.

				Había aprendido con sufrimiento que el amor no es eterno, que no lo perdona todo, y por sobre todo, que hay historias de amor forjadas con mucho dolor, que no siempre tienen un final feliz. 

				Las bocinas de los automóviles detrás de él, lo volvieron a la realidad y puso nuevamente su automóvil en marcha. 

				Se sacudió los recuerdos y se dirigió a su casa, donde lo esperaba su familia. Aunque le doliera, Bruno ya no tenía cabida en su vida; Gabriel ahora tenía a su pareja, Nelson, a su sobrino, David, y debía velar por ellos.

				Ambos habían rehecho sus vidas por separado, hace mucho tiempo. Gabriel sabía que Bruno estaba lejos de él, en el sur de Chile y sabía también que jamás lo volvería a ver.

				Sí. Bruno era solo parte del pasado.

				



			

	





			

			
				Capítulo 19

				


				Marco cogió la mano de Erick y sonrió orgulloso. Su novio había pasado ya dos semanas conociendo su verdadera identidad, y aunque no todo había sido fácil, había enfrentado cada momento duro, estoicamente. 

				Lo primero que hicieron fue ver a varios doctores, no solo a un psiquiatra, también a un neurólogo, y de paso, Marco también insistió en que Erick visitara a un traumatólogo, para ver si podían mejorar la movilidad de su mano.

				Luego de preocuparse de la salud de Erick, lo que hicieron fue contarle a su familia lo sucedido. Toda su familia y especialmente su hermana, estaban felices, aunque le aseguraron a Erick que ya lo habían aceptado en la familia de todos modos.

				Gabriel había sido el encargado de contactar a Karen, la hermana de Tomy y contarle la verdad. Tras saber lo sucedido, Karen tomó un avión ese mismo día para reencontrarse con su hermano.

				El encuentro había sido muy duro para Erick, no solo porque su hermana estaba muy emocionada, sino porque también, con su hermana al lado, pudo recordar algunas cosas de su infancia y lamentablemente no todas fueron buenas. Esa noche Erick se durmió llorando en sus brazos, por los recuerdos de lo que su padre le había hecho sufrir en su infancia.

				Karen había sido la encargada de contarle la verdad al padre de Erick, debían hacerlo para comenzar los trámites legales para revivir legalmente a Tomy; su padre quiso verlo, pero Erick se negó, y Marco se alegró de que se negara a ver a aquel desgraciado.

			

			
				Con la excusa de cuidarlo en el proceso de adaptarse a su nueva vida, Marco había insistido en que Erick viviera con él, su novio estuvo de acuerdo y junto a sus amigos trasladaron todas las cosas de Erick a su apartamento. 

				Contra los deseos de Erick, tampoco lo dejó volver a trabajar, lo mantendría en la nómina de sueldos y seguiría recibiendo su paga, pero no tenía que volver a la construcción. Obviamente Erick se reveló contra su decisión y amenazó a Marco con volver a su apartamento, así que Chris tuvo que decirle que lo despediría de todas formas si insistía en volver. Marco agradeció que Chris lo apoyara y no haber tenido que ser él quien amenazara a Erick con despedirlo.

				Erick no aceptó la decisión y lo hizo saber ruidosamente, con gritos y portazos incluidos. Marco solo lo miró y no pudo evitar sentirse feliz de ver a Erick haciendo aquella pataleta, simplemente porque demostraba que seguía siendo Erick.

				Después de unos días de seguir enojado, Erick finalmente se resignó y comenzó a averiguar todo lo necesario para entrar a estudiar nuevamente, esta vez, la carrera de diseño.

				Uno de los momentos más duros lo vivieron cuando debieron contarle a Sara que el verdadero Erick había muerto.

				En un principio cuando Sara lo vio junto a Erick parado en su puerta, pensó que los echaría sin darles la oportunidad de decir nada. Pero por algún motivo que ni Erick ni él sabían, Sara se había comportado más amable con ellos las últimas semanas.

			

			
				Después que le contaron todo y le mostraron el examen de ADN, Sara se quedó callada mucho tiempo sosteniendo el examen en sus manos.

				—¿Dónde está enterrado? —preguntó finalmente con la voz ronca.

				—En La Serena. Cuando solucionemos todo el lío legal, haré que lo trasladen —dijo Marco serio.

				—¿Estás bien? No pareces sorprendida —dijo Erick.

				—Aturdida, pero no sorprendida —dijo con lágrimas corriendo por sus mejillas—. El Erick que despertó en el hospital no era mi marido. Lo dije más de una vez, a los doctores, a las enfermeras, pero todo el mundo decía que estaba equivocada. Hasta me hicieron hablar con el psiquiatra del hospital; él me dijo que debido al daño cerebral que habías sufrido jamás serías igual después del accidente y me conformé con eso.

				—Lo lamento, Sara.

				—Gracias —dijo secándose las lágrimas—. Sé que Erick no era perfecto, pero sabía que me amaba. Por eso no me rendía contigo. Seguía creyendo que si recordabas algún día, también recordarías cuanto me amabas. 

				—Me imagino que fui una decepción como marido.

				—Sí, lo fuiste —dijo con tristeza—. Por eso reaccioné como lo hice cuando me dijiste que eres gay. Simplemente no podía creer que el hombre con el que me casé fuera gay. Erick y yo éramos muy apasionados, podíamos pasar horas haciendo el amor.

				—Sé a que te refieres —dijo Erick mirándolo de reojo—. ¿Todavía me odias Sara?

			

			
				—No, nunca te odié. Solo odiaba que ya no me amaras. Te debo una disculpa por como te traté ese día. Sentí que se me rompía el corazón, que estabas matando las últimas esperanzas que tenía de alguna vez recuperarte… De recuperar a mi marido en realidad.

				—He notado tu cambio de actitud estas semanas —dijo sonriendo—. Aunque todavía no entiendo bien por qué cambiaste de actitud.

				—Simplemente porque me rendí, después de cinco años, pensé que debía dejarte ir. Solo pensé que si eres gay, ya no importaba si recordabas o no, porque nunca me volverías a amar. Lamento haber sido tan horrible todo este tiempo. 

				—No es culpa de nadie, todos fuimos víctimas de la confusión que se armó —dijo Marco.

				—Lo único bueno que salió de todo este lío es Markito. No lo tendría si las cosas no hubieran sucedido como sucedieron —dijo Erick.

				—¿Qué pasará con Markito? —preguntó Sara preocupada.

				—Le pregunté a mi abogado. Legalmente cuando cambie mi nombre no será mi hijo, pero él hará todos los trámites para reconocerlo como mío nuevamente, incluso el cambio de apellido.

				—De acuerdo —dijo Sara—. También terminaremos con lo del régimen de las visitas, así podrás tener a Markito igual que antes.

				En esos momentos Marco vio a Erick relajarse con las palabras de Sara, sabía que su novio tenía miedo de que no lo dejara reconocer a su hijo. Una parte de él también respiró tranquilo sabiendo que seguirían teniendo a Markito en sus vidas.

			

			
				—¿Sabes que desde que supo que estaba embarazada quiso llamarlo Marco? —le preguntó Sara a Marco.

				—No lo sabía —respondió sorprendido.

				—Me dijo que si era niña escogiera el nombre que quisiera, pero que si era niño debía llamarse Marco.

				—Es verdad —dijo Erick mirándolo—. Cuando pensaba en un nombre de varón… Era el único que se me venía a la mente.

				Marco sonrió orgulloso al saber que Erick había bautizado a su hijo con su nombre, que no había sido una casualidad. 

				—Todavía me parece increíble que se reencontraran. Es tan romántico.

				—¿No te molesta que Erick y yo estemos juntos? —preguntó acariciando la mano de Erick.

				—No, viéndolos juntos… Hasta me parece sexy —dijo sonriendo.

				—¡Sara! —dijo Erick sorprendido.

				—¿Qué? ¿La madre de tu hijo no puede calentarse viendo a dos hombres guapos juntos? ¡Soy humana!

				Marco solo pudo reír, porque su felicidad parecía completa. Tenía al hombre que amaba a su lado y la familia que siempre quiso.

				Sí, su felicidad era completa. 

			

			
				 Epílogo

				


				—No abras los ojos aún —le dijo Marco guiándolo dentro de la habitación del motel y cerrando la puerta.

				—¿Ya puedo mirar? —preguntó ansioso.

				—Abre los ojos.

				Erick no pudo evitar la carcajada, la última vez que habían visitado aquel lugar, Marco había elegido la habitación del medio oriente. Esta vez había escogido la habitación japonesa.

				—¿Quiere mi hermoso novio disfrutar de un mini viaje al Japón?

				—¡Me encanta! —dijo Erick riendo y revisando la habitación con curiosidad.

				—Pensé que podríamos crear una tradición y venir aquí cada año. Después de todo, aquí recomenzó todo.

				—Me gusta la idea, el próximo año yo elijo la habitación.

				Marco había aprovechado que cumplían un año juntos, para que celebraran en privado, habían escogido la primera vez que fueron a ese mismo motel como fecha de aniversario. Su novio quería llevarlo en un viaje de verdad, pero aún no lograban cambiar su nombre legalmente, por lo que todavía tenía una orden de arraigo en su contra y no podía salir del país. Afortunadamente, Gino Morelli, el socio de Adrián, era un excelente abogado y había logrado que el juez suspendiera la orden de arresto hasta aclarar su verdadera identidad, así que no había tenido que ir a prisión.

			

			
				Muchas cosas habían cambiado en ese año. La principal era que ahora estaba estudiando diseño y trabajaba esporádicamente con un diseñador. No era un trabajo fijo, Erick alternaba su horario entre los estudios, decorar las casas pilotos de la constructora Caneiro y los trabajos que hacía esporádicamente. Y aún así, ganaba más que como obrero.

				Le encantaba su trabajo, por primera vez en su vida, estaba haciendo algo que realmente amaba e incluso tenía su propia oficina donde trabajar. 

				Marco había comprado una casa en el mismo condominio donde vivían Chris y Alen, así que ahora eran vecinos. La nueva casa era preciosa, y la habían elegido, principalmente porque tenía una habitación en la que Erick pudo armar su oficina.

				Erick le había dicho a Marco que no era necesario mudarse, pero su novio había insistido, diciendo que Markito necesitaba un patio donde jugar y que un apartamento en un piso alto era un peligro para un niño inquieto de cuatro años. 

				Ahora debía admitir que amaba su nuevo hogar y le encantaba disfrutarla con su familia y amigos. Compartir su vida con su novio y su hijo, era lo mejor del mundo para él. Marco era un padre maravilloso con su hijo, y Markito amaba a su papá Marco.

				Durante el tiempo transcurrido también había dejado de ver al psiquiatra, aunque aún seguía controlándose los demás problemas, especialmente su mano. Ya se la había operado dos veces, con muy buenos resultados, ahora su mano se movía mejor y ya casi no dolía, principalmente porque Marco había insistido que visitaran a los mejores especialistas. 

			

			
				Aún discutían a veces por temas de dinero, Marco se había mantenido firme en la idea de ayudarlo y de que todo lo suyo era de ambos. Con el tiempo Erick había aprendido a relajarse al respecto y podía disfrutar de los beneficios de tener un esposo con un buen pasar.

				Sintió a Marco en su espalda y el firme cuerpo de su novio se pegó a él. Erick se giró en sus brazos para recibir un delicioso beso.

				—Feliz aniversario —dijo Marco cuando separaron sus labios.

				—Feliz aniversario, amor —respondió acariciando su mejilla.

				—¿Que quieres hacer ahora?

				—¿Qué crees tú que quiero hacer? —Erick levantó una ceja fingiendo sorpresa—. Si quieres te lo explico, las personas suelen venir a los moteles a…

				—Me refería a si quieres jugar en el jacuzzi o…

				No alcanzó a decir nada más porque Erick lo besó y caminó hacia atrás para acercarse a la cama.

				—Hazme el amor… —dijo contra los labios de Marco.

				La ropa de ambos voló por la habitación japonesa cuando se desnudaron rápidamente. Cuando Marco lo penetró, Erick gimió de placer y cerró los ojos para disfrutar la deliciosa sensación. Llevaban un año juntos, y el sexo entre ellos solo parecía mejorar cada vez que estaban juntos.  Recordó la primera vez que habían hecho el amor, los dos estaban demasiado cegados por el pasado para darse cuenta de que lo que querían, era exactamente lo que tenían ahora, lo que siempre habían tenido. 

			

			
				—Muévete, Marco —dijo cuando Marco se quedó dentro de él y acarició sus pezones.

				—Me encanta el Erick mandón —dijo Marco riendo y comenzando a moverse.

				—No soy… Qué diablos, lo soy un poco —dijo riendo también.

				—Y te amo así —dijo Marco.

				Ambos se movieron, se besaron y se amaron lenta, rápida e intensamente.

				—Marco… —gritó Erick cuando sintió a su orgasmo golpearlo con fuerza.

				Marco gimió y se corrió también dentro de él. Después cayó agotado sobre Erick, sosteniendo el peso en sus brazos para no aplastarlo.

				Erick suspiró y se abrazó más a Marco. Levantó el rostro para un beso y Marco no lo defraudó. De golpe, un dulce recuerdo volvió a su memoria, uno que le llenó los ojos de lágrimas.

				—¿Estás bien, amor? ¿Qué pasó? —preguntó Marco preocupado.

				—Fue solo un recuerdo.

				—¿Qué recordaste? 

				—Nuestra… Nuestra primera vez. Cuando era Tomy. Recordé la primera vez que hicimos el amor, fue en mi cuarto, fue mi primera vez… —dijo emocionado.

			

			
				—¿Tan malo fue? —preguntó Marco riendo y secando sus lágrimas.

				—No, fue maravilloso. No pensé que lo recordaría, ya son pocos los recuerdos que están volviendo.

				—Tranquilo, no te presiones. Solo ha pasado un año, aun tienes mucho tiempo para recuperar tu pasado.

				Erick dudaba que algún día recuperara su pasado. A medida que había pasado el tiempo, los recuerdos se volvían más escasos. Solo algunas imágenes habían vuelto salpicadas a su memoria. Pero aún había muchísimas cosas que no recordaba y sospechaba que ya jamás lo haría.

				Después de limpiarse, se acostaron abrazados y se dedicaron a acariciarse y besarse mutuamente.

				Erick recordó por un momento su vida antes de reencontrarse con Marco y no pudo evitar el pesar en su corazón. 

				—¿Estás bien, amor? —preguntó Marco poniéndose a su lado y atrayéndolo a sus brazos.

				—Sí, es solo que a veces me siento un poco culpable…

				—¿Por qué?

				—Por todo lo que olvidé, porque en el tiempo que estuvimos separados… 

				Marco suspiró y botó el aire de sus pulmones lentamente.

				—No fue tu culpa olvidar tu pasado.

			

			
				—Aún así, me siento culpable de haber dormido con otros hombres.

				—Yo también dormí con otros hombres en ese tiempo —los ojos de Erick se entristecieron con aquella declaración, así que Marco lo abrazó más cerca de él—. No fueron tantos, durante mucho tiempo no quise estar con nadie y después solo tenía algunas relaciones sin importancia. Te lo dije la primera vez que dormimos juntos: Jamás llevé a nadie a nuestra cama. Eres el único que ha dormido allí.

				—Me alegro, si no, tendría que quemarla.

				—¿Y tu cama qué?

				—¿Tienes fósforos? —preguntó Erick sonriendo.

				Marco le palmeó el trasero sonriendo también.

				—Creo que debemos tomar ese tiempo como lo que fue. Una separación —dijo Marco finalmente.

				—Una separación forzada.

				—Algo así. 

				—De lo único que no me arrepiento, es de haber tenido a Markito. 

				—Yo tampoco lo lamento, él es una bendición para ambos, no me podría imaginar a nuestra familia sin él.

				—¿Te imaginaste alguna vez que seríamos padres?

				—Nunca. Pero no te puedo negar que siempre lo deseé. Creo que uno de los días más felices de mi vida fue cuando Markito me llamó papá Marco. 

				Erick sonrió recordando aquel momento, ninguno de ellos le había pedido a Markito que lo llamara así, había surgido espontáneamente de su hijo y dejó a Marco llorando emocionado.

			

			
				—Espero que cuando crezca, Markito me quiera de verdad como a un segundo papá —dijo Marco suspirando.

				—Ya lo hace, él te ve como un papá o no te llamaría así. Además lo malcrías mucho, los niños aman a los padres mal criadores.

				—No lo soy, pero a veces Sara y tú son muy duros con él, solo tiene cuatro años.

				Erick recordó cuando celebraron el cuarto cumpleaños de Markito. Marco había hecho una fiesta que envidiaría cualquier niño, y casi había tirado la casa por la ventana. 

				—Te amo, Marco.

				—Y yo a ti, Erick.

				Erick no pudo evitar sonreír. A pesar de que estaban a punto de lograr revivir a Tomás Zuanic, Marco seguía llamándolo Erick, en realidad todo el mundo lo hacía. Los únicos que lo llamaban Tomy, eran su hermana y a veces Gabriel.

				—Sigues llamándome Erick —le dijo a Marco cuando lo miró extrañado.

				—Siempre serás Erick para mi, de hecho… —vio a Marco salir rápidamente de la cama y buscar algo en su pantalón.

				Cuando volvió a la cama llevaba una pequeña caja en su mano. Erick lo miró, sorprendido.

				—Esto es… —dijo Marco abriendo la caja y dejando ver dos argollas de oro—. Para que vuelvas a ser mi esposo. Nuevamente.

			

			
				Erick se acercó más y lo besó suavemente. 

				—Nunca dejé de serlo. Siempre he sido tuyo, en cuerpo y alma...

				—Y yo de ti —dijo sacando la argolla del estuche—. ¿Te gustan?

				—Me encantan.

				Marco y él no habían vuelto a usar las antiguas argollas. Principalmente porque Erick no la sentía suya. Cuando miró la inscripción no pudo evitar las lágrimas: Erick y Marco


				—Siempre te he amado y siempre te amaré —dijo Marco sonriendo y colocando la argolla en su dedo—. Hubiera grabado esa frase, pero era muy larga para un anillo. 

				Erick en esos momentos recordó un poema de Neruda que alguna vez había sido su favorito. Así que tomó el anillo y se lo puso a Marco recitando:

				—Te amo sin saber cómo, ni cuándo, ni de dónde, te amo directamente, sin problemas ni orgullo. Así te amo porque no sé amar de otra manera, Sino así de este modo, en que no soy ni eres, tan cerca que tu mano sobre mi pecho es mía, tan cerca que se cierran tus ojos con mi sueño…

				Marco estaba muy emocionado, así que Erick hizo lo único que podía hacer, lo que los dos querían, se acercó a Marco y lo besó. Su esposo no se quedó atrás y los recostó a ambos poniendo su largo y hermoso cuerpo sobre él.

				—Siempre recordaré este momento —dijo Erick.

			

			
				—Eso espero, no quiero que vuelvas a olvidarme, nunca más.

				—Marco, ¿qué pasará si nunca recuerdo todo mi pasado? —preguntó preocupado.

				—¿Qué más da si no recuerdas? Ambos debemos mirar hacia el futuro, no hacia el pasado.

				—¿Crearemos recuerdos nuevos? —preguntó.

				Marco sonrió y lo besó antes de ponerse sobre él. 

				—Te daré cientos de recuerdos nuevos, amor —dijo Marco bajando por su cuerpo.

				Y sin más, Marco le dio varios nuevos recuerdos para atesorar.

				


				


				FIN


				



			

	




			
				Acerca de la Autora

				


				Xaviera Taylor es ingeniera y vive en Santiago de Chile. Es adicta a los libros, especialmente a los románticos. Le gusta el mar y su sueño es algún día vivir en una ciudad costera.

				En su tiempo libre, disfruta de viajar, cocinar cosas dulces, hacer yoga y crear historias acerca de hombres guapos y enamorados.

				Hace unos años, comenzó a escribir en blogs relatos que por lo general tienen una buena dosis de drama; le gustan los finales felices y los personajes imperfectos pero adorables, que deben superar sus miedos para estar con la persona que aman.

				Es una romántica incurable y aún espera que el príncipe azul llegue a su puerta.

				


				


				Facebook

				http://es-la.facebook.com/xaviera.taylorlibros


				


				Email

				xavierataylor1972@gmail.com
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